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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  LA GUARDIA ROJA


   


  En el Saloon Stockton, de Sacramento, el bullicio y la alegría eran la tónica dominante.


  De ordinario en aquella época en que las minas de la cuenca del Sacramento eran una ubérrima realidad, todos los locales de vicio de la ciudad rebosaban de bulliciosos y también peligrosos clientes, afincados en las minas, donde ganaban buenos sueldos que en cuanto tenían ocasión los derrochaban tontamente en beber, en jugar y en captarse el favor de alguna de las muchas muchachas que actuaban en los locales.


  El oro era un irresistible imán que atraía a hombres y mujeres como un espejuelo fatal. Ganar dinero era la tónica dominante y tanto daba una forma como otra, si al final se conseguía el objetivo.


  La única diferencia era que los hombres para ganarlo tenían que sudar tinta en las minas, tanto si el sol abrasaba las carnes como si el frío las atenazaba. Había que doblar el espinazo sobre las vetas de cuarzo y extraer de ellas una parte de lo que más tarde, habían de cobrar por su esfuerzo.


  En cambio las mujeres poco tenían que esforzarse para ingresar en sus bolsos determinadas cantidades. Bastaba acertar a escoger al que llevaba más dinero encima y se prestaba más a dejarse expoliar, para que el éxito acompañase al intento. La manera de ganarlo tampoco importaba mucho, porque todas sin excepción, habían pasado al otro lado del río de la virtud y nada tenían ya que perder.


  Pero aquella noche, el Saloon Stockton estaba más animado que de costumbre y su clientela era mucho más vocinglera que de ordinario. El motivo radicaba en que una parte de «La guardia Roja» de las minas se había dado cita en el bullicioso local.


  Este nombre de «La Guardia Roja», había sido aplicado a los vigilantes de las minas a causa de que su jefe, Rudy Schell, tenía el pelo rojo como el fuego y debido a esto, su clan de vigilantes había recibido el apodo de «Guardia Roja».


  A Rudy personalmente le llamaban el «Pelirrojo», pero sus hombres en conjunto eran conocidos por «La Guardia Roja» en honor de quien les capitaneaba.


  Esta guardia o cuerpo de vigilantes había nacido de la necesidad de proteger las minas y los envíos del precioso metal, tanto a Sacramento como a Oakland, pues tener en depósito grandes cantidades de metal extraído de las minas era tanto como exponerse a que la cuadrilla de Petrus Thompson, como la de Mark Andersen, asaltasen los depósitos a sangre y fuego y se apoderasen del preciado botín.


  No fue fácil organizar la contrapartida para combatir a tales tipos. La gente sabía a lo que se exponía aceptando formar parte de esta guardia y aunque los dueños de las minas, reunidos en comunidad, ofrecían excelentes sueldos, muchos que presumían de valientes no se decidían a aceptar el empleo, pues era tanto como firmar su sentencia de muerte a largo o corto plazo.


  Aparte esto, para dirigir una partida de aquella índole, hacía falta un jefe que, además de ser aún mucho más bravo que los hombres a sus órdenes, tuviese prestigio, talento y sagacidad para contrarrestar las sucias maniobras de los llamados cuervos de las minas.


  Y surgió Rudy el «Pelirrojo». No fue una decisión estudiada, sino una explosión de rabia la que le impulsó a presentarse a los dueños de las minas, comprometiéndose a formar la guardia que asumiese la responsabilidad de evitar los robos y combatir a los ladrones.


  Una de las cuadrillas —no supo entonces cuál de ellas —había asesinado bárbaramente al más íntimo amigo que Rudy tenía.


  Este amigo explotaba él solo un bonito yacimiento que le estaba rindiendo una apetecible ganancia. Max, que así se llamaba el minero, tenía relaciones con una hermana de Rudy que radicaba en San Francisco y había ido a las minas de Stockton con la ilusión de lograr descubrir algún pequeño filón que le permitiese reunir una regular cantidad y casarse, retirándose de tan peligroso negocio.


  Y una noche su clan fue asaltado y Max recibió una de las más horrendas muertes que se podían dar a un hombre. Se había defendido como un león contra el ataque de los bandidos y había matado a dos y se creía que herido a algún otro, pero el número de atacantes le aplastó y terminaron por hacerle caer.


  Más tarde, cuando al parecer aún no había muerto, le rociaron con petróleo y prendieron fuego a su cuerpo, abandonando la veta después de llevarse todo lo que Max tenía reunido, en espera de poder llevar su tesoro al Banco de Sacramento.


  Rudy trabajaba entonces en la mina Esperanza, donde actuaba como capataz. Era una buena mina con un personal escabroso y peleador, al que sólo una mano dura como la roca podía mantener a raya.


  Esta mano dura era la de Rudy, el cual cobraba un buen sueldo y se sentía satisfecho del cargo, aunque no ignoraba lo peligroso que era.


  Pero cuando le comunicaron la suerte del que iba a ser su cuñado, Rudy montó en cólera y juró que tenía que descubrir quién había realizado aquella salvaje faena para pagarle con la misma moneda.


  Y fue entonces cuando se ofreció al grupo de mineros como jefe y organizador de la guardia que estaban precisando. El dueño de La Esperanza no quería que Rudy abandonase su cargo de capataz, pues era difícil encontrar un hombre de su talla y le ofreció aumentarle el sueldo para que se quedase, pero Rudy rechazó el ofrecimiento, diciendo:


  —No se trata de dinero, sino de algo que no se puede pagar con él. Tengo que encontrar al malvado que asesinó a Max de esa manera tan cobarde para destrozarle con mis propias manos.


  »Y como el inductor de esa faena está entre los que dirigen las facciones dedicadas al robo y al pillaje, voy a tratar de combatirlos a sangre y fuego hasta dar con el que busco.


  «Quizá no sepa nunca quién lo hizo, pero si me voy cargando uno a uno a esos coyotes, tendré que admitir que el que busco será uno de los que cayeron a mis manos.


  Inmediatamente después de serle confiada la misión de organizar la partida se entregó a buscar hombres de confianza que respondiesen plenamente a la misión que les iba a ser confiada.


  Tenía carta blanca para ofrecer sueldos. No importaban unos dólares más o menos, si se ponía término a las hazañas de los bandidos y como Rudy conocía muchos hombres de pro a los que se les podían tentar con ofrecimientos valiosos, no tardó en reunir una docena de tipos de los más duros que pululaban por el campamento.


  La paga era tentadora. Doscientos dólares por cabeza y ciento por cada bandido que eliminasen de las minas. Un bonito ofrecimiento para que se dedicasen con ahínco a la caza del hombre.


  Pero no todo iba a ser un camino de rosas. Los bandidos, dándose cuenta de la clase de enemigos que iban a tener en frente, también se pusieron en guardia. Dado que la tarea de asaltar filones o envíos de metal era fructífera, decidieron ofrecer cinco mil dólares a quien se llevase por delante a «El Rojo».


  Rudy lo supo en seguida. Sus enemigos, creyendo que le podrían asustar, se dedicaron a clavar pasquines por los árboles, afirmando que Rudy moriría y qué quien se lo cargase recibiría una fuerte recompensa.


  Pero ni «El Rojo» ni los hombres que había escogido se achicaron ante la amenaza. Muy al contrario, se excedieron en la vigilancia y en la búsqueda de elementos indeseables y como respuesta a la amenaza, ya habían colgado a media docena, dejando sus cadáveres pendientes de las ramas de los árboles, como una réplica a las amenazas recibidas.


  Y aunque Rudy no era hombre que se dejase dominar por el miedo, tampoco era un suicida despreocupado y cuidó mucho su pellejo para evitar ser sorprendido de improviso.


  Siempre llevaba con él por lo menos un par de guardianes con los que había que contar si se pretendía atentar contra su vida.


  Aún más, siempre enviaba por delante a uno o dos de sus hombres cuando decidía realizar alguna incursión por determinado lugar y estos hombres, hábiles en camuflarse y en descubrir rastros peligrosos, desbrozaban el camino y hacían poco menos que imposible cazarle por sorpresa.


  Más a pesar de esto, los bandidos tampoco eran mancos y en alguno de los encuentros que habían tenido con «La Guardia Roja», ésta había perdido dos hombres.


  No obstante, como la paga era tentadora, no habían faltado voluntarios que sustituyesen a los caídos. El prestigio de su jefe también contaba y al lado de él se sentían casi invulnerables.


  Últimamente, los mineros habían organizado un envío del precioso metal a Sacramento y como de costumbre, Rudy y ocho de sus hombres se habían ocupado de proteger el envío hasta dejarlo seguro en el Banco de Sacramento.


  Y como cada vez que protegían un envío y éste llegaba seguro al Banco, recibían un premio extraordinario, para celebrarlo, antes de regresar al campo minero, pasaban un día o dos en Sacramento, divirtiéndose a su gusto y gastando alegremente el dinero recibido.


  Este era el motivo de que aquella noche el Saloon Stockton se encontrase no sólo más animado, sino más ruidoso y explosivo. La facción de «La Guardia Roja» había caído sobre el local como una pequeña, pero peligrosa bandada de langostas, y ellos solos metían más ruido y armaban más algarada que el resto de los clientes que no eran pocos.


  Bebían sin tasa, bailaban como monos llenos de pulgas, reían a carcajadas y el local era pequeño para ellos. Con gestos amenazadores, acaparaban a las muchachas que actuaban en el local y los demás concurrentes poco dispuestos a enfrentarse con ellos, rehuían disputarles las parejas ante el temor de verse frente a los cañones de sus «Colt».


  Rudy les dejaba hacer. Las ocasiones que se les presentaban para divertirse a sus anchas eran muy esporádicas y comprendía que hombres que tenían la vida vendida, tratasen de divertirse lo más posible, por si tras aquella diversión les estaba acechando la muerte.


  Al día siguiente o a los dos, todos regresarían al campo minero y toda la diversión que podían encontrar allí era un revólver o un rifle escondido entre unas peñas o un seto, dispuestos a segar sus bulliciosas vidas...


  Entre las varias muchachas que actuaban en el local figuraba una mexicana llamada Esperanza. Era una muchacha mitad mexicana mitad americana, pues su madre había nacido en el estado vecino y su padre en Texas. Esperanza no era ya una niña. Debía contar sus veintiséis años, pero estaba en la plenitud de su vida y era una belleza morena, que atraía la atención de todos


  Pero Esperanza se había encaprichado de Rudy. Su sangre ardiente, su fantasía de mujer, veían en Rudy al hombre excepcional, al tipo valiente hasta la temeridad, al que todas las mujeres se le rifaban, pues pese al color rojizo de su pelo, era un tipo de hombre alto, fuerte, bien formado, de facciones agradables y de sonrisa captadora cuando no se enfrentaba con la muerte.


  A Rudy le agradaba Esperanza como una distracción para su asueto. Preocupado con la misión que se había impuesto, su tiempo estaba dedicado a ella y las mujeres sólo eran para él aves de paso, de las que se olvidaba a las pocas horas de intimar con ellas.


  Pero, pese a esto, cuando recalaba en Sacramento, no dejaba de visitar el estrepitoso saloon y dedicar a Esperanza la mayor parte del tiempo.


  Aquella noche, cuando «La Guardia Roja» penetró en el garito, Esperanza, alarmada, se interpuso al paso de Rudy y le dijo:


  —Ten cuidado, Rudy. Ahí dentro, en la sala de juego, están James Lom, el lugarteniente de Petrus y dos de su cuadrilla.


  —Excelente noticia, Esperanza. Te agradezco mucho que me lo avises. Ahora soy contigo.


  Y llamando a dos de sus hombres, les advirtió:


  —Divertiros cuanto queráis, pero sin perder de vista la sala de juego. Acabo de saber que se encuentran ahí dentro Lom, el lugarteniente de Petrus, con otros dos y... convendría que no regresasen nunca al campamento.


  —Bueno, si te parece, podemos subir ahora a la sala y entablar una partida a muerte con ellos. ¿Para qué esperar a más tarde si esto nos va a tener ocupados sin dejarnos divertir a gusto por estar pendientes de esos sapos?


  —No. No quiero armar aquí camorra sin necesidad, aparte de que si se armase el tiroteo podría caer alguien que nada tiene que ver en este asunto. Lo que sea y hay que ventilarlo fuera de aquí cuando salgan.


  —Cuando salgan, saldrán prevenidos, pues no tardarán en saber que estamos aquí. Esto nos restará ventaja.


  —Es posible, pero cuenta que ellos son tres y nosotros nueve. La desigualdad es notable.


  —Claro que lo es... pero si alguno caemos, poco nos puede importar que después caigan ellos.


  —Si tienes miedo, te doy permiso para que te vayas a dormir y te tapes bien con el cobertor por si te amenazan los fantasmas.


  El vigilante apretó los labios y no se atrevió a responder. La dureza de su jefe era algo que impresionaba demasiado a sus hombres.


  Y se dirigió a la barra mientras refunfuñaba:


  — ¡Está bien! ¡Está bien!... A mí no me asustan los fantasmas aunque sean de carne y hueso y lleven «Colt» a la cintura.


  Rudy sonrió ante la respuesta y dio una vuelta por la sala. Luego, enfiló la escalera dispuesto a echar un vistazo a la sala de juego.


  Pero el vigilante con el que había discutido, al darse cuenta le cortó el paso, diciendo:


  —Oiga, jefe, eso no. Si hay que correr algún peligro nos corresponde a todos. No permitiré que sea usted solo el que se exponga a enfrentarse a un tiempo con los tres.


  —No te preocupes que no pretendo exponerme tontamente. Sólo quiero echar un vistazo furtivo a la sala para tratar de conocer a los compañeros de Lom. A éste lo conozco, pero a los otros dos no lo sé y hay que conocer al enemigo para no ser sorprendido.


  —De acuerdo, pero por si tiene la mala suerte de que le descubran cuando realice ese ojeo, quiero estar detrás de usted por si algo falla.


  —Está bien. No quiero quitarte ese capricho y te agradezco el interés que sientes por mí.


  —Es usted nuestro jefe y le necesitamos. También usted se ha jugado la vida muchas veces por salvar la nuestra.


  Rudy se encogió de hombros y empezó a subir la escalera seguido de su guardián.


  Cuando alcanzó el rellano donde se abría la puerta que conducía a la sala de juego, tiró de revólver, lo ocultó en la palma de su mano, apoyando ésta en la cadera, y se acercó a la puerta.


  Una cortina de hilos de pita velaba la entrada, aunque a través de dichos hilos se podía vislumbrar confusamente el interior del saloon de juego, que era muy amplio y en el cual había dos mesas de bacarrá, una de ruleta, otra de faraón y una de dados, todas con un croupier experimentado al cuidado de ellas.


  Rudy movió un poco un puñado de hilos y abrió un estrecho y largo vano que le permitió echar un vistazo profundo al saloon atestado de puntos.


  Las bolas de marfil rodando en los metálicos tazones, el rumor de las fichas al ser arrastradas por las raquetas y el caer de los dados, formaban un extraño concierto que mezclado con las voces de los puntos, molestaban al oído.


  En una de las mesas de ruleta y casi frente a la puerta, Rudy descubrió a Lom sentado al borde de la mesa y embebido en los avatares del juego.


  A su lado, de pie, como si estuviesen protegiéndole las espaldas, se erguían dos tipos altos, recios, de rostro oscuro y barbas azulencas. Aunque Rudy no recordaba haber visto sus rostros, no dudó en catalogarlos como dos indeseables.


  Y tras fijarse bien en ellos para no olvidar sus caras, se retiró discretamente.


  El vigilante que le había seguido, preguntó:


  — ¿Les vio?


  —Sí. Lom está jugando a la ruleta y sospecho que dos tipos que están de pie tras él deben ser los dos componentes de la cuadrilla.


  —Bien, ¿qué vamos a hacer ahora?


  —Nada, si no es divertirnos lo más posible.


  —Pero...


  —No te preocupes. Lo único que hay que hacer es no perder de vista la escalera que conduce a la sala de juego. Tendrán que aparecer por ella y cuando lo hagan, ya veremos qué sucede.


  Volvieron al salón y mientras el vigilante se unía a sus compañeros para informarles de lo que sucedía, Rudy, tranquilamente, fue en busca de Esperanza, dispuesto a bailar con ella todo el tiempo que le fuese posible.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN ASPIRANTE A HÉROE


   


  Rudy se acercó a Esperanza que acababa de bailar con un capataz de una mina y preguntó:


  — ¿Puedo aspirar al honor de que me concedas algún baile?


  — ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso olvidas que tú eres el preferido?


  —Gracias. Tú también eres la preferida por mí.


  —Muy galante. Dime, ¿qué has olfateado por allá arriba?


  — ¿Es que has estado al acecho?


  — ¿Por qué no había de hacerlo, si he sido yo quien te he avisado? Temí que fueses a provocar algo grave.


  —No. Me limité a echar un vistazo y a tratar de conocer a los que acompañan a Lom.


  — ¿Y los reconociste?


  —No. No recuerdo haberlos visto ninguna vez. Es posible que Petrus esté renovando su cuadrilla. Le hemos ocasionado algunas bajas y tendrá que cubrirlas.


  — ¿Qué va a pasar entonces?


  —Bueno... no me atrevo a hacer pronósticos. No quisiera causar perjuicios a tu patrón, pero mi deber es eliminar bandidos y un trío de esos pajarracos no caen a mano todos los días.


  —Tengo miedo de lo que pueda pasar, Rudy. Tienes la vida en un hilo constantemente y te empeñas en exponerla aún más por tu cuenta.


  —Estoy cumpliendo la misión que me impuse. Tengo que descubrir quién mató al que iba a ser mi cuñado o de lo contrario, no dejar un bandido vivo.


  —Comprendo, pero... en fin, tú mejor que nadie sabes lo que debes hacer.


  —No te inquietes por mí, preciosidad; tengo siete vidas como los gatos. Anda, vamos a bailar.


  Se enlazaron y salieron al centro del amplio saloon entregándose a las delicias de la danza.


  Dado el bullicio que reinaba en el saloon y la gran cantidad de público que lo atestaba, era difícil preocuparse de cuantos entraban y salían. Las puertas giratorias no cesaban de batir a la presión de los que entraban o salían y nadie se preocupaba de inspeccionar la entrada.


  Por ello, pasó inadvertida la entrada de un nuevo cliente, un muchacho joven, de unos veintitrés años, alto, flexible, moreno, con los ojos negros y profundos, el pelo revuelto, pues iba destocado y vistiendo con la mayor modestia.


  Parecía no un minero, sino un mozo de granja o acaso un peón de rancho, pero nada que al parecer tuviese relación con el duro trabajo de las minas.


  El recién llegado quedó un momento tenso, próximo a la puerta, mirando intensamente como si buscase a alguien determinado, pero era tal la aglomeración de gente, que resultaba muy difícil localizar a alguien sin revisar una por una las mesas o las parejas que bailaban.


  Pero pronto los negros y profundos ojos del visitante parecieron brillar con agrado. Debía haber descubierto lo que buscaba, porque su mirada estaba fija en una pareja de bailarines y seguía con profunda atención todas sus evoluciones.


  Y esperó pacientemente a que el baile terminase sin hacer intención de moverse del sitio donde había quedado parado.


  Y cuando por fin la música cesó por un momento, Rudy llevó galantemente a Esperanza a la mesa donde tenía una botella de whisky como señal y dijo:


  —Cuando cumplas el próximo compromiso, no aceptes más invitaciones. Esta noche sólo bailarás conmigo.


  Ella le dio un suave golpe en una mejilla y comentó:


  —Lo que tú ordenes, tirano. —Y se separó ofreciéndole una captadora sonrisa.


  Rudy se sentó de cara al fondo para no perder de vista la escalera que conducía a la sala de juego y se sirvió un vaso de whisky. Se disponía a beber, cuando vio cómo un desconocido se adelantaba con decisión hacia él y se puso en guardia.


  Se trataba de alguien a quien no recordaba haber visto nunca y podía tratarse de algún enemigo decidido a llevárselo por delante.


  Pero el cliente no parecía tener intenciones agresivas. Avanzaba decidido, pero descuidado y Rudy fijó en él su mirada intensa.


  Adivinaba que quería hablar con él y se preguntaba quién sería y qué querría.


  A un paso de la mesa, el visitante se detuvo preguntando:


  —Perdóneme, ¿usted es Rudy Schell, el jefe de la llamada «Guardia Roja»?


  —En efecto, soy yo. ¿Qué quería de mí?


  —No le conocía. Había oído hablar mucho de usted y necesitaba hablar con usted.


  »Oí decir que se encontraba usted aquí, en el garito y decidí buscarle. Aunque le desconocía, como me dijeron que le reconocería por el pelo, veo que acerté.


  —Muy bien, después de todo ese preámbulo, dígame qué quiere de mí.


  — ¿Puedo sentarme? Me parece violento estar hablando de pie frente a usted.


  —Bueno, siéntese, pero cuide de adoptar una postura que me permita no perder de vista su mano derecha y su revólver.


  El joven sonrió divertido y repuso:


  — ¿Qué teme, que pueda ser un enviado para acabar ron usted?


  —Bueno, no es que tenga miedo, pero procuro estar alerta, sobre todo cuando tengo cerca a gente desconocida.


  —Lo comprendo, pero si se queda más tranquilo con ello, puede extraer mi revólver de la funda y quedarse con él hasta que terminemos de hablar.


  Y levantó los brazos para que Rudy pudiese desarmarle. Pero el «Pelirrojo», sonriendo a su vez, repuso:


  —No es preciso. Siéntese y dígame en qué puedo servirle.


  —Seré breve para no robarle su tiempo, pues he observado que aquella morena mexicana le atrae mucho.


  — ¡Hum! Parece usted buen observador.


  —No soy tonto, aunque parezca inmodestia asegurarlo. Tengo buena vista, buen pulso y... buen olfato.


  — ¿Y ese olfato a qué lo dedica? En el mundo hay muchas cosas que oler, unas gratas y otras no.


  —Se lo diré cuando le explique antes algo.


  «Empezaré diciendo que me llamo Herbert Murpy, que tengo veintidós años apenas cumplidos y que procedo de un pueblo de Arizona, rayando con este estado.


  »Mi último oficio ha sido peón de rancho y abandoné Arizona hace veinte días en compañía de otro peón que quiso acompañarme porque sentía ansias de cambiar de aires, de vida y de hacer fortuna.


  «Pero mi compañero tuvo la desgracia de morir de manera inopinada. Nos pilló en el camino una tremenda tempestad eléctrica, su caballo enloquecido emprendió una feroz carrera y fue a estrellarse contra un árbol, estrellando también a mi amigo.


  «Cuando terminó la tormenta y le busqué, le descubrí muerto igual que su caballo. Ambos se habían estrellado contra un enorme árbol, muriendo seguramente en el acto. No me cupo otra cosa que cavar como pude un hoyo, enterrarle y seguir mi camino. Su documentación la recogí y la traigo conmigo por si hay manera de que llegue a manos de algún familiar a quien dar la sensible noticia.


  Rudy, intrigado, le interrumpió:


  — ¿Es que siendo su compañero no sabía usted de dónde procedía?


  —Bem era muy parco en palabras. Si alguna vez habló de su familia, lo hizo muy por encima, diciendo que se había disgustado con unos tíos que tenía al sur del Estado y les había abandonado para correr su suerte. Los habíamos oído hablar de las minas de la cuenca del Sacramento y habíamos decidido abandonar el rancho para probar fortuna.


  »Pero debo aclarar que yo no había sentido nunca tentación por un trabajo tan duro. Hubiese continuado en el rancho y quizá no hubiese salido nunca de él, a no ser por algo que me sucedió y que me obligó a salir de allí.


  »Yo tenía una novia muy linda, que me gustaba de verdad. Había llegado a hacerme a la idea de reunir la mayor cantidad de dinero posible para casarme con ella y había empezado a ahorrar, pero... se metió por medio un tipo repugnante que se propuso quitarme a Gloria y lo consiguió.


  »Cuando lo supe, no me resigné a su maniobra y le busqué administrándole tal paliza, que lo dejé como para pasar en cama un mes y gastarse un puñado de dólares en que le pusiesen una dentadura postiza.


  »Pero no tuve en cuenta que él era sobrino del sheriff y que el sheriff no se mostró conforme con que la paliza que administré a su sobrino quedase impune. Un compañero que había ido al poblado a pasar su día de asueto, me dijo al regresar al rancho que el sheriff estaba al acecho para echarme mano en cuanto apareciese por el poblado. Aseguraba que haría que me condenasen a varios meses de prisión, acusándome no sé de qué cosas y que cumpliría su amenaza.


  »Y como no estaba conforme con dejarme apresar, decidí abandonar el rancho y marcharme. Temía tener que enfrentarme también con el sheriff, pues antes que darle el gusto que pretendía, me sentía capaz de andar a tiros con él y esto sería complicar demasiado las cosas. Por otra parte, al perder a Gloria no podría soportar el verla con el sobrino del sheriff y temía que en un arrebato de rabia, en lugar de darle otra paliza, le metiese varias onzas de plomo en el cuerpo.


  —O él a usted —replicó Rudy.


  Herbert sonrió diciendo:


  —Ese tipo tendría que comer muchas libras de porotos para ponerse frente a mí con un arma en la mano. Tengo fama de ser un buen tirador y he ganado varios concursos de tiro en aquella zona.


  »Por ello, como mi amigo y compañero me estaba presionando para que dejase el rancho y le acompañase a las minas donde creía lograr una fortuna en poco tiempo, una noche liamos nuestros petates y abandonamos el rancho para correr la aventura.


  »La desgracia me obligó a llegar solo aquí y empecé a orientarme para conocer un poco el ambiente y darme cuenta de lo que podría hacer en las minas.


  »Los informes que fui recogiendo no me agradaron mucho. Yo no soy un vago, pero no estoy hecho para esa clase de trabajo tan duro y empecé a arrepentirme de haber realizado un viaje tan largo inútilmente.


  »Pero en una taberna de aquí, oí algo que me intrigó. Alguien estaba alabando una agrupación de vigilantes de las minas que habían bautizado con el remoquete de «La Guardia Roja» y hablaban y no cesaban, no sólo de los elementos que la componían, sino de su jefe, a quien llamaban Rudy, el «Pelirrojo», por el color de su pelo.


  »Y alguien me insinuó que podía encontrarle aquí, por lo que me he decidido a venir en su busca.


  Rudy, que no acertaba a adivinar lo que el muchacho quería de él, contestó:


  —Una historia muy interesante, Herbert, pero si lo que quiere de mí es que le recomiende para que le den trabajo en las minas, me temo que dada la repugnancia que siente usted por ese trabajo, no pueda hacer nada por usted. Los dueños de minas quieren acémilas trabajando y no gente que sienta asco por el esfuerzo.


  —No, señor, no me ha comprendido. No quiero trabajo en las minas, pero sí un puesto en su famosa «Guardia Roja».


  — ¿Se da usted cuenta de lo que me pide?


  —Creo que sí. Ustedes se dedican a perseguir a los bandidos que expolian y asesinan a los mineros y yo quiero formar parte de su grupo.


  — ¿Tanto le afectó a usted la mala faena de su novia que pretende morir tan joven?


  —Bueno, aún no me han matado... y nadie puede asegurar que me maten.


  —Pero tiene usted un noventa por ciento de posibilidades de que así sea.


  —Bueno, pero mientras pueda gozar de las otras diez a mi favor, me conformo. Supongo que usted y los suyos no tendrán más posibilidades a su favor que las que yo pueda tener.


  —Desde luego que no, pero mis hombres son gente muy fogueada y muy diestra manejando las armas. Tampoco son blandos, ni tienen mucho miedo y por ello, confío en su ayuda.


  —En cuanto a eso de estar fogueado no vaya a creer que sería la primera vez que me podría encontrar frente al peligro.


  »Por dos veces, el rancho donde trabajaban fue asaltado por los abigeos y las dos veces tomé parte en su persecución. Tengo en mi haber la muerte de un ladrón de ganado y conseguí capturar a uno después de pelear con él fieramente. Puedo darle señas para que escriba y corrobore mis informes.


  Rudy le miraba intensamente. Le agradaba la planta del muchacho, su decisión, la seguridad con que hablaba y empezaba a adivinar que no sería un peso muerto en su plantel de hombres decididos.


  Por fin, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Escuche, Herbert, no me gusta dar falsas esperanzas ni tampoco comprometerme sin tener la seguridad de que los elementos que admito en mi guardia sabrán responder adecuadamente a lo que hay que exigirles.


  »Tenga en cuenta que la paga es tentadora, conforme al peligro que mi gente ha de correr y que el que aspire a ella ha de justificarla.


  »Por lo tanto, todo lo que puedo hacer es tomarle a prueba sin compromiso alguno. Si usted responde a lo que yo exijo en ese caso, no tendré inconveniente en enrolarle en mi guardia y darle una plaza fija.


  —Gracias. Me avengo a sufrir esa prueba. ¿Cuándo?


  —Ya se lo diré. Esta noche estamos de asueto y hemos venido a divertirnos, aunque no puedo asegurar que la diversión no termine a tiros. Por lo tanto, domine su impaciencia y siéntese aquí.


  —No me importaría empezar la prueba esta noche.


  — ¿Por qué tanta impaciencia por mascar plomo? Es usted muy joven y debe ser prudente.


  —Quiero resolver la situación cuanto antes. Si no sirvo debo buscar otra cosa y el dinero se acaba pronto. Por otra parte, nunca he tenido miedo. Mi padre fue ayudante de sheriff en Abilene y siempre demostró ser todo un hombre. Quiso que yo no desmereciese a su lado y me inculcó su decisión.


  — ¿Qué le sucedió a su padre, murió con las botas puestas?


  —No llegaron a tanto con él, pero sí le lastimaron una pierna y tuvo que renunciar al cargo. Por eso vino a vivir a Arizona.


  —Está bien, Herbert, no tengo nada que oponer a su decisión, pues precisamente lo que necesito a mi lado son hombres de sangre hirviente, dispuestos a correr toda clase de riesgos cuando es necesario. Yo le aseguro que tendrá ocasión de gozar de esas emociones si no es que alguien se apresura a enviarle al sitio donde el reposo es eterno.


  »Y puesto que siente tanto deseo de actuar, como a usted no le conocen aún los indeseables, le voy a confiar una pequeña misión.


  —Dígame cuál es.


  —Ahí arriba en la sala de juego, está un tipo cuyos movimientos me interesan. Es el lugarteniente de uno de los bandidos más escurridizos del campo minero y al parecer, está acompañado de dos de sus hombres. Quiero que suba usted a la sala de juego y vigile sus movimientos. Me propongo no dejar que se escapen, pero quisiera que el asunto se ventilase fuera de aquí.


  — ¿Cómo voy a saber de quién se trata?


  —No le costará trabajo descubrirle. Está sentado ante la mesa de la ruleta, frente por frente a la puerta y a su lado, de pie, hay dos tipos que parecen guardarle las espaldas. Se trata de un individuo muy moreno, con el pelo negro y un bigote fino sobre el labio superior. Tiene un pañuelo rojo atado al cuello y su chaqueta es color marrón. Creo que con esos datos tendrá suficiente, pero si no estuviese usted seguro de reconocerle, vuelva aquí. No puedo depender de alguna equivocación.


  —De acuerdo, jefe. Espero no ser tan obtuso que con esas señas le confunda con un bisonte de la pradera.


  Herbert, ajustándose bien la cintura del pantalón y acomodando bien el cinto con el revólver, cruzó el saloon y ganó la escalera que conducía a la sala de juego. En aquel momento, Esperanza, que había dejado de bailar con un minero y que no había perdido de vista a Rudy, se acercó a él preguntando:


  — ¿Quién es ese hombre desconocido con el que hablabas?


  —Pues... no sé si calificarle como un candidato a héroe o a cadáver. Quizá esta noche se resuelva la incógnita.


  — ¿Un nuevo elemento de tu guardia?


  —Pudiera ser. El muchacho parece decidido.


  — ¿Y si se trata de una añagaza para cazarte cuando menos lo esperes?


  —No temas por mí, querida. Creo conocer a los hombres y ése... me parece que es todo un hombre.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  A UN ASTUTO OTRO MAYOR


   


  Pese al cuidado que Rudy había puesto para no ser visto cuando levantó un poco de la cortina de la sala de juego, la suerte no le había acompañado. Lom, que en aquel momento echaba un vistazo a la puerta, pues no jugaba muy confiado, le descubrió.


  No pudo reconocer su rostro, pero hubo un detalle elocuente que le denunció y fue el color rojizo de su cabello.


  El bandido quedó un momento tenso, mirando a la cortina y cuando pasado un momento nada sucedió, se dirigió a uno de los que le vigilaban y dijo en voz baja:


  — ¡Mucho cuidado...! Rudy está en el saloon de abajo y debe saber que estoy aquí, pues se asomó discretamente a través de los hilos de la cortina. Mucho me temo que esté con todos los hombres que han venido a Sacramento escoltando una carreta destinada al Banco. Les hemos seguido durante el viaje, pero no hubo forma de sorprenderlos y Petrus ha decidido por esta vez cruzarse de brazos.


  »Pero si están abajo todos y saben que estoy aquí, esperará a que asome la cabeza para intentar volármela y no quiero ofrecerle esa oportunidad. He sido un tonto viniendo aquí cuando sabía que ese buharro se encontraba en la ciudad.


  — ¿Qué dispones que hagamos?


  —De momento, vigilar la entrada a la sala. Ya le conocéis y a sus hombres y si veis que deciden subir, en cuanto se acerquen a la escalera avísame. Les recibiremos como merecen y quién sabe si podremos al fin eliminar a ese buitre.


  Los bandidos obedecieron mientras Lom seguía jugando, pero nervioso por la situación crítica en que se encontraba.


  Los dos forajidos quedaron próximos a la puerta atentos a quien entraba o salía, y dado que no conocían a Herbert, éste alcanzó la sala de juego y penetró en ella buscando con disimulo a Lom.


  No tardó en reconocerle y sin perderle de vista, estuvo atento a todos sus movimientos, así, no dejó de observar las miradas que cruzaba con sus dos satélites y éstos con él.


  Esta tensión duró un cuarto de hora, hasta que en un momento propicio, hizo su aparición en la sala el dueño del garito, que iba a echar un vistazo al juego para comprobar que todo marchaba normalmente.


  Lom, al verle aparecer, se levantó del asiento, recogió el dinero que tenía delante y se separó de la mesa para acercarse al dueño, al tiempo que hacía una seña a sus dos compañeros para que se unieran a él.


  Lom tomando del brazo al tahúr, le indicó:


  —Un momento, Jack, tengo algo que decirle en privado.


  Y le empujó hacia un rincón de la sala.


  — ¿Qué diablos quiere usted? —preguntó Jack, poniéndose en guardia.


  —Simplemente una cosa. ¿Le interesa mucho que se arme una batalla campal en el salón y que usted pueda pagar los vidrios rotos?


  —No tengo interés alguno en ello.


  —En ese caso, indíquenos por dónde se puede salir de aquí sin tener que descender al salón.


  —Usted sabe que abajo está el «Pelirrojo» y algunos de sus hombres, y nosotros estamos aquí. Él sabe que estamos y estoy seguro de que espera que asomemos la cabeza para armar la pelea. Si de verdad no quiere usted disgustos, facilítenos la salida y todo quedará en calma.


  A Jack no le hacía mucha gracia ayudar a los bandidos aunque fuesen clientes, pero la amenaza de que su garito se convirtiese en un campo de batalla con un serio perjuicio para él, le decidió:


  —Está bien —repuso—, les voy a facilitar la salida, pero les advierto que será la última vez que me presto a intervenir en los asuntos de ustedes. No quiero que Rudy me haga objeto de alguna agresión por prestarles ayuda y yo sé cómo las gasta el mozo.


  «Síganme y por mis habitaciones interiores les indicaré por dónde pueden bajar a la corraliza y salir por ella a la parte trasera.


  —Gracias. Usted se alegrará por haberse evitado un serio disgusto.


  Y le mostró discretamente el cañón de su revólver que tenía empuñado como argumento irresistible para obligarle a salir de allí sin pasar por el saloon.


  Herbert no había perdido de vista a los tres bandidos ni ninguno de sus movimientos. No pudo alcanzar a oír lo que hablaban, pero cuando Jack les indicó la puerta que conducía a las habitaciones interiores, adivinó de lo que se trataba y esperó a que los cuatro desapareciesen por el vano.


  Luego, audazmente y aprovechando la distracción de los puntos que sólo estaban atentos al juego, empujó la puerta con decisión, pues sólo había quedado entornada, y pasó al otro lado, cerrando rápidamente.


  En frente tenía un pasillo bastante largo, alumbrado en su mitad por una lámpara de petróleo no muy viva, y cuando entró alcanzó a ver de espaldas a los bandidos y hasta logró captar una frase irónica de Lom que decía:


  —Si Rudy pregunta cómo hemos desaparecido, diga que nos convertimos en humo.


  Luego doblaron a la derecha y desaparecieron.


  Herbert, con el revólver amartillado, pues sabía que estaba jugando urna baza muy peligrosa, siguió sus pasos. Tenía curiosidad por saber por dónde iban a desaparecer aquellos tipos y no estaba dispuesto a perder la oportunidad de saberlo.


  Cuando dobló el pasillo, descubrió al final de la parte de la derecha, la silueta de uno de ellos que desaparecía lentamente como si se fuese hundiendo y esto le denunció que bajaba por una escalera.


  Raudo y en silencio, ganó el terreno que le conducía al descenso y de nuevo descubrió a los cuatro al final de la escalera. Jack señalaba con la mano, diciendo:


  —Abran esa puerta y saldrán a la corraliza. Cuando estén fuera, entornen la puerta. Yo la cerraré más tarde.


  Herbert no quiso exponerse más. Jack retrocedería de nuevo y podía descubrirle.


  Presuroso desando el camino y salió de nuevo a la sala de juego para descender a la parte baja.


  Rudy bailaba con Esperanza y Herbert le hizo una seña imperiosa. Rudy adivinó que algo importante quería decirle y suplicó a la mexicana:


  — ¿Me perdonas si te dejo a mitad del baile? Parece que nuestro nuevo elemento tiene algo importante que decirme.


  —Como quieras, querido. Voy a refrescarme un poco a la barra.


  Se separaron. Rudy miró fijamente a Herbert y preguntó:


  — ¿Qué pasa, le ha reconocido?


  —Eso era fácil, lo importante es que los pájaros han volado.


  — ¿Cómo que han volado?


  —Sí. Deben saber que están aquí sus enemigos y han obligado al dueño del garito a que les saque de la sala por las habitaciones interiores hasta la corraliza. Les he seguido y he captado estas frases. El llamado Lom dijo al dueño: «Si Rudy pregunta cómo hemos desaparecido, diga que nos hemos convertido en humo», y el dueño les indicó el final de la escalera: «Abran esa puerta y saldrán a la corraliza. Cuando estén fuera, entórnenla y yo la cerraré.»


  »Me dio tiempo a volver a la sala sin que el dueño me descubriese y esto es todo.


  »Lamento no haber podido serle más útil, pero es cuanto me fue posible hacer.


  Rudy le dio una amistosa palmada en el hombro y comentó:


  —Ha hecho usted más que hubiese hecho cualquier otro y ha demostrado ser un valioso elemento. Ahora cabe acertar con la verdadera solución.


  — ¿Cuál?


  —Adivinar si el miedo les ha hecho huir para evitar enfrentarse con nosotros, o si por el contrario, se habrán apostado en las sombras en torno al garito para sorprendernos a tiros cuando salgamos.


  —Usted que les conoce es quien mejor puede adivinarlo.


  —Son gente dura, pero no estúpida. Aunque sólo son tres, si no es que andan por aquí algunos otros de la cuadrilla, pueden intentar la sorpresa y después desaparecer antes de que sea tarde. Si nos eliminan a alguno, eso que habrán ganado, pero si temen que alguno pueda caer también, acaso se hayan largado.


  —En la duda yo lo echaría a suertes. Dado que no es posible acertar que la suerte decida. ¿Cara o cruz?


  Y mostró una moneda en la mano.


  —Me agrada su idea. Voy a pedir y si gano, saldremos a probar fortuna; si pierdo, sólo nos cabe seguir el mismo camino que ellos y desaparecer también por la parte trasera.


  —Me temo que eso no lo haría usted nunca y creo que la mejor solución es salir por donde salieron ellos, o tratar de sorprenderles si están apostados esperando que salgamos por la entrada principal.


  —De acuerdo. Guárdese la moneda para mejor ocasión.


  Desde la mesa, hizo señas a uno de sus hombres y ordenó:


  —Ve recogiendo a todos y que vengan aquí. Tengo algo que comunicaros.


  El vigilante obedeció y poco más tarde, los ocho hombres de «La Guardia Roja» se reunían en torno a la mesa.


  — ¿Qué sucede, Rudy? —preguntó uno.


  —Lom y dos de sus secuaces estaban en la sala de juego.


  —Están —corrigió el guardián—. A Lom no le hemos visto salir.


  —Debía estar, pero no está, ni los dos que le acompañan. Ha desaparecido de la sala de juego.


  — ¿Cómo? ¡No es posible!


  —Lo es y os lo voy a explicar. Pero primero, permitidme que os presente un nuevo miembro de nuestro clan. Se llama Herbert Murpy, procede de Arizona y se me ha presentado voluntariamente para pedirme un puesto en el grupo. Y no ha necesitado mucho tiempo para demostrar que es un elemento que vale, pues gracias a él, sé que Lom ha desaparecido, al menos de la sala de      juegos aunque es posible que nos estén esperando ahí fuera para cosernos a balazos cuando salgamos.


  Les explicó lo que Herbert había descubierto y la sospecha de que los tres bandidos, en lugar de huir, les estuviesen esperando emboscados en las sombras de la, desierta calzada.


  Todos mostraron su complacencia por la misión realizada y ofrecieron efusivos sus manos a Herbert, que se sentía muy orgulloso de aquella acogida.


  Tras este acto de presentación, uno preguntó:


  — ¿Cuál es su plan ahora, Rudy?


  —Creo que el único más positivo: salir también por la corraliza y tratar de descubrir si nos están acechando. Si es así, la sorpresa la podemos dar nosotros y eliminar a esos tres buharros.


  —De acuerdo, pero... ¿no le parece que antes debemos dar otra sorpresa a Jack por haber ayudado a esos tipos?      


  —Dejarle por ahora. Si le han amenazado, no habrá tenido otro remedio que acceder. No le conviene que se arme aquí ninguna batalla por si sale perdiendo.


  En aquel momento, Jack se acercó a Rudy diciendo:


  —Rudy, siento decirle que me he visto obligado a facilitar la fuga a Lom y a dos de sus hombres. Me pusieron un revólver en el costado amenazándome si no les facilitaba la salida y tuve que obedecer. Lo siento, pero usted sabe que yo no estoy de parte de esa gente.


  —Gracias por el informe, Jack, pero ya lo sabía.


  — ¿Que lo sabía?


  —Sí. Yo tengo espías en todas partes y se lo demostraré. ¿A que cuando salían Lom le dijo a usted que si yo preguntaba cómo habían desaparecido, me dijese que se habían convergido en humo?


  Jack le miró asombrado y repuso:


  —No me lo explico, Rudy. Dentro de mis habitaciones no había nadie más que yo


  —Pues no se confíe mucho porque puede equivocarse otra vez y en su perjuicio.


  »En fin, muchachos, ir saliendo uno a uno y esperarme en la corraliza donde daré órdenes. Supongo que aún no habrá cerrado usted la puerta —preguntó a Jack.


  —No, aún no, pero la iba a cerrar.


  —Pues hágalo cuando nosotros estemos fuera.


  Los vigilantes calmosamente fueron desfilando por la puerta que conducía a la parte posterior del garito, sin que los vocingleros clientes sospechasen lo que estaba a punto de suceder.


  Ya en la corraliza, Rudy se asomó al exterior con precaución ante el temor de que alguien estuviese acechando en aquella parte, pero estaba desierta.


  Volviendo al interior, dijo:


  —Escuchad, cuatro de vosotros descenderéis por la parte de la izquierda y los otros cuatro por la derecha. Debéis pasar de largo por la primera bocacalle por estar demasiado próxima al garito y alcanzar la segunda. Os internaréis por ella saliendo a la calle principal, para cortar toda huida hacia arriba o hacia abajo. Os doy diez minutos justos para que alcancéis la salida.


  «Una vez allí, con las precauciones debidas, subiréis unos y bajaréis otros, para estrechar el cerco. Si están esperando frente al garito, se verán sorprendidos y encerrados en su propia trampa. Yo, y aquí vuestro futuro compañero, haremos nuestra aparición por una de las primeras bocacalles para situarnos lo más cerca del frente y así, cuando empecéis, a estrechar el cerco estaremos atentos a intervenir si como sospecho nos están esperando.


  »Nada de contemplaciones. Barrer todo lo que se os ponga por delante y acabemos con esos tres tipos. Aún quedan muchos más por eliminar, pero cuantos menos queden menos peligro correremos para exterminarlos. Me alegraría que Petrus anduviese por el poblado y se uniese a esos tres rufianes, porque así podríamos acabar con una de las más peligrosas cuadrillas de expoliadores, aunque no desdeño a las demás.


  »No hay más instrucciones. Que cada cual proceda como las circunstancias lo aconsejen, pero no olvidéis que debemos sincronizar el ataque. Un cuarto de hora y no más para hacer vuestra aparición en la calzada.


  El grupo de vigilantes se fraccionó en dos y cada uno tomó el camino indicado por su jefe.


  Éste, encarándose con Herbert, indicó:


  —Supongo que no le importará estar a mi lado cuando llegue la hora de actuar.


  — ¿Por qué me ha de importar? Si usted quiere, seré el primero en dar la cara y salir a la calzada. Si lo que pretende es comprobar si soy tan buen espía como peleador, le daré ese gusto.


  —No es menester que se exponga usted tontamente, no dudo de su valor y por eso le he retenido a mi lado.


  —De acuerdo, entonces. Vamos adelante.


  —Un poco de calma. He fijado un tiempo preciso a los demás para que actúen y debemos hacerlo todos a un tiempo. Ellos tienen que recorrer un camino más largo que nosotros.


  Tras esperar unos minutos, Rudy consultó su reloj y dijo:


  —Andando sin prisa. Quedan cinco minutos para que los demás ganen la calle principal.


  Y a paso lento, se introdujeron por la calleja más cercana y revólver en mano, avanzaron oteando la penumbra por si había algún emboscado en la calleja.


  Pero ésta estaba desierta y por fin, alcanzaron el límite deteniéndose en el esquinazo de una casa.


  Rudy se arrojó al piso y asomó la cabeza. No se veía a nadie, pues a tales horas los trasnochadores estaban recluidos en los locales y los que no sentían ganas de diversión, en sus hogares.


  Rudy esperó mirando arriba y abajo, hasta que por fin descubrió confusamente a sus hombres moviéndose en silencio para ganar las fachadas de las casas y ampararse en la sombra que les brindaban.


  Y así fueron avanzando cautelosamente. Rudy les veía ganar terreno y alternaba las miradas fijándolas también en el frente, donde suponía emboscados a los tres bandidos.


  Hasta que sus sospechas se vieron confirmadas. Alguno de los indeseables debió captar los movimientos de ras enemigos, porque súbitamente vibró una seca detonación y una voz rabiosa, rugió:


  — ¡Cuidado!... Tratan de atacarnos.


  El estampido del arma fue como el clarín de guerra invitando a la lucha. Los tres bandidos situados estratégicamente frente al garito y a derecha e izquierda, abrieron fuego, pero la réplica fue inmediata y ocho revólveres bien manejados, contestaron a los disparos, asaeteando materialmente la parte fronteriza a ras de las fachadas, para alcanzar a sus enemigos.


  Rudy no sólo no se movió, sino que contuvo a Herbert. En tanto no hiciese falta su intervención, permanecerían al acecho. Sus revólveres intervendrían en última instancia, si hacía falta su ayuda.


  Y se entabló un intenso tiroteo que debió llegar a todos los locales de vicio enclavados en la popular calle, sembrando la alarma.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA NOCHE AFORTUNADA


   


  Súbitamente, un trágico alarido de dolor, indicó que alguien había sido alcanzado por las balas. El grito había partido de la parte fronteriza a la izquierda y Rudy comprendió que el alcanzado no había sido ninguno de sus hombres.


  Éstos seguían cruzando sus disparos buscando la parte central casi frente al garito. Era desde allí desde donde los bandidos disparaban y debían haber encontrado una protección en los huecos de las puertas, porque de lo contrario, ya debían haber sido alcanzados.


  Herbert, impaciente, indicó:


  —Creo que debemos intervenir nosotros. Los tenemos más al alcance de nuestros revólveres.


  —No hay prisa. Deje que sus compañeros se diviertan. En algún momento puede caer otro y si así no fuese, tiempo habría de ayudarles.


  El vaticinio de Rudy se cumplió, porque poco después, otro nuevo clamor de dolor sobresalió sobre el estruendo de las detonaciones y un hombre surgió de las sombras fronterizas con un «Colt» en la mano y dando violentos traspiés disparando los últimos proyectiles de su arma. Luego, cayó pesadamente en el polvo, donde quedó encogido, con el rostro pegado a la tierra. Solamente quedaba uno. No se sabía si Lom o quizá alguno de sus compañeros, pero el que fuese, dejó de disparar no contestando a sus agresores.


  Herbert murmuró:


  — ¿Le habrán alcanzado también?


  —Pudiera ser, pero no me fío. Si aún no ha mascado plomo, como se sabe irremisiblemente perdido puede apelar al truco de hacer creer que le han matado, para confiar a mis hombres y cargarse alguno antes de emprender el viaje al infierno. Esperemos.


  Los vigilantes ante el silencio de sus contrarios, empezaron a avanzar con mucha cautela. No se fiaban tampoco del posible truco y no querían exponerse.


  Y sucedió algo que daba la razón a Rudy.


  El único superviviente del trío se había aplastado contra el polvo de la calzada y pegado a él como un reptil, avanzaba a rastras, tratando de cruzar la calle para alcanzar la entrada al garito que tenía enfrente. Si lo lograba, contaría con una protección más segura que la que hasta aquel momento le había amparado y confiaba en poder hacerlo antes de que sus enemigos avanzasen y le descubriesen.


  Pero no había contado con que casi frente a él, tenía dos peligrosos enemigos acechando y el truco no tardó en ser descubierto.


  Esta vez, Herbert no esperó a recibir órdenes de Rudy, sino que moviendo el brazo por dos veces, disparó contra el bandido que reptaba y le alcanzó mortalmente. El bandido apenas si tuvo tiempo para quejarse. Casi botó en el polvo al recibir las dos balas y luego, dio media vuelta y quedó cara al negro cielo sin moverse.


  Rudy sonrió, comentando:


  —Otra vez espere a recibir órdenes mías para proceder. Por ésta lo paso por alto, no sin felicitarle por su puntería. Veo que maneja usted el revólver muy bien.


  —Gracias, pero no me irá a decir que trataba de permitirle que alcanzase el garito.


  —Claro que no, pero le quería más cerca por dos razones. Una, por si era posible caer sobre él y apresarle, obligándole a confesar dónde está ahora su jefe y otra, por si no podía ser, asegurar los disparos.


  —Un proyecto descabellado, y perdone que se lo diga. Se arrastraba de frente con el revólver enfilado hacia aquí y apenas se hubiese dado cuenta de su presencia y de la idea de saltar sobre él, hubiese disparado y a saber qué habría ocurrido.


  —Bien, Herbert. Quizá tenga usted razón, pero ya no es cosa de discutirlo.


  Y llevándose los dedos a la boca, emitió tres peculiares silbidos, cuyo significado debían entender sus hombres, porque sin disparar un tiro más avanzaron confiadamente, para reunirse con él.


  — ¿Todo listo, Rudy? —preguntó uno.


  —Si los tres han caído...


  —Parece que uno de ellos intentaba alcanzar el garito. Quizá lo hubiese conseguido de no estar usted aquí preparado para evitarlo.


  —Sí, pero nuestro amigo Herbert no me dejó tomar la iniciativa. Se adelantó a disparar y lo hizo con mucha eficacia.


  Se adelantaron a examinar a los caídos. Rudy encendiendo un fósforo, trató de identificar al que había pretendido burlar el cerco.


  Y al reconocerlo, comentó:


  — Un buen debut el suyo, Herbert. Se ha cargado usted a Lom, el lugarteniente de Petrus.


  Herbert sonriendo, comentó:


  —Bueno, siempre es más agradable cazar un oso que una ardilla. Al menos se aprovecha mejor el plomo.


  Al cesar el tiroteo un grupo de clientes del garito se echó a la calle, tentados por la curiosidad de saber lo que había sucedido y entre el grupo aparecía Esperanza, la cual temía por la vida de Rudy.


  Cuando le descubrió dando órdenes, se adelantó a él diciendo:


  — ¡Qué susto me has dado, Rudy! Temí por ti...


  —No me des tan poca importancia, querida. Yo sé nadar y guardar la ropa.


  — ¿Qué pasó con esos tipos?


  —Los tres han caído como podrás apreciar. Más carroña para una fosa.


  — ¿Y ahora, qué?


  —Nada, querida. Los dejaremos ahí para que el sheriff tenga con qué entretenerse y pasaremos ahí dentro a celebrar el éxito. Hemos perdido un rato de distracción y hay que desquitarse.


  Y tomándola del brazo, añadió:


  —Andando, Esperanza. Tengo ganas de seguir bailando.


  —Eres terrible. Acabas de llevarte por delante a tres hombres y sólo piensas en divertirte.


  — ¿Por qué no? Se trataba de tres bandidos, aparte de que no ha salido un solo proyectil de mi revólver. He sido un mero espectador del espectáculo y la labor la han llevado a cabo mis hombres y nuestro nuevo miembro de la guardia. Él fue quien se cargó a Lom que era el más peligroso.


  El grupo pasó al saloon del garito, seguido de los curiosos, mientras los cadáveres de los tres indeseables quedaban abandonados en la calzada. Rudy no se preocupaba nunca de sus víctimas, seguro de que éstas no se ocuparían de él si en algún momento lograban cazarle.


  Los vigilantes, frente a la barra, pidieron whisky para festejar el éxito y los clientes, una vez satisfecha su curiosidad, se desentendieron del incidente.


  Todos conocían a Rudy y a sus hombres, sabían la misión que se habían impuesto y entendían que el asunto era cosa suya.


  Rudy, Esperanza y Herbert, se acercaron a la mesa que el «Pelirrojo» tenía reservada y Rudy llenó los vasos, diciendo:


  —Bebamos a la salud de los muertos.


  Luego, dirigiéndose a Herbert, preguntó:


  — ¿Le gusta a usted bailar?


  —A mí me gusta todo lo que les gusta a los hombres.


  —Pues como premio, le voy a permitir que baile usted con Esperanza, que es la mujer más bonita que he conocido. Baile con ella, pero mucho cuidado con hacerle el amor, si no quiere ir a hacer compañía a Lom y sus secuaces. Yo sé compartir el peligro y la gloria con los demás, pero en tocante a mujeres, no se las cedo a nadie graciosamente.


  —Descuide, que siendo cosa suya me libraré mucho de mirarla a los ojos y como los tiene tan bonitos y persuasivos, bailaré con los míos cerrados.


  Herbert ciñó por la breve cintura a Esperanza y salió al centro del salón, mientras Rudy quedaba ante la mesa contemplando de un modo vago la bebida, para de vez en cuando echar un vistazo a la pareja.


  A Rudy le había agradado el tipo de Herbert. No se trataba de ningún fanfarrón, sino de un hombre hecho y derecho, a pesar de su juventud y adivinaba en él a un buen elemento para acciones ulteriores.


  Mientras, Herbert bailaba con Esperanza y sin poder contener su admiración, comentó:


  —Veo que el jefe tiene buen gusto y usted también.


  — ¿Sí? Lo malo es que yo no estoy muy segura de que su buen gusto vaya demasiado lejos.


  — ¿Por qué no? Cuando una mujer se apodera del ánimo de un hombre, consigue de él lo que quiere.


  — ¿Habla usted por experiencia?


  —En parte sí, sólo que yo fracasé. Tenía una novia, me había encariñado mucho con ella y ella... se dejó seducir por los cantos de sirena de alguien que como hombre valía menos que yo, pero en cambio, gozaba de una posición más desahogada.


  — ¿Y es eso lo que le ha impulsado a venir aquí a enrolarse en la guardia de Rudy y jugarse la vida cada dos por tres?


  —Mentiría si dijese lo contrario. Me decepcionó tanto, que temí no poder soportarlo y... antes de tener que asesinar a quien me la robó, decidí marchar muy lejos.; Ahora todo me importa poco, porque no sé si podré curarme de esa pasión truncada.      |


  —Es usted joven y hay muchas mujeres muy atractivas en el Oeste.


  — ¿Así de lindas y captadoras como usted?


  —Oiga, prometió usted bailar con los ojos cerrados y los tiene más abiertos que la boca de una mina.


  —Lo siento, pero hay cosas que pueden más que la voluntad de uno, pero no pase cuidado, porque basta que sea usted la preferida del jefe, para que yo sepa respetarla como es debido. No quiero que cumpla su amenaza.      


  —Perdería usted el tiempo como lo han perdido muchos. Rudy lo significa todo para mí y aunque no abrigue muchas esperanzas de que lleguemos a un final deseado por mí, mientras él sienta mi atracción, le rendiré culto.


  Herbert enmudeció un momento y luego, comentó:


  —No me explico por qué su amigo se ha metido en este peligroso laberinto, si no le impulsó a ello ningún desengaño amoroso como a mí. Hay cosas que tienen una justificación y otras no.


  —Bien, si ignora el motivo yo se lo diré. Rudy tiene una hermana, esa hermana estaba en relaciones con un minero que estaba tratando de ahorrar para casarse, y una noche, una de esas asquerosas cuadrillas asaltó su campamento, le robaron todo lo que había logrado ahorrar y después de darle muerte, le rociaron con petróleo y le prendieron fuego. Rudy, al enterarse, dejó de trabajar en las minas para organizar lo que la gente ha dado en llamar «La Guardia Roja», debido al color del pelo de su jefe y se juró a sí mismo llegar a localizar a los que realizaron tan salvaje faena y vengar al muerto.


  »Se ha convertido en el terror de los salteadores del campo minero. Se ha llevado ya por delante a varios, pero esto no le satisface y hasta que no acabe con él no se dará por satisfecho.


  »Pero su actuación ha levantado tal ola de pánico entre los indeseables, que éstos se han juramentado para acabar con él y éste es mi miedo, porque un día pueden pillarle desprevenido y llevárselo por delante.


  «Esta misma noche, si no es por usted que descubrió el truco, quizá le hubiesen baleado a mansalva al salir de aquí, y esto me tiene sobre ascuas.


  —Lo comprendo, pero su amigo parece bien protegido por sus hombres.


  —Lo está. Todos darían la vida por defenderle, pero eso no evitaría una emboscada.


  —Sí que es una historia. ¿Qué pasó con la hermana de Rudy?


  —Se la trajo a Stockton para tenerla más próxima a él.


  — ¿No le parece que ha hecho mal con eso?


  — ¿Por qué?


  —Sencillamente, porque si esos indeseables saben que está en algún sitio conocido, pueden atentar contra ella ya que no pueden hacerlo contra él. Parece un cebo tonto y me extraña que el jefe no lo haya comprendido así.


  —Cuando él lo ha hecho sus razones tendrá. Creo que la trajo de incógnito y está protegida por una familia amiga que cuida de ella.


  —Siendo así, el peligro es menor, pero de todas formas puede existir.


  La música cesó de tocar y Herbert se separó de Esperanza, diciendo:


  —Gracias por el honor que me ha hecho usted. Creo que me costará mucho trabajo olvidar este momento tan agradable.


  — ¿Por qué?


  —No tema. Me quería referir a que desde que salí de mi lugar, no había disfrutado un momento de serenidad y agrado. Por lo demás... para mí como si usted no existiese.


  —Muy galante.


  —Es la mejor galantería que puedo ofrecerle dada su amistad con Rudy.


  Volvieron a la mesa y Rudy, sonriente, comentó:


  —Me temo que voy a tener que quemarle los ojos, Herbert. No lo he visto cerrarlos un solo momento.


  —Es que temí que si los cerraba me entrase el sueño o me marease y cayese al suelo. De todas formas, puede estar seguro de una cosa.


  — ¿De qué?


  —Pues... de que cuando se contempla una obra de arte, lo menos que se puede hacer es admirarla, aunque no abrigue uno la ilusión de que se la puede llevar en un bolsillo.


  —Veo que es usted muy ingenioso, Herbert.


  —Soy sincero. Su amiga es algo excepcional, pero comprendo que las cosas excepcionales deben ser sólo para hombres también excepcionales. Usted lo es y yo no lo soy.


  —Bien, dejemos eso. No soy celoso porque entiendo que los hombres que sienten celos, es porque se saben sin méritos para retener el afecto de una mujer. Otra clase de celos es ridícula.


  »Y ahora, voy a bailar con ella y dentro de un rato nos retiraremos a descansar, para mañana temprano emprender el regreso a Stockton; estamos haciendo allí mucha falta, aunque han quedado algunos de nuestros hombres en el campo minero.


  Rudy sacó a la mexicana a bailar mientras Herbert, satisfecho de su actuación aquella noche, se sentía muy contento. Había logrado resolver su situación y acababa de conquistar un puesto en la célebre y temida «Guardia Roja», en la que podían aguardarle días de triunfo o... acaso un día de muerte.


  Pero este peligro no le preocupaba. Se sentía fuerte y animoso y veía muy lejos la posibilidad de un final prematuro.


  Y eran las cuatro de la mañana cuando Rudy empezó a dar órdenes para la retirada. Iban a dormir poquísimo, pues quería emprender el viaje a las nueve de la mañana.


  Tras despedirse con un par de sonoros besos de Esperanza, se encaró con Herbert preguntando:


  — ¿Tiene usted hospedaje?


  —Sí, encontré uno bastante modesto en una posada que se llama El León Rojo.


  —Un lugar barato, pero no muy recomendable, Herbert. Allí suelen hospedarse tipos muy peligrosos, capaces de robarle la piel al que sufre el menor descuido.


  —Espero que no sea fácil robarme la mía. La tengo bien pegada a la carne.


  —No se fíe, porque algunos aprendieron de los indios a manejar el cuchillo para desollar cráneos o cuerpos.


  —Tendré presente su advertencia.


  —Bien, ¿tiene usted caballo?


  —Sí. Lo dejé en la cuadra de la posada.


  —En ese caso, si todavía está allí y no se lo han robado, mañana a las nueve esté usted en la plaza donde estará la carreta en la que trajimos el oro y el resto de sus compañeros para emprender el viaje y... si le hubiesen dejado a pie... preséntese y viajará aunque sea en la carreta hasta que lleguemos a Stockton y se le pueda facilitar una nueva montura.


  Herbert se despidió de Rudy y se encaminó a la posada. Ignoraba la fama que ésta poseía y no había pensado ni por un momento que pudiesen hacerle víctima de un robo, a él, que apenas tenía en el bolsillo cuarenta dólares.


  Pero el caballo sí valía bastante y lo tenía en gran estima.


  Dado lo muy avanzado de la hora, la posada estaba en una semipenumbra muy acentuada. En ella lucía débilmente una modesta lámpara de petróleo que apenas si conseguía irradiar alguna claridad en el centro. El vigilante dormía como un lirón detrás del mostrador de recepción. Su misión celadora no parecía tomarla muy en serio, quizá porque entendía que de allí nadie podía sacar una utilidad aprovechable.


  Herbert pasó por delante del dormido guardián y se dirigió a la escalera para subir a su habitación, pero al recordar la advertencia de Rudy, decidió echar un vistazo a la cuadra antes de irse a dormir. Tenía que asegurarse de que su caballo se encontraba allí y que nadie se lo había robado.


  Se separó de la escalera, torció a la izquierda y penetró por una pequeña puerta que daba a un pasillo, el cual conducía a la corraliza.


  El silencio era total y el joven pisaba con cuidado para no despertar a alguien.


  Súbitamente se detuvo a la misma entrada de la corraliza. A la luz de las estrellas acababa de descubrir tres caballos en el centro del vano y a dos individuos que maniobraban calladamente, ensillando los caballos, dispuestos al parecer a llevárselos, pues la puerta de la corraliza que daba al exterior estaba abierta.


  Herbert no dudó un solo momento, con el revólver empuñado ordenó fieramente:


  — ¡Quietos! ¡Arriba las manos!


  Uno de los intrusos en lugar de obedecer, tiró veloz de revólver y disparó precipitadamente sobre Herbert, sin alcanzarle, pero el joven, dominador experto del arma, replicó raudo y el ladrón recibió dos balazos en el pecho que le hicieron caer a tierra, sin poder replicar en el mismo tono.


  La acción fue breve, pero suficiente para que el otro indeseable de un salto ganase la salida, evadiendo el revólver de Herbert.


  Éste no se mostraba dispuesto a dejar escapar al ladrón y echó a correr tras él para darle alcance, pero cuando salió fuera, el bandido que debía tener su propio caballo, había saltado a la grupa y se disponía a emprender veloz carrera.


  Herbert comprendió que no lograría alcanzarlo a pie y deteniéndose, afinó la puntería y disparó.


  Fue un disparo de suerte a la luz de las estrellas, pero efectivo, porque el fugitivo alcanzado en la espalda, se ladeó a un lado y cayó a tierra, siendo arrastrado por el caballo, al no tener tiempo de sacar el pie del estribo.


  El equino galopó unas yardas arrastrando aquel extraño peso y terminó por detenerse.


  Y cuando Herbert llegó junto a él y pudo librar del estribo el pie del bandido, pudo comprobar que entre el tiro y los golpes recibidos en la cabeza al arrastrarla por el duro piso, estaba muerto.


  Tomó el caballo de la brida, pues ignoraba si también había sido robado y regresó a la corraliza. Al hacerlo, descubrió oculto en la sombra, junto a la tapia, un nuevo caballo del cual también se apoderó.


  Y cuando entró en la corraliza, se vio rodeado por un grupo de huéspedes que alarmados por los disparos se habían arrojado de los lechos a medio vestir y acudían a enterarse de lo que sucedía:


  Y encarándose con el joven, preguntaron:


  —Oiga, amigo, ¿qué diablos ha sucedido?


  —No mucho, pero pudo suceder algo. Cuando me retiraba a descansar decidí echar un vistazo a mi cabalgadura, pues me habían advertido que cuidase de ella porque ésta posada no ofrecía grandes garantías y descubrí a dos tipos que se disponían a llevarse mi caballo y otros dos. Disparé contra uno que es ése que está ahí caído y me lo cargué, pero el otro pretendía huir saltando a la grupa de un caballo que tenía fuera. Logré abatirle y rescatar ese caballo y otro. Ahora ustedes dirán a quién pertenecen estas monturas.


  Tras alabar su arrojo abatiendo a los dos ladrones, dos de las monturas fueron reconocidas por sus dueños y como la tercera era la de Herbert, resultaba que los otros dos caballos encontrados fuera, pertenecían a los bandidos.


  Y Herbert sin dudarlo, repuso:


  —Bien, señores, yo les he librado de perder sus caballos, pero como estos dos no pertenecen a ningún huésped, me quedo con ellos como recompensa por mi intervención. Espero que nadie tenga algo que oponer.


  Y nadie opuso nada. No parecía apropiado discutir el caso con quien no sólo les había librado de perder sus monturas, sino que, además, parecía saber manejar un revólver con eficacia y decisión.


  Y      Herbert, que no quería exponerse a sufrir un nuevo intento de expolio, se encaró con el vigilante, diciendo:


  —Me voy. Siento tener pagada la habitación por hoy, porque de no ser así, no la hubiese abonado. No es grato pagar porque permitan que le roben a uno hasta la camisa.


  Y sin hacer caso de los dos ladrones muertos, tomó de las bridas a los dos caballos, tras saltar a la silla del suyo se dispuso a alejarse con ellos hacia el campo donde trataría de dormir dos o tres horas al amparo de un seto.


  Después se uniría a Rudy y si encontraba quien quisiera comprarle su botín, lo vendería para contar con algún dinero hasta el momento de recibir su paga.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  VIDA NUEVA


   


  A la mañana siguiente, sobre la hora indicada, Herbert entraba en la plaza donde ya la carreta estaba dispuesta para emprender la marcha y casi todos los miembros de la guardia aprovechaban el momento para beber unas copas en la taberna que había justamente ante el lugar donde se había detenido el vehículo.


  Rudy hablaba con algunos de sus hombres esperando que llegasen algunos de los rezagados y al descubrir a Herbert montado a caballo, pero llevando de la brida otros dos más, se adelantó a él, preguntando:


  —Oiga, amigo, ¿qué significa eso? ¿Es que aprovechó usted la noche para dedicarse a cuatrero?


  —Le diré. Esta pareja de sardinas huesudas me pertenecen por derecho de conquista. Anoche cuando llegué a la posada, decidí comprobar si en efecto estaba allí mi caballo, como usted me advirtió, y llegué lo suficientemente a tiempo para sorprender a dos tipos que pretendían llevarse mi caballo y dos más.


  »Mandé a uno de los ladrones al infierno antes de que se diese cuenta que le estaba metiendo en el tren, pero el otro intentó huir en uno de estos jamelgos. Le abatí de un tiro, rescaté los dos caballos de ambos y evité que se llevasen el mío y los de los otros dos huéspedes. Entendí que el botín me correspondía y decidí apropiármelos como premio al riesgo corrido. No creo que sea un botín como para repicar las campanas, pero si alguien me da cincuenta dólares por ellos, me harán un pequeño favor, pues no ando muy bien de dinero.


  Rudy rió de buena gana al oír el relato y comentó:


  —Bien, Herbert, parece que ha llegado usted aquí como las tormentas, con un rayo en cada mano. Si se dedica a gravar tres muescas en su revólver, me temo que dentro de poco habrá que solicitar emigrantes para repoblar de nuevo la cuenca.


  —Yo no he buscado a nadie para ensayar el tiro, pues lo tengo demasiado ensayado, pero cuando los demás se empeñan en poner a prueba mi puntería, no rehúyo darles ese disgusto.


  —Está bien, Herbert. Llevaremos ese par de jamelgos a Stockton, aunque tengamos que hacerlo a rastras y no faltará algún minero que quiera comprárselos. No son precisamente unos, pura sangre para ganar una carrera, pero para algunos pueden ser útiles.


  »Y puesto que estamos todos reunidos, podemos emprender la marcha.


  —Un momento. Yo no he desayunado y tengo cien gatos rabiosos en el estómago.


  — ¿Es que en la posada no le dieron de desayunar?


  —No dormí en la posada sino en el campo. No quería exponerme a que se llevasen estas tres joyas.


  —No se preocupe. Éstos ya desayunaron y en la carreta hay bolsas con comida. Ate su caballo a la trasera, entre en ella y desayune. Luego, podrá seguir a caballo el viaje.


  Herbert obedeció la indicación y tras quedar las tres monturas sujetas a la carreta, emprendieron el viaje. Los audaces vigilantes tardaron tres días en recorrer las sesenta millas que les separaban del campo minero. Hubiesen podido realizar el viaje más rápidamente de no impedírselo el lento rodar de la carreta. Cuando entraron en el poblado, Rudy dio una orden:


  —Encerrar la carreta y marchar a las minas. Yo tengo que presentar a nuestro nuevo compañero para que le incluyan en la nómina y para que le conozcan.


  Luego, separándose de sus hombres, indicó:


  —Venga conmigo, Herbert. Vamos a ver al presidente de la comisión de dueños de minas. Tengo que darle cuenta de lo que hicimos en Sacramento con el lugarteniente de Petrus y sus dos compañeros y hacerles saber que deben contar con usted a la hora de pagar.


  Se dirigieron a una villa muy atractiva que había casi en las afueras y cuando llegaron a ella, el jardinero les franqueó la entrada.


  —Hola, Rudy —saludó—. ¿Ya de vuelta?


  —Me parece que sí, a menos que seamos unos fantasmas. ¿Está en la villa el señor Rusk?


  —Está. Llegó hace media hora.


  —Dígale que he regresado y quiero verle.


  Poco después eran recibidos por el minero en un lujoso despacho.


  —Bien venido, Rudy —dijo el minero ofreciéndole su mano —. ¿Qué tal el viaje?


  —Mejor de lo que esperábamos. Aquí tiene usted los comprobantes que acreditan que los sacos de oro fueron entregados debidamente.


  —Gracias. Con esto nos quita usted un gran peso de encima.


  —Y a mí también. Ahora quiero hacerle una presentación y darle una buena noticia.


  —Le escucho.


  —Éste es Herbert Murpy, un ex peón de rancho que había venido a las minas con intención de trabajar en ellas, pero convencido de que no era trabajo apto para él, decidió buscarme para pedirme un puesto en «La Guardia Roja», cosa que según pude comprobar le va muy bien.


  «Gracias a él descubrimos a Lom, el lugarteniente de Petrus, en un garito de Sacramento. Lom pretendía tendernos una emboscada, pero Herbert, hábilmente, descubrió sus planes y nos permitió cazarles cuando eran ellos los que pretendían lo contrario. Él envió al infierno al propio Lom y como he comprobado que es un elemento valiente y decidido, le he enrolado en la guardia como un miembro más.


  »Se lo comunico para que lo incluyan en la nómina a partir de hace cinco días, pues es justo que empiece a cobrar desde el primer momento que actuó.


  —Muy bien, Rudy. Usted sabe que tiene carta blanca para contratar los elementos que crea necesarios con tal de que termine usted limpiando el campo minero de indeseables. Hombres como éste son los que hacen falta y desde luego, quedará incluido en la nómina.


  —Bien. Ahora me entregará los trescientos dólares como pago extra por la muerte de esos tres tipos.


  —Le entregaré cuatrocientos, pues en su ausencia los que han quedado aquí lograron dar muerte a un miembro de la cuadrilla de Andersen. Asaltaron a un infeliz minero y le hirieron gravemente, pero fueron perseguidos y uno de ellos mordió el polvo. Parece que la cosa no alcanzó mayores proporciones.


  —Bien, veremos si se puede continuar eliminando del censo tipos como ésos. Por esta vez no podemos quejarnos.


  Rusk entregó a Rudy los cuatrocientos dólares, según lo convenido y tomó la filiación de Herbert para tenerle en cuenta a la hora de pagar las nóminas.


  Luego le despidió con un fuerte apretón de manos, diciendo:


  —Espero que siga usted comportándose de ese modo y sea usted un digno compañero de los que componen nuestra temida «Guardia Roja».


  —Procuraré no defraudar a nadie.


  Cuando abandonaron la villa, Rudy le ofreció cien dólares diciendo:


  —Tome. Puesto que usted fue quien mató a Lom le corresponde el premio.


  — ¿Qué sucede cuando cae algún otro y no se sabe quién le mandó al infierno?


  —Se reparte el dinero entre todos.


  —Pues añada esos cien dólares al fondo y que se reparta por igual. No quiero privilegios, pues lo mismo que le maté yo pudo haberlo hecho usted u otro cualquiera.


  —Está bien, Herbert, así se lo haré saber a los demás y estoy seguro de que sabrán comprender su gesto.


  Herbert se detuvo en seco, preguntando:


  —Dígame ahora qué debo hacer. No conozco esto y tendré que preocuparme de encontrar un alojamiento un poco más seguro que el que encontré en Sacramento.


  —Yo le indicaré dónde puede alojarse. Tendrá usted algún compañero del grupo, pues conviene que ninguno se encuentre aislado, por si acaso.


  »Lo mismo que nosotros perseguimos a sangre y fuego a los bandidos, igual ellos están al acecho para suprimirnos a alguno si pueden, y mostrarse en solitario es ofrecerse voluntario para la fosa.


  —De acuerdo. Usted manda.


  —Bien, yo le acompañaré, pero antes debo ver a mi hermana Dina. Sabía que íbamos a Sacramento custodiando una carreta y debe estar intranquila hasta saber noticias mías.


  —Entonces... dígame dónde le espero.


  —Acompáñeme si quiere. Dina conoce ya a todos mis hombres y usted no debe ser una excepción.


  —Como usted disponga.


  Rudy se encaminó a una casita situada al final de una calle estrecha, no muy concurrida. Era un lugar tranquilo, cuyas construcciones eran en su mayoría casitas particulares, sin comercios, por lo que el tránsito era pobre.


  La casita era propiedad de un matrimonio de media edad. El marido había sido talador de árboles en los grandes bosques de California y había ahorrado lo preciso para retirarse a una vida sosegada, pues padecía de un conato de asma que aconsejaba tranquilidad y pocos esfuerzos.


  No tenían hijos, se sentían muy solos y como él conocía a Rudy, cuando éste habló de traer a su hermana después de la muerte de su prometido, el matrimonio se había ofrecido a cuidar de ella, tratándola como si fuese de la familia.


  La acogida que el valiente vigilante tuvo al llegar a la casa fue muy efusiva. Dina se arrojó en los brazos de su hermano abrazándole con ansia, al tiempo que clamaba:


  —Qué días me has hecho pasar, Rudy. Creí que no ibais a regresar nunca.


  — ¿Por qué hermanita?


  — ¿Y me lo preguntas?


  —Bueno, creo que estamos exagerando mucho el peligro. En este asunto, las ventajas están de nuestro lado, porque nosotros maniobramos con libertad, podemos andar por todos los sitios sin trabas y esa gente tiene que moverse en las sombras, a salto de mata y perseguidos como alimañas que son.


  —Las alimañas por serlo acechan en la sombra, no lo olvides.


  —No lo olvido y vamos a hablar de otras cosas. Por ejemplo: voy a presentarte a un nuevo miembro de la guardia. Se llama Herbert Murpy y puedo asegurar que tiene categoría para figurar en ella. Es audaz, valiente y sutil, como lo ha demostrado para justificar que le admitiese a nuestro lado... Herbert, ésta es mi hermana Dina.


  Ella, sonriendo graciosamente, le ofreció su bonita mano y Herbert la tomó con un poco de azoramiento.


  —Mucho gusto en conocerla, señorita Dina, Sólo se me ocurre decirle que si en algo puedo serle útil en algún momento puede contar con toda mi adhesión.


  —Muchas gracias, Herbert —dijo ella sencillamente—. Cuando mi hermano le acogió junto a él, es garantía de que es usted un hombre digno.


  —Procuraré que tanto usted como él y los demás sigan teniendo esa opinión de mí.


  Rudy, tras haber calmado la angustia de su hermana, indicó:


  —Bueno, Dina, te dejamos. Tengo que reunirme con el resto de mi gente para saber cómo han marchado las cosas en mi ausencia. Esta noche o mañana volveré por aquí con menos prisa.


  —No, por la noche no, Rudy. Esto está bastante solitario y no quiero que te expongas a algo desagradable. Prefiero que lo dejes para mañana.


  —Como gustes. Hasta mañana entonces.


  Le dio un beso y tras estrechar la mano del matrimonio. Rudy abandonó la casita en unión de Herbert.


  Éste había estado pendiente de la joven desde el momento en que la viera.


  Dina poseía una atracción especial difícil de definir. Era sencilla, sin afectación, atrayente por su manera de moverse y expresarse, captadora por su belleza serena, sin demasiados rasgos destacables, pero con un rostro armónico, que obligaba a fijarse en él de manera insistente.


  Debía contar veintitrés años, era de buena estatura, muy bien formada y con dos ojos negros, grandes y brillantes, que la hacían más irresistible.


  Cuando caminaban hacia la fonda, Rudy preguntó:


  — ¿Qué le ha parecido mi hermanita?


  —Sería difícil dar una opinión exacta sobre ella.


  — ¿Por qué?


  —Porque posee una personalidad subyugante muy contraria a la de usted, pero de una fuerza arrolladora. Creo que si fuese un hombre, sería capaz de llevar a un ejército a tirarse al fondo del Colorado si ella se lo pidiese con un solo gesto.


  Rudy se detuvo en seco, miró a Herbert intensamente y repuso:


  —No le creí tan sicólogo, amigo. Ha hecho usted de ella el mejor retrato que se puede hacer. Dina es capaz de todo eso y de mucho más. Y de verdad que lamento que no sea un hombre, y no por que condujese soldados a la muerte, sino porque me libraría de muchas preocupaciones. La tengo a mi cargo porque ambos carecemos de más familia y no es tarea sencilla cuidar de ella.


  — ¿Por la tarea que se echó usted a la espalda?


  —No precisamente por eso, sino porque me sentiría más satisfecho si hubiese podido traspasar esa responsabilidad a otro hombre que pudiese estar constantemente a su lado y supiese hacerla todo lo feliz que yo creo se merece. Dina no es una mujer gazmoña, ni vulgar, tiene temperamento y sensibilidad y no todos los hombres que puedan salirle a su camino, pueden reunir las condiciones precisas para hacerla feliz en el matrimonio.


  —Pero... según me dijo Esperanza, Dina estaba comprometida en matrimonio con un minero a quien asesinaron y cuyo asesinato fue la causa de que usted se pusiese al frente de «La Guardia Roja».


  —En efecto, Max se había comprometido en matrimonio con ella. Max no era precisamente minero, sino granjero y como entendía que Dina se merecía algo más que un simple sueldo de granjero, decidió probar fortuna en las minas. El ambiente era demasiado duro para su modo de ser y tuvo mala suerte.


  —Habrá sido una gran contrariedad para su hermana.


  —En parte sí, porque se conocían desde chicos. A veces llegué a creer que más que un amor intrínseco y me refiero a lo que significa el amor sin otros aditamentos, era una simple atracción cultivada durante muchos años. No era mal chico, hubiese hecho todo lo posible porque Dina fuese feliz a su lado, pero... quizá no era completamente el hombre que yo creo necesita Dina.


  »En fin, aquello se truncó y ahora... habrá que esperar a que surja el que verdaderamente sea digno de parangonarse con ella. Yo entiendo que en el matrimonio no basta con quererse... hacen falta otras cualidades que mantengan viva la llama del amor, porque la común convivencia exige otros muchos matices complementarios.


  Los comentarios de Rudy quedaron cortados al detenerse a la puerta de una posada de bastante agradable aspecto, cuya entrada señaló Rudy diciendo:


  —Hemos llegado, Herbert.


  El dueño salió al paso del vigilante, saludando:


  —Feliz regreso, Rudy. Ya me ha dicho Jones que todo se deslizó como sobre ruedas.


  —Sí, sobre todo para nosotros.


  Señalando a su compañero, dijo:


  —Es un nuevo y valioso miembro de la guardia y deseo que le facilite alojamiento. ¿Están aquí algunos de mis hombres?


  —En este momento, no. Jones vino un momento y se fue. En cuanto a Smoking y Texas, no han aparecido aún.


  —Bien, señale habitación y que se quede con ellos.


  —Lo que usted mande, Rudy.


  Éste se volvió hacia Herbert, diciendo:


  —Puede descansar un rato si cree que lo necesita y hasta después de la cena no le necesito. A esa hora se presentará usted en el Saloon Dore que es donde nos reunimos aquí y allí cambiaremos impresiones y se organizará el servicio futuro. El saloon está en el centro de la calle principal.


  —De acuerdo. A las diez me tendrá allí.


  Rudy se despidió y Herbert siguió al dueño de la fonda, el cual le condujo al piso superior.


  Indicándole una de las primeras puertas de aquel lado del pasillo, advirtió:


  —Las tres puertas que siguen a ésta pertenecen a los dormitorios de Jones, Smoking y Texas. Si se necesitan ustedes mutuamente, no les costará trabajo ponerse en comunicación.


  —Muchas gracias.


  El nuevo vigilante penetró en el dormitorio bastante acogedor y se sentó en el borde del lecho, sumiéndose en una especie de sopor, que ni él mismo sabía a qué podía obedecer.


  Quizá era el producto de aquel brusco cambio de vida en la que días atrás no había sospechado sumirse.


  El cambio había sido tan brusco, lo que le esperaba le parecía tan raro y pintoresco, que no acertaba a centrarse y aplomar sus nervios algo excitados.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UNA CAZA DRAMATICA


   


  A las nueve bajó al comedor, que ya estaba ocupado por una docena de clientes, entre ellos se encontraban dos de los vigilantes ya conocidos por él, pues habían tomado parte en la conducción de la carreta y en el tiroteo contra Lom y sus hombres.


  Se trataba de Texas y Jones, los cuales, al verle aparecer en el comedor se levantaron, llamando:


  —Aquí, Herbert, éste es tu sitio.


  El joven, sonriente, se sentó junto a ellos. Le agradaba tener compañía, pues así descargaba un poco su cabeza de encontrados pensamientos que, a veces, se apoderaban de él, erosionando sus nervios.


  — ¿Cómo te encuentras, muchacho? —preguntó Texas que era el de más edad, pues ya frisaba en los treinta y cinco.


  —Un poco descentrado, pero bien. Me cuesta trabajo hacerme a la idea de un cambio tan radical como el que estoy sufriendo.


  — ¿Es que empiezas a arrepentirte?


  — ¡No en mis días!... Esto es muy emocionante, y quizá sea lo que necesito para olvidar un poco la monotonía de mi antigua vida.


  —Si es por eso, no te preocupes que vas a sentir emociones como para sufrir una parálisis. ¿Tú no te has visto nunca con una cuerda al cuello, debajo de la rama de un árbol?


  —Por fortuna, no, pero supongo que no debe ser muy agradable.


  —En verdad que no lo es. Yo estuve una vez a punto de ser colgado por media docena de miembros de la cuadrilla de Andersen, que me cazaron dormido y si no es porque Jones llegó lo suficientemente a tiempo para evitar que me levantaran a pulso, a estas horas estaría criando malvas en un barranco.


  — ¿Y eso qué quiere decir?


  —Que de aquí en adelante, te sentirás como si una buena cuerda de cáñamo estuviese balanceándose sobre tu cabeza, amenazando con caer en tu cuello. Si lo entiendes, te darás cuenta de lo en vilo que habrás de vivir si quieres seguir viviendo.


  —Lo tendré en cuenta y esto me servirá de distracción.


  —Así debe ser. Después de que cenemos, Rudy nos dirá qué es lo que tenemos que hacer. Me figuro que lo que nos confíe no será tan grato como bailar con las chicas del Saloon Stockton, pero ésta es nuestra misión y a ella habremos de atenernos. Sin embargo, no nos faltarán ocasiones de hacer una visita al saloon Dore que es bastante divertido. ¿Te gustan las faldas?


  —Suele gustarme lo que hay dentro de ellas, si es que merece la pena.


  —Si no eres muy exigente, encontrarás algunas que te servirán de distracción. Y ahora, cenemos, pues las diez están próximas y al jefe no le gusta que falte nadie a la cita cuando es él quien espera nuestra presencia.


  Los tres se apresuraron a devorar los platos que les fueron servidos y poniéndose en pie se dispusieron a marchar.


  — ¿Necesitamos los caballos? —preguntó Herbert.


  —No, por el momento. ¿Y el tuyo?


  —Lo tienen en la cuadra.


  —Aquí está seguro; no es cómo donde te hospedaste en Sacramento. ¿Vamos?


  Abandonaron la posada y se encaminaron al Saloon Dore donde eran esperados.


  Sin que pudiese decirse que dicho local fuese una universidad moral, era un lugar bastante discreto y tranquilo, en lo que a incidentes se refería. Por lo demás, la clientela era tan bulliciosa como en otros locales similares.


  Cuando los tres vigilantes hicieron su entrada, fueron recibidos con «hurras» y el resto de los componentes de la guardia se adelantaron a Herbert, diciendo:


  —Bebe, compañero, es whisky del mejor que se vende en todo California y, ya que todos bebemos a tus salud, es justo que tú bebas también.


  — ¿A mi salud, por qué? —preguntó Herbert extrañado.


  — ¡Oh, porque eres tú quien paga el gasto!


  —Si no es muy caro... ando mal de dinero.


  —No te preocupes. Tenemos para ti cuarenta dólares que son tuyos, aparte de haber pagado el gasto.


  — ¿Cuarenta dólares, por qué?


  — ¿No querías vender los jamelgos que conquistaste en Sacramento? Pues los hemos vendido en tu nombre y nos han dado sesenta dólares. No creerías que te los iban a pagar mejor. ¿Te parece mal?


  —Al contrario, no hubiese sabido qué hacer con ellos, así es que os agradezco el interés que os habéis tomado en venderlos.


  —Entonces no se hable más. ¡A tu salud!


  Y volvieron a llenar los vasos.


  Rudy que esperaba la incorporación de sus hombres para reorganizar el trabajo, intervino diciendo:


  —Basta ya, muchachos. Sentaros, que tenemos que hablar.


  Reunidos en torno a dos mesas, Rudy preguntó:


  —Falta Roger, ¿dónde está?


  —No lo sabemos. No le hemos visto desde que llegamos.


  —Es extraño. Habrá que indagar por dónde anda Puede haberle sucedido algo grave.


  »Y ahora, escuchadme. Aquí hay cuatrocientos dólares que el señor Rusk me ha entregado a cuenta de los cuatro bandidos que hemos eliminado. Herbert ha renunciado en favor de todos a lo que le correspondía por la muerte de Lom y se procederá al reparto.


  Todos agradecieron a Herbert su rasgo y Rudy, con arreglo a lo que ya había sido acordado anteriormente, repartió dicha cantidad.


  Tras la entrega, dijo:


  —Mañana a las ocho, en el campo minero. Allí nos enteraremos cómo andan las cosas para repartir el trabajo. Pero ahora quisiera que en lugar de cruzaros de brazos bebiendo, os dedicaseis a buscar a Roger. Estoy intranquilo por su ausencia.


  —Le buscaremos, aunque no tenemos la menor idea de dónde puede andar


  Pero no hubo necesidad de ir en busca del único vigilante que faltaba, porque éste hizo su aparición en el local.


  Rudy se encaró con él, preguntando:


  — ¿Dónde diablos te has metido, Roger? Sabes que no me gusta que nadie falte a la hora marcada por las noches para reunimos todos, lo mismo si estoy yo que si sólo estáis parte del equipo. No me importa el retraso sino el temor de que el que se retrase lo haga porque le pueda suceder algo grave.


  —Lo sé, jefe —repuso Roger sonriente—, pero no pude venir antes. Estaba haciendo encaje de bolillos y tenía que dar fin al trabajo.


  — ¿Qué demonios estás diciendo? ¿Acaso bebiste más de la cuenta?


  —No, jefe. Estuve haciendo algo más interesante. Salga un momento y vea algo que traigo bien atado al lomo de un caballo.


  Al oírle, todos se precipitaron a la salida, donde había dos caballos. Uno sin jinete, pertenecía a Roger y en el otro, una figura humana amordazada y bien atada al lomo del caballo.


  — ¿Quién diablos es ese tipo? —preguntó Rudy.


  —Échele un vistazo y le reconocerá.


  Rudy se acercó al caballo y para mejor examinar el rostro del prisionero, encendió un fósforo:


  — ¡Por las barbas de Mahoma!—clamó— ¡Pero... si es Micke, el primo de Petrus!


  —El mismo. ¿Qué le parece el regalo?


  — ¿Cómo has podido cazarle, Roger?


  —Es un poco largo de contar. ¿Qué hacemos con él?


  —Desmontarle y pasarle dentro. Creo que esta noche vamos a tener una velada muy emocionante.


  Obedecida la orden, desmontaron al prisionero y le metieron en el establecimiento, sentándole en una banqueta con la espalda apoyada en la pared.


  El preso era un tipo cetrino, de ojos oblicuos, de rostro alargado y de abultados labios. Parecía mestizo de alguna raza exótica, pues sus rasgos parecían los de un filipino o de un mexicano de raíces humanas primitivas en el estado vecino.


  Su rostro moreno se había convertido en algo ceniciento, sus ojos brillaban de una manera siniestra y sus labios exangües se contraían en una mueca mitad iracunda mitad temerosa. Debía figurarse el final que le aguardaba y fuese cobarde o valiente no podía disimular el pánico que le dominaba.


  El citado Micke tenía a sus espaldas una serie de crímenes y latrocinios que le acreditaban como un ser salvaje e inhumano. Su última hazaña había consistido en asaltar a un pobre colono que viajaba en una carreta con su hija, matando al colono, atropellando a la muchacha y dejándola abandonada medio muerta en el sendero.


  Rudy había trabajado con ahínco para poder capturarle, pero Micke, bien protegido por la cuadrilla de su primo había resultado una pieza difícil de cazar.


  Roger rodeado curiosamente por sus compañeros, tomó un vaso de whisky que le ofrecieron y a preguntas de Rudy, respecto, a cómo había podido apresar tan importante pieza, explicó:


  —Debo confesar que he tenido un poco de suerte, pero sólo en lo que se refiere a localizar a este chacal, lo demás no ha sido fácil.


  «Como todos saben, yo tengo una novia en Milton y aprovecho cualquier momento libre para dar una galopada y hacerle una visita.


  »Esta mañana, en vista de que aún no habían regresado ustedes de Sacramento, decidí ir a verla, por si el trabajo me tiene retenido más adelante. Llegué poco antes de la hora de almorzar y el padre de Linda me invitó a que lo hiciese con ellos. Acepté y sobre las cinco, me despedí para regresar aquí, cuando al alcanzar la senda descubrí un jinete que parecía tratar de esconderse al amparo de los setos. Esto me extrañó y tomando el rifle, me dispuse a investigar para identificar al jinete.


  »Pero éste me descubrió con tiempo para evadir el encuentro y lanzó su caballo al galope hacia las cortadas.


  »Disparé contra él, pero la movilidad de los dos caballos me impidió hacer blanco. También él disparó contra mí con el mismo resultado.


  »Entonces alcanzó las cortadas y se introdujo por ellas. Yo conozco eso bien y sé lo difícil que es moverse en ese laberinto de senderos que la mayor parte tienen una salida ciega.


  »Con toda clase de precauciones, me interné por una de las sendas y desmonté. El caballo me denunciaría y a pie sería más fácil otear y pasar desapercibido.


  »Me moví con mucho sigilo durante más de una hora, sin poder localizar el menor rastro de ese tipo. No sabía quién era, pues no pude verle la jeta, pero bastaba su actitud para comprender que era un indeseable. Hasta que por fin, al asomarme discretamente por el borde de una cortada, le descubrí por debajo de mí, mirando a las alturas como si esperase que yo apareciese por alguna.


  «Me favoreció que estando pegado a la pared del farallón, sólo podía abarcar las partes fronterizas, pero no la altura de aquella pared y me dispuse a acabar con él.


  »Tenía ya el rifle montado cuando lo pensé mejor. Había descubierto que se trataba del primo de Petrus y me dije que si lograba capturarle vivo acaso le obligásemos a denunciar dónde estaba la guarida de su primo para poder localizar a la cuadrilla y acabar con ella. Y decidí jugármelo todo a una carta. No dispararía contra él por si le mataba, pero trataría de apresarle vivo.


  »Y puse en práctica lo único que me era permitido para cazarle. Me dejé caer a plomo desde el borde de la cortada, cayendo sobre él y sobre el seto donde pretendía ocultarse.


  «Pero el tipo es duro como la roca. Si bien caí sobre él, lo hice de refilón, lo que me impidió medio aplastarle con el peso de mi cuerpo y esto le sirvió para revolverse y tratar de atacarme.


  «Como el golpe recibido le obligó a soltar el revólver no podía hacer uso de él, ni yo tampoco. Teníamos que luchar a brazo partido, de poder a poder, para que venciese el que más hábil o fuerte fuese.


  «Pero si bien le privé del revólver, en cambio no pude evitar que en la lucha aprovechase un momento favorable para sacar su cuchillo e intentar clavármelo en el pecho.


  «Pude evadir la tarascada no sé cómo, pues como apreciarán, tengo aquí un corte en la chaqueta y pude asir la mano de ese tipo sujetándosela para evitar que intentase repetir el golpe y luchamos como fieras por la posesión del arma.


  «Por dos veces estuve a punto de volver su brazo y obligarle a que tomase de su propia medicina, pero la desesperación le prestó fuerzas y no lo conseguí.


  «Luchábamos entre los arbustos como fieras rabiosas, sin soltarnos. Yo no podía dejarle libre el brazo, pues no me daría tiempo a sacar el revólver para contrarrestar su temible cuchillo y todo lo que podía hacer era intentar torcer su brazo para dislocárselo, aunque no era tarea fácil.


  »Me mordió en un brazo y yo respondí de la misma manera y llegó un momento en que habíamos agotado nuestras fuerzas y parecía imposible resistir hasta el último momento para alcanzar la victoria.


  «Hasta que en un momento de rabia, logré realizar un mayor esfuerzo y torcer su brazo hacia atrás. Emitió un rugido de dolor, luchó fieramente por evitar mi propósito, pero al fin logré torcer su brazo, obligándole a emitir un alucinante rugido de dolor y cesó de luchar soltando el cuchillo.


  «Me apoderé de él y se lo puse en la garganta. No sé cómo pude contenerme y no se lo clavé hasta el mango. Pero si me había expuesto por cazarle vivo, no podía darle muerte cuando le tenía dominado y así, con unos cuantos golpes en la cabeza, le atonté y pude maniatarlo y amordazarlo, imposibilitándole de todo movimiento.


  «Ya completamente inmovilizado me dediqué a buscar su montura. Sabía que había entrado con ella en las cortadas y tenía que estar oculta en algún sitio.


  «No fue fácil dar con ella. La había camuflado muy bien para evitar que yo la descubriese, ya que tampoco él sabía por dónde yo me movía.


  «Una vez el caballo en mi poder, le monté en él, le até bien atado para que no se escurriese de la silla y recogí mi montura. Todo esto me llevó bastante tiempo y cuando dejé el caso resuelto, la noche se echaba encima.


  «Pero como no sabía si este tipo andaba solo por aquel paisaje o tenía cerca a algún otro miembro de la cuadrilla, tuve que rodear mucho y buscar lugares difíciles de descubrir para poder llegar al pueblo.


  «Éste ha sido el motivo de mi tardanza, pero creo que se puede dar por bien empleada a cambio de esa soberbia pieza que he cazado cuando menos lo podía esperar.


  Roger depositó sobre una mesa el agudo cuchillo y el revólver del prisionero y añadió:


  —Aquí están los cuerpos del delito.


  Rudy sonriente le dio un amistoso golpe en la espalda diciendo:


  —Te has portado como yo espero siempre que os portéis todos vosotros, pero en este caso, tu acción ha sido más meritoria, pues pudiste muy bien acabar con él sin exponerte y en cambio, te jugaste la vida sólo por apresarlo vivo.


  — ¿No merecía la pena? Si conseguimos que descubra la madriguera de su primo y sorprendemos en ella al grueso de sus cómplices, podemos aniquilarlos evitándonos más peligros aislados.


  —Tienes razón, Roger y vamos a ver si tu acción nos proporciona algo más práctico aún. ¿Dices que no estás herido?


  —No, por fortuna. Bueno, tengo arañazos como ven y me duelen algunos golpes recibidos, pero carecen de importancia.


  —Lo celebro. Ahora vamos a ver qué es lo que tiene que decirnos este sapo venenoso.


  El prisionero, pese a la fuerte mordaza que Roger le había puesto en la boca, emitía rugidos inarticulados. La dislocación de su brazo debía dolerle de una manera alucinante y por ello emitía aquellos berridos.


  El hecho de haberle atado los brazos al cuerpo reciamente, evitaban comprobar cómo su brazo con el hueso roto carecía de movimiento, pero esto era algo que al implacable Rudy le importaba poco.


  Después de todo, la vida del prisionero debía durar poco. Declarase o no donde se refugiaba su primo, la sentencia que se le aplicaría sería inapelable e inaplazable.


  Pero como Rudy era a veces un tanto teatral, para dar más espectacularidad a sus decisiones, ideó montar un artilugio un tanto grotesco para juzgar la presa. Allí mismo, en juicio sumarísimo, sería formado un tribunal que juzgase a Micke y lo que este tribunal decidiese sería ejecutado.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  EL TRIBUNAL DEL PUEBLO


   


  Los clientes que se encontraban en el bar habían seguido con sumo interés el relato de Roger. Todos estaban convencidos de que el bandido tenía sus minutos contados y sentían la morbosa curiosidad por conocer La decisión final del duro jefe de vigilantes.


  Y éste, poniéndose en pie se dirigió a los clientes diciendo:


  —Señores, ya han oído ustedes el relato de Roger y saben algo de la repugnante personalidad de este tipo. Lealmente merece ser colgado sin más requisitos, pero quiero proceder con ecuanimidad y voy a permitirle que se defienda y que sean ustedes quienes le juzguen desapasionadamente.


  »Ruego que entre ustedes formen una docena de componentes del jurado y escuchen el interrogatorio y los cargos que presentaré contra el acusado. Después, ustedes dictarán sentencia y yo por adelantado afirmo que la aceptaré aunque no sea de mi agrado.


  «Compongan el tribunal para que pueda dar comienzo el interrogatorio.


  Los clientes, sorprendidos no sabían qué decidir, pero uno de ellos más resuelto, exclamó:


  —Yo me ofrezco como jurado. No creo que nadie se niegue, puesto que la sentencia que se dicte habrá de ser espontánea con arreglo a los cargos y sin presión de ningún género.


  Esto animó a los presentes y por fin, doce de ellos se pusieron en pie ante Rudy.


  —De acuerdo —afirmó uno—. Estamos dispuestos a escuchar los cargos y los alegatos del acusado.


  —Pues pónganse en aquel lado del salón y los demás a este otro. El juicio va a empezar.


  Divididos en dos grupos, en el centro, al fondo, se situó Rudy con sus vigilantes y el preso fue sentado en una banqueta delante del duro jefe de «La Guardia Roja».


  Despojado de su mordaza, pero no así de sus ligaduras, el preso atormentado por terribles dolores en el brazo, empezó a bramar. Clamaba porque le curasen el brazo y no permitía que el juicio empezase.


  Rudy furioso, rugió:


  —Escucha, Micke. Si es tu gusto te colgaremos de modo inmediato sin más requisitos. Si abrigas una leve esperanza de que el jurado tenga alguna consideración hacia ti, aguanta el dolor y habla. Otros sufrieron más que tú con tus actos de barbarie y no tuvieron la oportunidad de que alguien hiciese algo en su favor.


  »Y ahora, escucha alguno de los cargos que existen contra ti y que están harto probados.


  «Tienes a tus espaldas el asesinato de tres mineros muertos personalmente por ti, has tomado parte con tu primo Petrus en más de una docena de asaltos a las minas y a la conducción del oro hacia los Bancos y últimamente mataste a un pobre colono, ultrajaste a su hija y la dejaste gravemente herida y abandonada, quizá creyéndola muerta, pero ésta pudo declarar que el autor de la salvajada habías sido tú, pues te conocía.


  »Se te podría acusar de algunas cosas más, pero por falta de pruebas hay que dejarlas en el anónimo. Si algo tienes que alegar en contra de estas acusaciones, puedes hacerlo.


  El preso se limitó a rugir:


  — ¡Mi brazo!... ¡Mi brazo! ¡No puedo soportar este terrible dolor!


  — ¿Lo pudieron soportar los que tú atormentaste fríamente? Es justo que calibres por ti el dolor que sufrieron los demás.


  — ¡No diré nada mientras no me curen!


  —En ese caso, creo que el juicio se puede dar por concluido. Puesto que no quieres defenderte, hay que admitir que no puedes rebatir las acusaciones.


  «Pero antes habrás de explicar qué hacías en la zona donde fuiste descubierto y sobre todo, dónde se encuentra tu primo Petrus y su cuadrilla.


  —Búsquelo usted si quiere. Yo no sé nada.


  —Escucha. Quizá puedas suavizar tu condena si declaras dónde tienen la guarida. Podría entregarte a las autoridades y que ellas te juzgasen.


  — ¿Cree que soy tonto? Me tratarían igual o peor, así es que no pienso hablar. Si me matan, al menos confío en que mi primo pueda vengar mi muerte. No les entregaría tontamente a cambio de promesas falsas, porque sé que están dispuestos a colgarme, así es que acaben cuanto antes y en paz.


  — ¿Es ésa tu última palabra?


  —La última y márchense todos al infierno. Cuélguenme cuanto antes y así acabaré de sufrir. No puedo aguantar más.


  —Bien, si así lo quieres, así será.


  Y dirigiéndose al grupo de clientes que iban a juzgar al preso, añadió:


  —Señores del jurado: ya han oído ustedes los cargos y la decisión del acusado de no defenderse, porque sabe que no tiene excusas para desvirtuar los hechos, por lo tanto, ustedes deberán dictar sentencia.


  El grupo de jurados cambió entre sí impresiones por unos minutos y luego, el que llevaba la voz cantante declaró:


  —Este tribunal popular considera que el acusado es autor de todos esos delitos que le fueron señalados y por lo tanto, dictamina que debe ser ahorcado.


  —Bien, con esta declaración se cumplirá la sentencia. Pero siendo potestativo en mí señalar el momento de su cumplimiento, la aplazo hasta que el condenado se avenga a declarar dónde tiene su primo la guarida y dónde se encuentra en estos momentos. No se le prestará ayuda alguna ni se le curará la lesión, en tanto no se decida a hablar y él verá cuál es su grado de resistencia al dolor. Cuando se tropieza con desalmados de su calaña, las consideraciones huelgan por inmerecidas.


  «Por lo tanto, nos llevaremos al condenado y le confinaremos hasta que hable... o hasta que reviente, pero tendrá que hablar en beneficio de los que aún pueden ser víctimas de las tropelías de esos malvados.


  El acusado rompió en alaridos e insultos a Rudy. Se daba cuenta de lo cruel que iba a ser para él mantenerle horas y horas sin asistencia de ningún género, soportando tan terribles dolores y un sudor helado hacía brillar su frente.


  — ¡No, eso no!—bramó—. Mátenme si quieren, háganlo en seguida, pero no lleven su crueldad tan lejos.


  — ¿Hasta dónde la llevaste tú con tus víctimas?


  —Me arrepiento de todo.


  — ¡A buena hora! El arrepentimiento no vuelve a la vida a los que asesinaste. Si quieres un mínimo de gracia, cómprala.


  — ¿Cómo?


  —Dime dónde anda tu primo y dónde se esconde.


  — ¡No lo sé!... ¡No lo sé!


  —Mientes y no nos convencerás. Habla o sufre.


  Micke no se decidía a hablar y Rudy fríamente, ordenó:


  —Llevadle de aquí. Encerradle donde os parezca y no le perdáis de vista hasta que se decida a hablar. Si aguanta mucho, relevaros, pero no le prestéis la menor ayuda.


  La orden era tajante y Micke, que conocía la dureza de su enemigo, abrasado por la fiebre, rugió:


  — ¡Basta! ¡Basta! Hablaré.


  —Está bien. Di lo que sepas.


  —Mi primo está en el campo minero con su gente.


  —Eso no me dice nada. Petrus siempre anda rondando las minas. Lo que quiero saber es dónde se esconden cuando se ven en peligro.


  Micke, tras unos momentos de angustioso silencio, agregó:


  —Se ocultan en la granja de Orson Steward, a una milla de Milton. La granja es de mi primo, aunque figura como dueño un tío suyo. Algunos de los peones que hay allí son miembros de la banda.


  —Entonces a ti te cazaron cuando te dirigías allí.


  —Sí, tuve esa desgracia. Había ido al poblado creyendo que no había peligro alguno. Me equivoqué.


  —Las equivocaciones se pagan, Micke. Esto demuestra que hay justicia en el cielo y que tarde o temprano los criminales como tú y los tuyos deben pagar sus delitos de una forma o de otra.


  »Si no tuvieses a tu cargo tanta sangre inocente vertida tendría compasión de ti y me limitaría a que te encerrasen por muchos años, pero cuando tanta víctima inocente clama justicia desde las alturas, mi deber es ser duro contigo y con los de tu igual.


  »Lleváoslo y que se cumpla la sentencia.


  Micke trató de resistirse fieramente, pero en vano. Le tomaron entre varios y le sacaron del local para dirigirse con él a las afueras, donde debía ser colgado.


  Un silencio opresivo reinó en el local cuando el sentenciado fue sacado de él. Nadie se atrevió a interceder en su favor, pues se daban cuenta de la clase de indeseable que era.


  Para nadie era un secreto el terror y los expolios que aquellos desalmados estaban llevando a cabo en el campo minero, ni nadie podía olvidar que dos de los miembros de «La Guardia Roja», habían perdido la vida en su noble empeño de acabar con semejante estado de cosas...


  Y media hora más tarde, el grupo volvía silencioso para dar cuenta a Rudy de que la sentencia había sido cumplida.


  —Un granuja menos —aseguró Rudy—, aunque aún quedan bastantes más que deben sufrir la misma pena.


  »Ahora, lo que falta saber es si ese tipo ha dicho la verdad o nos ha contado una mentira. Habrá que comprobar que en efecto esa granja que al parecer es un lugar poco sospechoso, alberga a la cuadrilla de Petrus.


  »Por lo tanto, tenemos que verificar una inspección sigilosa para estudiar lo que suceda allí. Nada de precipitarse en proceder a ciegas. Podemos intervenir en un momento en que nada se pueda probar y espantar la caza.


  «Alguien tiene que vigilar con discreción la granja. No olvidar que somos harto conocidos y que cualquiera que nos vea sospechará de nosotros.


  Al oír tal afirmación, Herbert se adelantó diciendo:


  — ¿Puedo encargarme de esa tarea? A mí no me conoce nadie aún y nadie puede sospechar de mí.


  Rudy le miró intensamente y repuso:


  —La idea no es mala, pero se me ocurre algo que puede ser muy útil, aunque muy peligroso para usted.


  — ¿El qué?


  —Que se presente en la granja pidiendo trabajo. Puede decir que vino a las minas a trabajar, pero que no le va ese trabajo y prefiere otro menos duro.


  — ¿Cree usted que me admitirían siendo la granja la guarida de la cuadrilla?


  —Seguro que no, pero eso le valdrá para poder echar un vistazo, captar algo que pueda ser útil y tenerlo en cuenta para cuando llegue el momento de asaltarla.


  —Bien, pero ¿qué sucedería si me admitiesen?


  —Podían suceder dos cosas. Una, que Micke nos hubiese mentido y si hace falta gente le admitan, pues las minas absorben a todos los hombres y es muy difícil encontrar peones que quieran trabajar por un jornal más bajo, o que si es cierto lo que Micke ha dicho, le nieguen ser admitido. Si esto sucede, habrá que creer que la granja es la guarida de esos tipos.


  »En ese caso, tendrá que buscar algún lugar cercano desde donde deba vigilar constantemente la granja. Le facilitaremos unos catalejos y víveres para que pueda permanecer en su atalaya todo el tiempo.


  — ¿Cómo nos comunicaremos?


  —Texas le acompañará para saber el lugar donde puede esconderse con relativa seguridad y una vez que conozca el lugar, a medianoche aparecerá por allí para recibir informes. Es cuanto se me ocurre de momento.


  —Por mi parte estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario.


  —Pues mañana por la mañana le llevarán cerca de la granja para que intente pedir trabajo. Si se lo dan, le invitarán a que se quede, en cuyo caso usted pedirá que le den tiempo para recoger sus cosas en la fonda y volver. Entonces sabremos que se ha quedado y veremos la manera de que nos de algún informe.


  »Si se niegan se unirá usted a Texas y por la noche éste le indicará el lugar desde donde habrá de vigilar. Nosotros entretanto no podemos descuidar la vigilancia en las minas, pues no es sólo Petrus y su cuadrilla los que hay que perseguir.


  »Y cómo hay que trabajar mucho mañana, lo mejor que podemos hacer es desfilar y tomarnos un descanso, Nadie sabe lo que nos puede esperar en las próximas horas.


  El grupo abandonó el saloon y salió a la calle, aunque no estaba muy avanzada la noche el tránsito era muy precario.


  La luz de la luna iluminaba la calle en su mitad, dejando la otra mitad en sombras, pero nadie dio señales de vida agrediéndoles.


  Rudy preguntó:


  — ¿Dónde dejasteis el fiambre?


  —Allá fuera, a la entrada del pueblo. Mañana, cuando le descubran, sabrán que «La Guardia Roja» sabe cumplir su deber. Si quiere verle... No debe estar muy guapo, pero al menos sí que está quietecito.


  —No hace falta. He visto ya muchos y confío en ver algunos más. Andando y cada uno a su alojamiento.


  Se disgregaron. Rudy se hospedaba en la casa de la familia de un minero. No quiso hacerlo donde se encontraba su hermana para no llamar la atención hacia ella.


  Herbert, con Texas, Smoking y Roger, se encaminó a la posada donde los cuatro estaban hospedados. Era una garantía para que nadie se atreviese a intentar algo contra alguno de ellos.


  —Hasta mañana, Herbert —saludó Texas—. Madruga un poco para que podamos salir hacia Miles tempranito.


  —Descuida, que no me dormiré.


  En efecto, al día siguiente a las siete, ambos partían a caballo con dirección al próximo poblado.


  Lógicamente, Rudy debió encargar del asunto a Roger toda vez que éste conocía muy bien aquello por tener la novia en el poblado, pero no quiso precisamente porque esto le hacía más conocido.


  En cambio, Texas no frecuentaba aquella zona, aunque la conocía y si era visto, no llamaría la atención.


  Ambos jinetes avanzaron hasta situarse a una milla del poblado y entonces abandonaron la senda para internarse por el paisaje, procurando caminar por lugares que les ocultasen lo mejor posible.


  Dando un gran rodeo por trochas y senderos flanqueados por setos, alcanzaron un lugar donde Texas se detuvo diciendo:


  —Éste es un buen sitio para permanecer oculto. Como verás, hay rocas, arbustos y todo está muy tupido, en cuanto a la granja, ahora la verás.


  Le hizo trepar hacia un ribazo desde el que pudo descubrir la granja en un lugar descampado, a menos de trescientas yardas de allí.


  —Ahí la tienes. Como verás, es amplia y no me extrañaría que tuviesen cabida en ella todos los sapos a las órdenes de Petrus. Ahora, deja aquí el caballo que yo cuidaré de él y da la vuelta para buscar la senda y presentarte en la granja. Si te quedas, yo llevaré el caballo a la posada y quedará allí bien cuidado, y, si no te admiten, finge volver al poblado a pie, que yo te saldré al camino. Espero que no suceda nada fuera de lo normal.


  Herbert obedeció las instrucciones de su compañero y abandonó su futuro refugio para buscar la senda y presentarse en la granja de una manera normal.


  No tenía miedo a lo que pudiese suceder. Dado que no era conocido allí, era muy difícil que nadie sospechase de su conexión con la célebre y temida guardia.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA EXPLORACION SOSPECHOSA


   


  Herbert, tras un gran rodeo, dio vista a la granja por su parte fronteriza. A distancia le pareció ver moverse a un par de personas que podían ser peones o bandidos. Con decisión se acercó a la pequeña cerca de ramas entramadas que delimitaban el patio. Dos de los que se encontraban próximos a ella le miraron con atención. A Herbert no le gustó su facha. Eran hombres de media edad, de rostros sombreados por espesas barbas, de ojos negros y brillantes y de recia musculatura.


  Uno de ellos se adelantó, preguntando:


  — ¿Qué desea, forastero?


  —Quisiera ver al patrón.


  — ¿Para qué?


  — ¿Es usted el patrón?


  —No.


  —Entonces, no es a usted a quien debo darle cuenta de lo que deseo. Quiero ver al patrón.


  —El patrón está muy ocupado y por lo tanto no podrá verle, pero si me dice lo que desea, se lo puedo trasladar.


  —Gracias, pero no me gustan los intermediarios. Si no le puedo ver ahora, volveré.


  — ¿Es muy interesante hablar con él?


  —Para usted no.


  Su interlocutor con los labios apretados, pues no le había gustado la altanería de Herbert, quedó un momento dudando, hasta que por fin, dijo:


  —Le avisaré. ¿A quién debo anunciar?


  —Como no me conoce, mi nombre es inútil que se lo diga.


  Esta última contestación acabó de enfurecer al individuo, el cual comentó:


  — ¿No le parece que se muestra usted demasiado fanfarrón?


  —Y usted demasiado entrometido. Mis asuntos los discuto con quien me interesa solamente.


  El sospechoso peón vaciló un momento como si colmada su paciencia se dispusiese a contestar de manera más agresiva, pero ante el temor de que Herbert tuviese algo importante que decir al dueño, se contuvo y dando media vuelta, desapareció por el porche.


  Poco después apareció en el vano siguiendo a un hombre de unos cincuenta años, rechoncho, calvo, con un gran bigote gris y tocada su cabeza con un amplio sombrero que le preservaba del ardiente sol de la mañana.


  Herbert le miró intensamente. Aunque a primera vista parecía un tipo ridículo e inofensivo, había algo en él que le desagradaba.


  — ¿Es usted quien me busca? —preguntó.


  —Si es usted el dueño de la granja, sí.


  —En efecto, soy el dueño, ¿qué es lo que quería?


  —Vine a Stockton con la idea de trabajar en las minas, pero no me gustó esa clase de trabajo. Entiendo que es más propio de acémilas que de hombres y como soy hortelano y necesito trabajar, me dijeron que aquí había una granja donde acaso necesitasen peones ya que los hombres prefieren las minas, porque se gana más y venía a solicitar trabajo.


  — ¿Y para eso me hizo usted abandonar lo que estaba haciendo? Con haber dicho a cualquiera de mis hombres lo que quería habría sido suficiente.


  —No lo hice porque me pareció que no les agradaba mi tipo, no sé por qué. Temí que no le diesen el recado y me dijesen que no hacían falta peones y por eso pedí hablar con usted.


  —Pues lo siento, pero tengo el personal suficiente.


  —Me pareció que dos peones no eran mucho para una granja como ésta.


  —Tengo los suficientes y si no están a la vista eso es cosa mía. De manera que, lamentándolo mucho, puede usted volver a su punto de destino y pedir trabajo en las minas o en el infierno.


  —Por la acogida que me han hecho ustedes, creo que en el infierno me atenderían más amablemente. ¿Le molestaría si le preguntase si hay alguna otra granja próxima?


  —No la hay, así es que no pierda el tiempo buscando tres pies al gato. Vaya a las minas y allí le admitirán,


  —Gracias por el consejo, pero no se lo he pedido. Sólo pedía trabajo.


  Y con un gesto burlón de brazo, dio media vuelta y se separó de la cerca para volver a la senda.


  Pero apenas había andado cincuenta yardas, uno de los falsos peones, el que había discutido con él, abandonó la granja y se lanzó tras las huellas de Herbert.


  El dueño le había hecho una seña expresiva y el tipo no había vacilado en marchar en pos del vigilante, con ánimo de cobrarse las frases molestas e hirientes que le había dedicado.


  Pero Herbert, que desde el primer momento había sospechado que la denuncia de Micke era cierta, no se fiaba ni de su sombra y apenas se alejó de la granja, caminó con recelo, volviendo de vez en vez la cabeza para ver si le seguían.


  Y cuando comprobó que, en efecto, alguien seguía sus pasos, no dio señales de alarma; continuó andando a un paso un poco más acelerado, hasta alcanzar un recodo de la senda.


  Al torcer y desaparecer por el momento de la vista del que le seguía, saltó al borde del camino y se hundió en una maraña de arbustos que formaban una especie de talud, marcando la senda.


  Y cuando el sospechoso torció a su vez el recodo y alcanzó la recta de nuevo, quedó tenso al no descubrir en ella al perseguido.


  Con precaución siguió avanzando, mirando a un lado y a otro, hasta que, sin darse cuenta, alcanzó el lugar donde Herbert se había ocultado.


  El astuto vigilante surgió inopinadamente a espaldas de su perseguidor, exclamando:


  — ¿Qué le sucede, amigo, buscaba algún grillo perdido?


  El indeseable, reponiéndose de la sorpresa, no contestó, pero su mano voló al costado, tirando de revólver.


  Pero antes de que pudiese hacer uso de él, el de Herbert había ladrado por dos veces y el tipo, alcanzado de frente, cayó al polvo de la senda como fulminado por un rayo.


  La detonación del arma llegó a oídos de Texas, cuyo escondite no se encontraba lejos y Texas, alarmado por lo que pudiese haberle sucedido al audaz compañero, se lanzó a la senda, guiado por el eco de las detonaciones. Al descubrir a Herbert parado, contemplando al caído, corrió hacia él preguntando:


  —Herbert, ¿qué ha sido eso?


  —Nada de particular, compañero. Dejemos este sapo aquí, que ya vendrán a recogerlo y marchemos antes de que puedan buscarnos. No sé si hay muchos o pocos escondidos en esa bonita granja, pero sí me atrevo a asegurar que los que hay no son gente de paz precisamente.


  Texas no preguntó más y tiró del brazo de su compañero, llevándole al lugar donde estaban los caballos. Ambos saltaron a las sillas y por lugares que no permitiesen ser descubiertos fácilmente, se alejaron a toda prisa.


  Cuando ya parecía que el posible peligro quedaba atrás, Texas preguntó:


  —Bueno, amigo, cuéntame algo de tu aventura. Parece ser que por donde andas tienes que ir dejando tu tarjeta de visita, rubricada con alguna onza de plomo.


  —Es más práctico eso que permitir que la tarjeta se la coloquen a uno sin posible devolución.


  Y con todo género de detalles, le dio cuenta de lo que había sucedido en la granja.


  Texas comentó:


  —Me parece que con esta prueba queda demostrado que Micke no nos mintió. Ésa debe ser una de sus guaridas y por eso no quieren saber de nadie que pida trabajo. Esos tipos deben pertenecer a la cuadrilla y estarían vigilando por si surgía algún amago de peligro. Lo malo es que ahora pueden sospechar que les amenace algún peligro y tomen precauciones para evitar que les podamos meter en esa ratonera. De todas formas, el experimento habrá servido para localizar alguno de sus agujeros.


  «Tenemos que buscar a Rudy y darle cuenta de lo ocurrido.


  — ¿Dónde estará?


  —En las minas. Alguien nos indicará por dónde se mueve.


  Galoparon hasta el campo minero, algo distante del poblado y tras algunas gestiones, consiguieron dar con «El Pelirrojo», que se movía vigilando el campo.


  Al ver a la pareja, preguntó extrañado:


  — ¿Qué sucede? ¿Cómo vosotros aquí?


  —Herbert se lo contará mejor que yo.


  El joven hizo un relato de lo sucedido y de cómo se había librado de la persecución del sospechoso peón y Rudy comentó:


  —Creo que de algo ha servido la experiencia. No cabe duda de que aquello es un refugio de esos tipos y debemos cuidar de sorprenderlos en algún momento.


  —Me temo que lo sucedido pueda haberles puesto en guardia y renunciar a aparecer por allí. Aparte de esto, creo que no descuidarán registrar todos los alrededores por si sospechan que les vigilamos.


  —En efecto, y lo mejor que se puede hacer es renunciar a ello. Hay que darles a entender que este suceso fue algo fortuito que nada tiene que ver con nosotros. Valga o no valga, no se debe hacer otra cosa.


  —Entonces... ¿qué?


  —Todo lo que podemos hacer de momento es poner alguien que vigile la senda a distancia para que controle los que puedan marchar en aquella dirección. Si han sospechado algo, lo más lógico es que alguno trate de ponerse en contacto con Petrus para advertirle que no deben aparecer por la granja, pero si no lo sospechan, pueden aparecer allí en algún momento.


  «Nosotros daremos la sensación de que solamente vigilamos las minas. Si algo notable se descubriese, entonces nos concentraríamos para atacar la granja.


  —Está bien —repuso Texas—, pero ¿qué sucede con Andersen? No podemos olvidar que es tan peligroso como Petrus y que cuenta con un buen grupo de bribones.


  —No sabemos nada de él. Quizá esté alejado del campo minero por algún tiempo, en espera de una ocasión propicia para dar algún golpe espectacular. Nos movemos en el vacío, porque saben lo peligrosos que somos y nos temen.


  « ¡Ojalá fuesen tan decididos que se arriesgasen a dar la cara, aunque fuesen todos juntos!


  —Debíamos dar una buena batida por las cortadas y por los accidentes que hay fuera del campo minero —arguyó Roger —. Como de no poder galopar a su gusto por el campo minero, tienen que estar al acecho en alguna parte, no veo un lugar más apto que ese terreno difícil de registrar sin peligro de ser baleados.


  —Ciertamente, pero sin la seguridad de que estén por allí ocultos no podemos poner cerco a las cortadas abandonando las minas. Sería tanto como invitarles a que campasen a sus anchas por donde quisieran. Lo siento, pero no lanzaré ningún ataque a ese terreno, en tanto no tenga la seguridad de que merece la pena intentarlo.


  »Puedo destacar a uno de vosotros para que se interne en ese laberinto y vigile a ver si descubre algo. Si así fuese, entonces merecería la pena de penetrar allí a darles la batalla.


  Herbert, con la impetuosidad que le caracterizaba, preguntó:


  — ¿Por qué no me confía a mí esa misión? Puesto que soy novato en el cuerpo y carezco de la experiencia necesaria para actuar en las minas, eso lo puedo hacer perfectamente. Sé moverme un poco como los indios.


  Rudy, tras un momento de meditación, repuso:


  —Bueno, no hay inconveniente en ello, pero piense que tendrá que valerse por sí solo en tanto no nos dé algún informe que obligue a lanzar el ataque.


  —Procuraré dárselo si hay ocasión.


  —Bien, en ese caso, no le digo nada. Marchará usted a las cortadas a investigar y si descubre algo, le indicaré dónde puede dejar su informe. Todas las noches uno de sus compañeros pasará por el lugar que le indique y buscará sus noticias si las hay. Llévese papel y un lápiz para escribir y Roger le indicará el lugar donde la persona irá a recoger lo que usted deje.


  —De acuerdo. ¿Cuándo puedo marchar?


  —No antes de la noche y con mucho sigilo. Si le descubriesen, no haría falta traer su cadáver al cementerio del poblado, pues ya se encargarían de arrojar sus huesos a cualquier barranco de los muchos que hay por allí.


  —Cuidaré de ellos porque no tengo otros de repuesto.


  Y así, aquella noche que no había más luz que el fulgor de las estrellas, Roger, que era el que mejor conocía las cortadas por haber cazado allí a un bandido, acompañó a Herbert, escogiendo el terreno más propicio para no ser descubiertos.


  Cuando por fin alcanzaron las primeras estribaciones, Roger se detuvo, diciendo:


  —Amigo, échate al hombro el morral con las provisiones y las cantimploras y déjame el caballo. No puedo dejártelo porque si lo descubriesen, sería tu sentencia de muerte.


  »Me lo llevo, pero todas las noches haré una visita a este lugar. Fíjate en esas piedras que parecen una pequeña pirámide; deja en ellas tu escrito y yo lo recogeré y si hay algo interesante, a media noche ven tú en persona y te recogeré llevándote en mi caballo.


  »Te deseo mucha suerte, pues has demostrado ser un chico listo y valiente y te has granjeado la simpatía de todos nosotros.


  —Gracias, Roger. Eso que me dices es lo que más satisfacción puede producirme. Trataré de que sigáis opinando lo mismo.


  —Pues hasta pronto, a ver si conseguimos algo más que ir eliminando uno a uno a esos buitres.


  Se estrecharon las manos y Roger, en silencio, como un indio navajo, se separó de su compañero y se perdió en la penumbra de la noche.


  Herbert, con la pesada mochila al hombro, pues llevaba provisiones y agua para casi una semana, tanteó el terreno. Era muy difícil avanzar con tan escasa luz y solamente buscaba un hueco donde refugiarse del relente de la noche hasta que amaneciese. A esa hora, trataría de internarse por aquel laberinto de rocas para instalar su campamento en algún lugar elevado, pero resguardado desde donde poder otear el paisaje.


  Por fin encontró una especie de cueva no muy profunda, pero suficiente para el cuerpo de un hombre y se deslizó por ella casi a rastras. Cuando alcanzó el fondo depositó su mochila, tendió en él la manta que llevaba enrollada al cuerpo y se envolvió en ella.


  Durmió mal. Aunque la cueva le resguardaba en parte del frío que siempre reinaba en las alturas, sobre todo por las noches, el relente era como un sutil cuchillo que se le clavaba en las carnes y hasta que no se acostumbrase a él, debería sentirse muy molesto.


  Cuando empezó a amanecer abandonó su refugio y se dispuso a desayunar.


  Hubiese dado algo bueno por un pote de algo caliente, pero allí no lo había ni se podía exponer a encender fuego. Debería conformarse con algo sólido y realizar un poco de ejercicio para desentumecer sus músculos.


  Cuando lo consiguió cargó con la mochila a la espalda para que le dejase libres los brazos y empezó a explorar el terreno.


  Un silencio impresionante reinaba en aquel solitario y repelente paisaje. Sólo el canto de algunas aves revoloteando por las alturas ponía una nota alegre al rudo paisaje.


  Herbert, con todos sus sentidos alerta, oteaba cuanto le rodeaba. Miraba a las alturas, temiendo que en ellas hubiese alguien emboscado que le acechase con un rifle y miraba a los barrancos por si descubría en ellos algún signo de vida.


  Pero todo estaba o parecía estar desierto y silencioso y sólo él era el único ser que se movía allí.


  Lentamente fue ganando altura, pero procurando no separarse mucho del lugar donde debía dejar su informe si tenía alguno que ofrecer a su jefe. No podía despistarse porque sería indispensable mantener la conexión con su compañero.


  Cuando encontraba algún cerro fácil de escalar, trepaba a su altura para desde allí abarcar un mayor espacio de terreno. Cuanto más alto pudiese subir, más fácilmente lograría descubrir a los bandidos si era cierto que podían estar allí escondidos.


  Mediado el día se detuvo en la cima de un regular cerro desde el que podía abarcar bastante paisaje. La cima, toda cubierta de lujuriosa vegetación, le prestaba su amparo y sería difícil ser descubierto.


  Y decidió no seguir más adelante al menos por aquel día. Estaba cansado del esfuerzo y aparte esto calculaba que si había bandidos emboscados procurarían ocultarse durante el día, por si alguien registraba las cortadas.


  Al anochecer o en plena noche si salía la luna, le sería más fácil poder descubrir algo útil.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  CON LA MUERTE A LA ESPALDA


   


  Nada práctico consiguió ni durante la tarde ni en la noche, aunque estuvo en pie hasta cerca de las dos de la mañana.


  Las cortadas parecían desiertas, quizá porque los bandidos temían que se intentase una exploración a fondo y se viesen rodeados sin una salida hábil para huir. Durmió en el cerro pasando bastante frío, pero como no tenía noticias que comunicar no se molestó en desandar el camino para dejar nota alguna.


  A la mañana siguiente decidió seguir la exploración por un sector más adelantado en las cortadas. Si no exploraba la mayor parte de terreno, no podría convencerse de si había o no bandidos allí refugiados.


  Pero tampoco descubrió nada y al llegar la noche, acampó también en las alturas, cuidando mucho el lugar escogido, pues la luna había empezado a mostrarse en cuarto creciente y ahora el paisaje recibía más luz que cuando sólo brillaban las estrellas.


  Como sentía ganas de fumar, entendió que podía hacerlo. Usaría el eslabón y el pedernal, cuyas menudas y fugaces chispas no podrían denunciarle.


  Y sentado en un saliente de las rocas, con la espalda apoyada en el farallón, empezó a fumar displicente, en tanto su mirada se extendía hacia el paisaje llano que desde allí podía descubrir en parte.


  Llevaba bastante tiempo en aquella postura, cuando le pareció descubrir en la llanura un bulto que se movía avanzando con dirección a las cortadas.


  El corazón le latió con violencia. Si se trataba de alguien que avanzaba con ánimo de penetrar en aquel laberinto, las molestias que estaba sufriendo las daría por bien empleadas.


  En efecto, el bulto se fue acercando y Herbert pudo reconocer que se trataba de un jinete.


  Éste llegó al pie del laberinto por la derecha de donde acechaba el osado vigilante y desmontó. Luego, tomó el caballo de las bridas y se internó por un corte penetrando en el interior de las cortadas.


  Desde el lugar donde Herbert se encontraba le era fácil no perderle de vista, según avanzaba. Algunas veces le ocultaban las paredes de los pequeños taludes, pero más tarde reaparecía a la salida de aquellos senderos.


  Así le vio avanzar hasta que en un punto determinado le perdió de vista para no verle reaparecer.


  Esto parecía indicar que no muy lejos de allí debía haber algún lugar oculto difícil de descubrir desde las alturas donde el misterioso visitante debió penetrar.


  E intrépidamente se dispuso a localizarlo.


  Fijó su aguda mirada en algunas desigualdades de las alturas para que le sirviese de guía y no desorientarse, y empezó a descender siempre en línea recta, buscando el lugar exacto por donde había visto desaparecer al intruso.


  Siempre vigilante, siempre atento a cualquier sorpresa y con el revólver en la mano por si surgía de repente algún enemigo emboscado, llegó al lugar donde creía haber visto desaparecer al visitante y oteó las proximidades buscando el lugar por donde había desaparecido. Sólo logró descubrir el único estrecho sendero por donde podía circular un caballo y sin vacilar, se internó por él, avanzando con todo género de precauciones.


  El sendero se quebraba continuamente formando un zigzag continuado, pero lo siguió con prudencia, hasta que llegó el momento en que, sorprendido, descubrió que el sendero quedaba cortado.


  Frente a él tenía una altísima cortina de entrelazados vegetales que ascendían como trepando por una pared rocosa y desencantado, se detuvo, preguntándose si habría equivocado el lugar por donde había perdido de vista al misterioso visitante.


  Y como si no se sintiese convencido de su fracaso se acercó a la tupida cortina de vegetales y la tanteó con las manos abriéndola a los lados.


  Y su asombro fue grande cuando descubrió que la pared rocosa presentaba un agujero de más de yarda y media de altura por otro tanto de ancho, aunque de forma muy irregular.


  Aquello explicaba muchas cosas. El agujero debía dar entrada a algún lugar bien resguardado, casi imposible de descubrir no conociendo el secreto de la entrada.


  Tras un momento de duda, atravesó la cortina arrojándose a tierra. No quería ofrecer un blanco seguro si alguien vigilaba al otro lado.


  La pared rocosa era de un buen espesor. Debía poseer una docena de yardas de grueso y el agujero parecía obra de alguna catarata de agua que durante siglos hubiese estado horadando la roca, para buscar la salida.


  Lentamente se arrastró por el estrecho túnel buscando la salida. No sabía qué le esperaría al otro lado, pero tenía que exponerse para descubrirlo.


  Cuando llegó al final se detuvo y escuchó. No oía nada y esto le animó a seguir.


  Y al avanzar un poco más descubrió un vano que parecía un anfiteatro y un estrecho sendero que descendía en cuesta hasta el fondo del vano.


  Las paredes prestaban bastante sombra al hueco por lo que no era fácil distinguir lo que había dentro de él, pero sí descubrió el brillo de dos hogueras que ardían a una distancia de varias yardas una de otra y en torno a las hogueras algunos bultos silenciosos que se movían misteriosamente.


  El descubrimiento le obligó a sonreír. La suerte le había llevado a descubrir la guarida de una de las cuadrillas la cual, al parecer debía ser la del llamado Andersen.


  ¿Cuántos elementos la componían? No podía precisarlo, pero a juzgar por las sombras que había descubierto, debían andar alrededor de la docena.


  De buena gana hubiese continuado arrastrándose para tratar de apreciar mejor el extraño campamento y el número exacto de bandidos allí cobijados. Ignoraba si además de aquella misteriosa entrada contarían con alguna otra salida que les permitiese escapar en caso de peligro.


  Pero no era posible hacerlo. Sería correr un peligro innecesario, toda vez que descubierta la guarida, tanto daba que hubiese más o menos indeseables, la cuestión era que se les podría acorralar en cualquier momento, salvo que contasen con alguna salida ignorada.


  Estimando que ya nada más podría averiguar por su cuenta, retrocedió para ganar la salida del túnel y poder regresar con tiempo al lugar donde debía dejar la nota con lo descubierto.


  Pero apenas se había alejado cincuenta yardas de la entrada al refugio, cuando de modo inopinado surgió ante él un tipo de rudo aspecto, el cual presentándole el revólver de frente, exclamó:


  — ¡Hola, amiguito!... ¿Se puede saber qué haces tú aquí?


  Herbert, apelando a toda su sangre fría, repuso:


  —Me he visto obligado a refugiarme aquí para huir de la persecución de los sheriffs. Me vienen siguiendo desde bastante atrás y aún no he conseguido despistarlos.


  El aparecido le miró con burla y repuso:


  — ¿De modo que para despistarlos los traes tras de ti hasta aquí donde maldita la falta que hacen? Me temo que tendremos que acabar de despistarlos dejando tu carroña a la vista. Así no tendrán interés en averiguar lo que puede haber dentro de estas cortadas. Así es que levanta los brazos para que te lime los dientes. Luego, que el jefe se haga cargo de ti y disponga lo que estime más apropiado.


  Herbert, cuya mente funcionaba a una velocidad de relámpago, comprendió que no podía hacer otra cosa que obedecer, ya que el revólver del indeseable le amenazaba de un modo mortal y su enemigo avanzó para despojarle del arma.


  Herbert, tenso, le dejó acercarse midiendo la distancia y cuando creyó que era el momento adecuado, accionó su pierna derecha con toda la fuerza de que era capaz y certeramente, la punta de la bota fue a pegar en la mano del bandido, obligándole a soltar el arma, que salió despedida hacia lo alto, no sin dispararse a causa del golpe.


  Herbert emitió una maldición, pues el tiro tendría que haberse oído en el refugio y los bandidos, alarmados, tratarían de averiguar quién había disparado y por qué, pero al tiempo que pensaba en esto, pensaba en anular a su enemigo, que reaccionando al perder el arma, se había arrojado sobre él como una fiera.


  Y ambos, dominados por un acceso de fiereza implacable se enzarzaron en una lucha de tigres, tratando de anularse lo más rápidamente posible.


  A Herbert le acuciaba más esta necesidad ante el temor de que los bandidos del refugio acudiesen en ayuda de su compañero y no le permitiesen huir, y por ello, sacaba fuerzas de flaqueza para decidir la fuga rápidamente. Ambos peleaban con energía y lo hacían en un terreno peligroso, porque el sendero donde Herbert había sido sorprendido, se deslizaba al borde de un farallón cortado casi a pico y nadie sabía dónde estaría el fondo y a qué altura.


  Y en la dura lucha, cuando voces de alarma se acercaban llamando al indeseable, éste tuvo la fortuna de poder soltar el abrazo de Herbert y empujarle de espaldas. El osado vigilante perdió terreno firme, emitió un agudo rugido de pánico y se hundió en la sima, cuando un grupo de bandidos acudía con las armas en la mano.


  Al descubrir a su compañero en pie, alguien gritó:


  — ¿Qué ha sucedido, Leo?


  —Descubrí a un tipo que avanzaba de la salida del túnel y le di el alto preguntándole qué hacía aquí. Me dijo que le venían persiguiendo los sheriffs desde no sé qué punto y que para despistarlos se habían introducido en las cortadas.


  »No me tragué el cuento, pues por el sitio de donde surgió estaba seguro de que había descubierto nuestro refugio y le conminé a que levantase los brazos para desarmarle y llevarle ante ti, pero se jugó la vida dándome un puntapié en la mano con lo que me despojó del revólver.


  »Me lancé sobre él para no permitirle que sacara el suyo y hemos luchado como lobos al borde de la sima hasta que tuve la fortuna de poder empujarlo de espaldas y lanzarle al vacío. Supongo que ya habrá llegado al fondo y que ya nunca más se levantará.


  Andersen, que era el jefe de la banda, replicó:


  —No cabe duda de que esos malditos elementos de la «Guardia Roja» están oteando las cortadas tratando de localizarnos. Lo que no comprendo es cómo quien fuera, consiguió descubrir la entrada al refugio. Me temo que tendremos que abandonar esto antes de que sea demasiado tarde.


  —Sí, pero ¿dónde ir? No podemos estar paseándonos por el campo minero como si no pasase nada, porque ese maldito pelirrojo está en guardia para sorprendernos.


  —Habrá que estudiarlo. De momento, hemos orillado el peligro y no creo que puedan enviar algún nuevo espía en poco tiempo.


  »Estaremos avisados y si por casualidad alguien más se atreviese a husmear por aquí correrá el mismo riesgo que ha corrido ese intruso.


  »No es fácil que se pueda descubrir su cuerpo allá abajo. Hay un fondo muy cuajado de plantas salvajes y al estrellarse se habrá hundido en él.


  »Y como el peligro está conjurado, vamos al refugio a dormir y mañana montaremos un servicio de vigilancia más duro.


  El grupo se retiró del lugar de la lucha y poco después reinaba un silencio opresivo.


   


  * * *


   


  Herbert, al caer al vacío encomendó su alma a Dios. Estaba seguro de que iría a estrellarse al fondo de la sima donde se destrozaría irremisiblemente.


  Pero a veces se producen los milagros sin saberse cómo. Había caído rozando la pared inclinada del farallón y cuando apenas se había hundido unas yardas en el vacío, sintió como su cuerpo rebotaba en algo relativamente blando y la caída quedaba cortada.


  Su cuerpo al rozar la pared, había ido a caer en un saliente rocoso cubierto de espesa vegetación y esto había evitado que fuese a estrellarse al fondo de la sima.


  Pero si bien se había salvado de momento milagrosamente, en cambio, había pagado una parte de tributo a su salvación, pues al caer, su pie derecho había sufrido una torcedura y el dolor le atenazaba fieramente. Pero era el mal menor que podía haber sufrido. La cuestión era que se encontraba vivo, aunque algo deteriorado. Pero... ¿de qué podía servirle esto? Ignoraba dónde había caído y la configuración de aquel providencial saliente y cómo podría librarse de él para salir de aquella inmensa fosa en la que se veía amenazado de agonizar sin ayuda ninguna.


  Pero en plena noche nada podía explorar. Bastante haría con mantenerse quieto en aquel trampolín si no quería perder el equilibrio en algún momento y hundirse definitivamente.


  Por otra parte, el pie le dolía enormemente. No sabía si había sufrido una luxación o una fractura, pero fuese lo que fuese, el accidente haría aún más crítica su situación.


  Y como lo mejor que podía hacer era esperar a que amaneciese, se aplastó contra la pared del farallón y con el pañuelo, se ató fuertemente el pie lastimado, tratando de amortiguar el dolor.


  Y al tiempo se preguntaba qué estaría sucediendo allá arriba y si los bandidos se conformarían con creerle muerto al caer, o si al nacer el día se dedicarían a registrar fieramente el lugar del incidente, para asegurarse de que ya no tenían enemigo.


  Todo esto era una angustiosa incógnita que sólo al nuevo día podría resolver para bien o para mal.


  Pasó una noche infernal a causa de los dolores que sentía en el pie. También le dolía el cuerpo a causa del golpe, pero este dolor era más soportable.


  Por fin, empezó a amanecer. Herbert con todos sus nervios en tensión, se aprestó a examinar cuanto le rodeaba. Lo primero que hizo fue mirar hacia abajo y sufrió casi un mareo al comprobar la magnitud del fondo de la sima. De haber caído a ella, se hubiera destrozado horriblemente.


  En cuanto al saliente que había detenido su caída, se trataba de una cortina natural de una anchura no mayor de una yarda, cubierta de espesa vegetación, lo que hacía más difícil poder apreciar si formaba una línea continuada o si se cortaba bruscamente en algún lugar. Pero esto tenía que comprobarlo recorriéndola en alguna dirección y como a su izquierda parecía formar un suave declive, decidió seguir por aquel lado.


  Cuanto más se hundiese, menos posibilidades había de que si verificaban un registro le descubriesen.


  Tuvo que avanzar a rastras, pues no podía sentar el pie, lo que de hacerlo, hubiese representado el doble peligro de perder la estabilidad y caer al vacío. Gateando se consideraba más seguro.


  Había empezado a rastrear la cornisa, cuando le pareció captar voces sobre su cabeza y ante el temor de que le descubriesen y le baleasen a mansalva, se hundió entre los arbustos cubriéndose con ellos.


  El oído no le había engañado. Andersen y los suyos vigilaban a lo largo del borde de la sima, buscando el posible cuerpo del espía.


  Pero nada lograron, porque Herbert se había cubierto bien. Esto le sirvió para captar algo de lo que hablaban por encima de él.


  Alguien decía convencido:


  —Es inútil buscar nada. El tipo tuvo que rebotar en la pared y caer al fondo.


  —Mejor así. Esto nos libra de una inmediata preocupación, pero habrá que vigilar bien, por si repiten el intento. Vámonos.


  Ya más tranquilo, continuó avanzando con todo género de precauciones. Tanteaba la comisa con las manos antes de decidirse a seguir adelante, por temor a que la vegetación ocultase algún corte y se precipitase en el vacío.


  Pero caprichosamente la cortina rocosa se prolongaba como si manos de colosos la, hubiesen tallado para escapar a través de ella y a medida que avanzaba, notaba que iba descendiendo sensiblemente.


  ¿Llegaría así hasta el fondo? ¿Y si llegaba, qué sucedería después si se veía encerrado en aquella enorme sima?


  Pero no tenía otra salida y debía continuar avanzando, pidiendo a Dios que le ayudase a salvar aquel momento tan angustioso.


  A medida que gateaba por la cornisa, la pared del talud perdía verticalidad, e iba formando una cuesta más prolongada y suave. Parecía como si se suavizase para terminar por morir en el fondo sin violencia. Había avanzado bastante, cuando súbitamente la cornisa terminó. Ahora sólo tenía frente a él un declive bastante pronunciado, pero no insalvable. Con sus remos sanos, se hubiese atrevido a deslizarse por él, pero con el pie casi inútil no podía arriesgarse.


  Sin embargo, algo tenía que hacer para no quedar allí estancado y encontró la solución. Tumbándose boca abajo en la pendiente, se iría dejando deslizar con las piernas hacia delante, tratando de sujetarse a las raíces de los arbustos donde le fuese posible, para frenar el descenso sin verse expuesto a rodar si perdía la estabilidad.


  Fue un descenso lleno de angustia. Sudaba como un condenado, sentía una sed de infierno y el dolor del pie se hacía más insufrible, pues el tobillo se le hinchaba cada vez más.


  Pero el instinto le decía que no debía sufrir el menor desaliento. Cuanto más retrasase el buscar la salida, más se verían mermadas sus facultades y llegaría un momento en que se vería incapacitado para moverse.


  Cuando por fin llegó al final de la cuesta se hundió en una tupida maraña de arbustos, con los que tuvo que luchar para dejarlos atrás y cuando lo consiguió y miró en torno con ojos turbios, observó que había alcanzado el fondo de un cañón bastante áspero, pero que ofrecía una salida.


  Y la siguió con ansia, saltando sobre su pie ileso para mejor avanzar.


  Hasta que al alcanzar la salida se escapó de su garganta un grito de salvaje alegría. Se encontraba en terreno abierto y lo que era mejor aún, en la parte baja de las cortadas, pues desde allí alcanzaba a descubrir la lisa pradera que se extendía hacia el poblado.


  La providencia había estado de su parte y lo peor lo había dejado atrás. Ahora sólo le restaba un último esfuerzo y poder alcanzar el lugar donde por la noche debía acudir su compañero a retirar cualquier noticia que él pudiese facilitarle.


  Cuando lo alcanzó había llegado al límite de sus fuerzas. Sólo le quedaron las suficientes para introducirse entre el seto y caer desfallecido, perdiendo el conocimiento.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  ¡COPADOS!


   


  Cuando recobró el conocimiento era plena noche. El cielo se iluminaba en azul y aunque confusamente, notaba la presencia de alguien a su lado. Este alguien le estaba rociando la cabeza con agua fresca.


  — ¿Me oyes, Herbert? —Preguntaba una voz ronca—. Soy Roger, ¿me escuchas? Dime, ¿qué haces aquí y qué te sucede?


  Herbert casi de un modo inconsciente, murmuró:      [


  —Descubrí la guarida. Están allí... pero me sorprendieron y caí a una sima... Me salvé por milagro... ¡Mi pie!... ¡Mi pie!, ¡me duele horriblemente!


  Roger, comprendiendo que no podía perder el tiempo allí, dado el estado lamentable de su compañero, repuso:


  —Te llevaré al poblado, Herbert. Aquí no podemos continuar dado como te encuentras, aparte de que podrían descubrimos. Buscaré al jefe y él dirá lo que se debe hacer contigo y dispondrá lo demás.


  Pero Herbert casi no le oía y se dejó levantar en vilo y colocar en la silla del caballo de su compañero.


  Éste galopó hasta el poblado y se encaminó al saloon Doré, donde Rudy esperaba el resultado de su visita al lugar de la cita con Herbert.
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  Roger saltó del caballo dejando en él a Herbert y penetró violento en el bar.


  — ¿Qué sucede? —preguntó Rudy alarmado al verle entrar con el rostro descompuesto.


  —Salga. Ahí traigo a Herbert agotado y con un pie lastimado. No sé cómo pudo llegar al lugar donde debía recoger sus informes.


  — ¡Demonios coronados! ¿Qué le sucedió?


  —Por lo poco que ha podido hablar, afirma que descubrió la guarida de Andersen, pero que a su vez le descubrieron y le arrojaron a una sima, salvándose por verdadero milagro, pero tiene un pie estropeado y además le consume la fiebre.


  Salieron fuera y desmontaron al muchacho pasándole al interior donde le sentaron en una banqueta.


  En verdad que su estado era lastimoso. Tenía el rostro lleno de arañazos, la ropa medio destrozada y su frente ardía como si tuviese lava encendida dentro.


  Medio inconsciente, suplicó:


  — ¡Agua!... ¡Agua!...


  Le aplicaron una jarra llena que empezó a beber con ansia, mientras sus compañeros le rodeaban febriles. Uno de ellos que entendía algo de heridas, examinó su pie y tras palparlo con quejidos de angustia por parte del lesionado, aseguró:


  —Es solamente una luxación y no una rotura. De todas formas tendrá para algunos días.


  Rudy se acercó a él, empapó su pañuelo en agua que aplicó a su frente y preguntó:


  —Dime, Herbert, ¿puedes decirme algo... sólo lo más interesante? Luego me ocuparé de ti como mereces.


  Herbert, realizando un esfuerzo contestó roncamente:


  —Descubrí la guarida... Muy ingeniosa. La entrada la oculta una cortina de arbustos que tapa el agujero de entrada, pero cuando me retiraba, un vigilante oculto me sorprendió. Luché con él al borde de una sima y logró arrojarme a ella. Por suerte caí en una cornisa que detuvo la caída, pero me lastimé el pie. He sufrido lo indecible para salvarme, pero pude llegar al fondo que es un cañón que muere en la parte baja de las cortadas... A rastras, no sé cómo, llegué hasta el lugar donde debía dejar el informe y allí perdí el sentido. Es cuanto puedo decir.


  — ¿Así es que Andersen está allí?


  —Sí, había casi doce hombres. El refugio es pequeño, está en una hondonada y sin saber la entrada es difícil descubrirlo.


  — ¿No podrías darnos algún dato que nos sirva para llegar lo más cerca de la guarida?


  —Tendría que ir yo a señalarles el camino que recorrí hasta llegar allí.


  — ¿Cómo lo descubriste si estaba tan oculto?


  —Suerte. Un jinete entró en las cortadas, seguí su camino y bajé para rastrearle. El sendero parecía cortado, pero no lo está. En la pared se abre un buen agujero y los arbustos lo tapan.


  — ¿No hay algún accidente del terreno que sirva de punto de partida para investigar sin desorientarse?


  —No sé... Acaso... un cerro que tiene delante una especie de aguja de piedra. Yo puedo encontrarlo.


  —Tú no puedes hacer más que meterte en una cama y que te curen el pie. Buscaremos ese detalle y partiremos de allí.


  Texas intervino para decir:


  —Yo sé a qué aguja de piedra se refiere Herbert.


  —Mejor entonces. Ahora lo primero que hay que hacer es ocuparse de Herbert. Montarle en uno de vuestros caballos, que voy a llevarle donde será bien atendido.


  — ¿Adonde? —preguntó Herbert.


  —A la casa de mis amigos donde se encuentra mi hermana. Ella se ocupará de ti como si fueses alguien de la familia y allí estarás a salvo. Alguien te ha visto la cara y conviene que crean que has muerto en la sima, si no logramos acorralar a esos buitres.


  «Vosotros estar preparados. En cuanto solucione lo de Herbert vamos a penetrar en las cortadas en plena noche, antes de que tengan tiempo de escapar si se consideran en peligro. Ya que el muchacho ha realizado tan buena labor a costa de exponer su vida, debemos sacar fruto al esfuerzo.


  «Preparar las armas, las municiones, algunas viandas por si nos vemos precisados a permanecer allí algún tiempo y odres con agua. En cuanto regrese, marcharemos.


  Los vigilantes se apresuraron a iniciar los preparativos. La caza podía ser magnífica, no sólo por lo que les reportase, sino porque de obtener éxito, acabarían con una de las dos más peligrosas cuadrillas que asolaban el campo minero.


  Si lo conseguían, sólo quedaría Petrus y si éste no contaba con más refugio que la granja, también podía ser abatido con todos sus hombres, acabando con los latrocinios en aquella zona. Dos golpes de aquella envergadura, quitarían a los demás las ganas de expoliar a los mineros, teniendo enfrente un enemigo tan peligroso como era Rudy y su «Guardia Roja».


  Rudy llegó a la casita donde vivía su hermana llevando a Herbert sujeto para que no se ladease, cayendo al suelo. La fiebre se había apoderado de él y apenas se daba cuenta de nada.


  La hora era inoportuna, más de las tres de la mañana, pero el caso urgía y no debía sentir muchos escrúpulos levantando al matrimonio de la cama.


  Apenas llamó dos veces cuando el dueño se asomó a una ventana, preguntando:


  — ¿Quién llama a estas horas?


  —Soy yo, Rudy, señor Colber. Necesito de su ayuda.


  — ¿Le sucede algo grave?


  —No a mí, pero sí a uno de mis hombres. Ábrame.


  Colber se apresuró a franquearle la entrada y nervioso preguntó:


  — ¿Qué trae usted ahí?


  —A uno de mis hombres. El que les presenté hace poco. Ha estado a punto de que le matasen y tiene un pie lastimado. Necesito dejarle donde no le vean y aquí estará seguro y atendido.


  —Claro que sí, pase.


  Rudy tomó entre sus robustos brazos el cuerpo de Herbert y le introdujo en una sala, depositándolo en un sofá.


  —No tiene nada grave, salvo que ha sufrido una odisea alucinante, expuesto a morir en el fondo de una sima. Habrá que llamar mañana al médico para que examine su pie a ver qué tiene. Creo que es una luxación.


  Dina que tenía un sueño ligero se había despertado y, alarmada, acudió a la habitación.


  — ¡Oh, Rudy, qué susto me he llevado!


  —No te preocupes que no me sucedió nada, pero sí a Herbert. Ha corrido una terrible aventura en favor de nuestra causa y tiene un pie lastimado. La fiebre le domina y he creído oportuno traerle aquí, para que te preocupes de él en tanto no pueda valerse por sí mismo. Quiero tenerle oculto, pues si le reconociesen, quizá no lograse aniquilar la cuadrilla de Andersen, porque al saber que no ha muerto se pondrían en guardia. Mañana avisa a un médico que le atienda el pie y en cuanto pueda volveré por aquí.


  La esposa de Colber se presentó diciendo:


  —Ya tengo un lecho preparado para él.


  —Bien, yo le llevaré y ustedes se ocuparán del resto.


  — ¿Es que te vas de nuevo?


  —Sí. Si quiero acorralar a esos buharros, debo darme prisa antes de que el miedo les obligue a abandonar su guarida. Al amanecer, debemos atacar su refugio.


  — ¡Por Dios, Rudy, ten prudencia! No cometas locuras.


  —Descuida, que seré todo lo prudente que las circunstancias aconsejen.


  Se despidió del matrimonio, rogando el máximo interés por el lesionado y abandonó la casita para ir a reunirse con sus hombres.


  Éstos no habían perdido el tiempo. Sus armas estaban listas, la dotación de proyectiles en sus bolsillos y varios envoltorios con latas de conserva, así como algunos odres llenos de agua.


  Rudy consultó su reloj. Eran casi las cuatro de la mañana y tenían poco tiempo de sombras para poder moverse con relativa libertad.


  — ¿Todos listos? —preguntó.


  —Todos listos —repuso Roger.


  —Bien, marchemos y tú dirás por dónde entramos para poder alcanzar ese punto de referencia que dices conocer.


  —Entraremos por el mismo sitio que entró Herbert y descenderemos hacia la izquierda. Por lo que él dijo y señaló, el refugio debe estar a más de una milla dentro del lugar donde empezó su ojeo.


  »Pero hay que preocuparse de los caballos sobre todo. Si los dejamos al pie de las cortadas, nos exponemos a que tengan algún espía por la parte baja y los descubra. Mi opinión es que desmontemos algo lejos de las estribaciones del terreno y a pie, diseminados, alcancemos el lugar por donde entrar. Alguien deberá hacerse cargo de los caballos y cuidarlos, buscando algún tupido seto o algo parecido que no esté muy lejos.


  —De acuerdo. Vamos por este lado. Esa parte está poblada de vegetación y hay setos corridos y tupidos. Desde allí no hay mucha distancia hasta las cortadas.


  Cuando llegaron al lugar señalado por Rudy, desmontaron y señalando a uno de los guardias, dijo:


  —Tú te quedarás con las monturas y estarás atento a lo que pueda suceder. Si nos vieses descender de las cortadas por este lugar, avanza con los caballos para que podamos disponer de ellos. Trábalos entre sí y de este modo podrás manejarlos a un tiempo. Si no sucede nada, espera a que regresemos.


  Tras esta orden, el grupo compuesto por doce hombres se dispuso a penetrar en aquel agrio terreno.


  —Roger, sal por delante —indicó Rudy—y cuando llegues al lugar por donde dices que entró Herbert, te seguiremos uno a uno para mejor pasar inadvertidos. Si se han soliviantado hay que proceder con toda cautela.


  Así se hizo. Cuando Roger llegó al lugar indicado, Rudy envió a otro de sus hombres y después a otro, hasta que se reunieron todos. Él fue el último en hacerlo.


  Una vez ocultos por las depresiones del terreno, Rudy miró al cielo. La luna en cuarto creciente difundía bastante claridad y si bien esto era bueno para poder avanzar con más seguridad, en cambio, podía serles perjudicial porque podría destacarles denunciando su presencia.


  Pero no podían escoger. A la Naturaleza no se le podían imponer normas para que favoreciese a unos o a otros.


  —Adelante —ordenó Rudy —. En fila, un poco distanciados y con las armas atentas. No perdáis de vista las alturas que es por donde puede llegar el peligro más fácilmente.


  Roger, en vanguardia, empezó a descender por los estrechos y pinos senderos que formaban las rocas. Otras veces se veían obligados a ascender siguiendo aquellos pasos peligrosos por lo resbaladizos.


  Nadie hablaba. Todos seguían la extraña ruta empuñando los revólveres y con los rifles terciados.


  De vez en cuando Roger se detenía, levantaba la cabeza, oteaba el paisaje buscando puntos de referencia que le llevasen al lugar deseado y luego continuaba guiando al resto de sus compañeros.


  Por fin se detuvo e hizo señas a Rudy.


  —Aquel saliente que asoma por allí tiene que ser la aguja que indicó Herbert. No conozco otra cosa parecida en este lugar.


  Rudy detuvo a todos, se adelantó, escaló un ribazo y desde él contempló el monolito de piedra.


  No cabía duda que se trataba de lo que el osado vigilante había indicado.


  Volviendo junto a sus hombres, advirtió:


  —Escuchad. Según dijo Herbert, la entrada a la guarida está al final de un sendero que al parecer muere en el muro de un farallón. Éste está cubierto de vegetación y es lo que oculta la entrada. No sé los senderos que hay por aquí, pero no creo que sean muchos. Por lo tanto, de dos en dos, para poderos proteger, buscaréis cualquier sendero por extraño que os parezca y lo seguiréis; si sale a terreno libre, volveréis para atrás y todos nos reuniremos aquí. Si alguno tropezamos con la entrada a ese ingenioso refugio, apenas compruebe que la descubrió regresará también sin hacer intención de pasar al otro lado. Bastará que compruebe que se puede pasar.


  »Así, una vez descubierta, estudiaremos lo que se puede hacer para penetrar en sus dominios. Pero mucho cuidado. Lo mismo que Herbert fue sorprendido próximo a la entrada, podéis ser sorprendidos vosotros. Que uno esté atento a las alturas mientras el otro bucea por el sendero.


  Repartidos en seis grupos de a dos, unos torcieron a la derecha y otros a la izquierda y cada cual empezó a buscar pasos viables que les condujesen a la ansiada guarida.


  Rudy, que se había reservado a Roger a su lado, indicó:


  —Busquemos un sendero lo suficientemente ancho y apto para que una montura pueda pasar por él. No podemos olvidar que tienen caballos y que éstos no llegan volando a la guarida.


  Y tras despreciar dos fisuras demasiado estrechas para merecer la pena de explorarlas, Rudy descubrió una que se ajustaba a las características que debía presentar para cruzar a caballo.


  —Ésta parece buena —aseguró el «Pelirrojo». Veamos si tenemos suerte.


  Con todos los sentidos alerta se introdujeron por aquel sendero. Roger se cuidaba de avanzar registrando las paredes, mientras Rudy, algo separado de él, tenía la mirada fija en las alturas y el «Colt» en la mano, presto a disparar en cuanto notase el menor asomo de peligro.


  Pero parecía como si los bandidos se hubiesen ausentado o se considerasen tan seguros que no habían colocado espías por aquella parte.


  El sendero se abrió por su parte izquierda formando sólo una especie de cornisa. La parte derecha formaba el borde de un abismo, al parecer bastante profundo.


  Roger se detuvo diciendo:


  —Sospecho que éste es el buen camino, Rudy.


  — ¿Por qué?


  —Simplemente porque Herbert dijo que a la salida del túnel fue interceptado por un vigía y que luchó con él hasta ser arrojado a la sima. Esto es una sima, este es un sendero y... si estoy acertado o no, no tardaremos en comprobarlo.


  La teoría parecía buena y Rudy, tomando el mando indicó:


  —Déjame ir por delante. Sígueme y cuida de las alturas por si el peligro viene de allí, aunque...


  Se quedó meditando y Roger, intrigado, preguntó:


  — ¿Qué iba usted a decir?


  —Estaba recordando un detalle. Si Herbert fue sorprendido cuando retrocedía, no lo fue desde las alturas, sino desde la parte baja, lo cual parece indicar que si hay algún espía por aquí, debe contar con algún escondite a ras del sendero que le permita en cualquier momento hacer acto de presencia y maniobrar. Habrá que cuidar de esa posibilidad.


  Y como el sendero estaba abierto a uno de los lados y no había posibilidad de que nadie surgiese de él, sólo quedaba la pared rocosa que podía presentar alguna mella capaz de ocultar a un hombre.


  Y Rudy se trazó un plan. Ordenando con un movimiento de dedo que Roger no hablase una palabra, le empujó contra la pared para que se pegase a ella y avanzase tras él pegado a la roca y no por el centro de la senda.


  Así, avanzaron un par de docenas de yardas No muy lejos y de frente se distinguía un farallón de regular altura, que les cerraría el camino cuando lograsen avanzar un poco más.


  Y súbitamente, la previsión de Rudy se vio cumplida.


  Al seguir adelante, aunque lentamente, alcanzó un corte y cuando quiso darse cuenta de ello, surgió un brazo armado de revólver que casi le alcanzó el costado.


  Los reflejos del audaz «Pelirrojo» fueron fulminantes. Con un violento accionar de brazo, aplastó la cara del vigilante, el cual no tuvo tiempo de apretar el gatillo del arma. El feroz golpe le alcanzó en la frente y cayó al sendero como fulminado por un rayo.


  Rudy, sonriente, le arrebató el arma y ordenó a Roger:


  —Como supongo que éste fue el tipo que descubrió a Herbert y le arrojó a la sima, mándale también a él por el mismo camino, a ver si tiene tanta suerte. Procura lanzarlo lejos para que no le ampare la cornisa.


  Roger no se hizo repetir la orden. Tomó el cuerpo del bandido, se acercó al borde y con un violento esfuerzo le lanzó al vacío.


  —Misión cumplida, jefe —afirmó.


  —Bien. Ahora, creo que hemos llegado al deseado final. Sigamos a ver si descubrimos la guarida.


  Con las mismas precauciones por si había más vigilantes, continuaron avanzando hasta enfrentarse con el farallón que cerraba el sendero. Rudy empezó a tantear la lujuriosa vegetación, hasta que por fin puso al descubierto el hueco por donde podía pasarse al interior.


  Estaba seguro de que los bandidos se encontraban aún allí, pues de lo contrario, no hubiesen dejado un vigilante en solitario, pero tenía que convencerse.


  Y aplastándose contra el piso rocoso, empezó a reptar por el corto túnel, buscando la salida.


  Cuando estaba a punto de alcanzar el vano, se detuvo y registró con aguda mirada el terreno. La luz de la luna bañaba en plata pálida una parte del refugio en tanto la otra quedaba en sombras.


  El rescoldo de dos hogueras brillaba débilmente, lo que parecía indicar que los bandidos se sentían seguros de no ser descubiertos.


  Todo lo que su mirada podía abarcar era un semicírculo de altas y escarpadas rocas que cerraban el vano. No quiso exponerse a más y retrocediendo indicó:


  —Regresemos. Hay que reunir a nuestra gente y trazar un plan de ataque.


  Volvieron al punto de partida. Algunos habían regresado sin encontrar nada; otros aún andaban buceando el paisaje.


  Cuando al fin se reunieron todos, Rudy les dio cuenta del descubrimiento y añadió:


  —Ahora escuchad. Seis de vosotros trataréis de escalar como os sea posible las alturas que dominan el refugio. No debe ser fácil cuando ellos parecen seguros de su impunidad, pero de alguna manera se podrá llegar a las alturas por un lugar o por otro.


  »Queda una hora o poco más de noche. Aprovechadla lo mejor posible y procurad la escalada por diversos sitios. Conviene encerrarlos en un círculo de plomos. Os situaréis lo mejor posible, pero no disparar hasta que oigáis aquí abajo la primera detonación. Nosotros seis cuidaremos de bloquear la salida para evitar que ninguno pueda escapar. Y cuando salga el sol, les daremos la batalla. Espero que sea la última que libremos con ellos.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  UNA BUENA REDADA


   


  Una vez que la media docena de vigilantes se diseminaron para tratar de realizar la escalada, Rudy con el resto se encaminó de nuevo al sendero y bastante antes de alcanzar la entrada ordenó:


  — ¡Alto aquí!... Podíamos aventuramos a penetrar, pero nos expondríamos a que concentrasen sus disparos contra ese pequeño espacio de entrada y sería mortal para nosotros. Por lo tanto, no intentaremos la entrada si no es en un caso extremo.


  »Y como pudiese suceder que al verse sorprendidos intentasen la fuga en masa, si nos quedamos a la entrada nos expondremos a ser arrollados o a que alguno se escape, por ello, situados a distancia, podemos tomarlos de frente si intentan salir y habrá distancia bastante para acogerlos a tiros y frustrar su intento.


  »Cuando amanezca, yo me asomaré, dispararé el primer tiro, que servirá de señal a los de arriba para disparar desde allí y me retiraré. Si han alcanzado las alturas, sus disparos serán fatales y les obligarán a iniciar la huida, pero si no han podido hacerlo, quizá tengamos que pechar nosotros con la embestida y habrá que aprovechar el plomo, pues la cuadrilla la componen casi docena y media, si mis informes no están equivocados.


  »Y como aún falta bastante para que empiece a clarear, armémonos de paciencia que ya obtendremos la recompensa debida.


  El tiempo transcurría lento y monótono. Los nervios de los componentes de «La Guardia Roja» no se avenían a aquella inmovilidad y todos estaban ansiosos por ver amanecer.


  Por fin, las primeras claridades del alba empezaron a manifestarse y cuando parecía que la luz iba siendo algo clara, Rudy pidió el revólver a Roger y con los dos en la mano, avanzó hacia la entrada al refugio y arrastrándose por la roca llegó hasta la misma desembocadura.


  Ahora podía apreciar mejor la improvisada guarida. Era un perfecto anfiteatro de paredes rocosas que desde allí, cortadas a pico, parecían inaccesibles.


  Pero esto no significaba que por los demás lugares fuesen también de corte vertical. Algunas se mostrarían hostiles a la escalada, pero otros permitirían, no sin riesgo, alcanzar las alturas.


  El movimiento empezaba a manifestarse en la guarida.


  Algunos bandidos se movían de un lado para otro y alguno arrastró leños que arrojó a las semiapagadas hogueras, sin duda para activar el fuego y condimentarse el café del desayuno.


  Rudy siguió con la mirada a los que deambulaban de un lado para otro. Atisbaba el momento en que alguno se pusiese a tiro, para disparar contra él y eliminar un enemigo o dos si era posible.


  Por fin, uno se acercó lo suficiente para que un tirador como él no errase el disparo y como ya había luz suficiente, le enfiló con el arma y disparó.


  La detonación rebotó por las paredes rocosas en ecos sordos, al tiempo de que el grito de agonía del bandido vibraba siniestramente.


  Y antes de que los indeseables se repusiesen de la sorpresa. Rudy empezó a disparar los dos revólveres a través del vano, para dar la sensación de que la guarida estaba siendo asaltada no por uno, sino por varios.


  Los bandidos, reponiéndose de la sorpresa, tiraron de sus armas y concentraron el fuego sobre el agujero, pero ya Rudy, veloz había retrocedido y no era posible alcanzarle.


  Y de repente, el tiroteo se vio acrecentado por las armas de los vigilantes que habían logrado escalar los farallones. Aquello era algo que los bandidos no esperaban y la confusión que empezó a reinar en el refugio fue espantosa.


  Unos disparaban contra la entrada para evitar que los asaltantes pudiesen penetrar y otros buscaban a los que les asaeteaban a balazos desde las alturas, pero éstos, bien parapetados, disparaban a placer y no sentían el miedo de ser baleados.


  Varios de los rufianes habían sido alcanzados y yacían en tierra revolcándose dolorosamente y otros no sabían qué hacer para evitar aquella debacle.


  El refugio era bueno para esconderse, pero no presentaba mellas ni bocas que permitiesen parapetarse en ellas, y así se veían al descubierto, impotentes para contrarrestar aquel combinado ataque que amenazaba con exterminar a todos.


  Y surgió una orden seca y terminante:


  — ¡A los caballos!... Hay que forzar la salida a tiros o nos destrozarán impunemente.


  Siete u ocho indeseables que aún no habían sido alcanzados por los disparos de los vigilantes, buscaron febrilmente sus monturas y saltando a ellas sin siquiera ensillarlas para no hacer más trágica su situación, se lanzaron como locos hacia el vano de salida, topando con el muro de arbustos que disimulaba la entrada.


  Pero apenas éste se abrió y asomó el primer jinete, media docena de disparos hicieron blanco en él y rodó de la montura como un pelele.


  El que le seguía no pudo evitar que su caballo tropezase con el caído y salió despedido del lomo, para recibir en el aire otra rociada de balas que acabó con su vida de manera instantánea.


  El resto logró salir por el vano disparando a ciegas, pero los vigilantes, tumbados en tierra, con la mirada fija en la salida, los recibían a tiros.


  Así, todos fueron cayendo sin tiempo a avanzar y solamente uno tuvo suerte de retroceder y volver al interior, donde seguramente sería también alcanzado por los disparos de los que les acechaban desde lo alto de los farallones.


  La desigual pugna terminó de un modo fulminante y ya sólo se captaron algunos disparos sueltos de los que cerraban el cerco desde las alturas, para concluir en un silencio oprimente.


  Rudy, tenso, se levantó diciendo:


  —Esto acabó, muchachos. Si alguno sobrevive, empujadle al vacío. Es el premio que merecen.


  Seguido de Roger y de Jones penetraron en el refugio.


  El cuadro era impresionante. Varios bandidos yacían cara al cielo con las facciones contraídas en un gesto infinito de dolor y de rabia y varios caballos asustados correteaban por el recinto, amenazando con atropellar a los vigilantes.


  Éstos tuvieron que pelear con ellos para apresarlos y calmarlos, hasta que el resto de los guardias se reunieron con ellos.


  Rudy, que examinaba los rostros de los caídos, clamó:


  — ¡Aquí no está ese coyote de Andersen! ¿No está entre los que cayeron fuera?


  —No, Rudy —aseguró Texas—, los hemos examinado bien y no está entre los muertos.


  — ¡Maldición! —Clamó Rudy — ¿Será posible que no se encontrase entre sus chacales y haya salvado la vida? No me gusta esto, porque le creo capaz de reaparecer dentro de poco con elementos nuevos. Habrá que buscarle por todo el campamento o el poblado, pero hay que dar con él.


  »Ahora registrar a todos. El dinero que encontréis reunirlo para entregarlo a las autoridades y que ellas dispongan lo que proceda. Nosotros no peleamos por un botín que fue robado a otros infelices.


  Mientras se verificaba el registro de las ropas de los muertos, Rudy seguido de Jones, revisaba el refugio. En un rincón había un pequeño cobertizo donde debían tener sus reservas de alimentos.


  —Registraremos la despensa de estos buitres. No creo encontrar nada digno de un banquete —afirmó Jones, dirigiéndose al pequeño cobertizo.


  Avanzó confiadamente sin pensar en que podía correr algún riesgo, pero cuando se disponía a penetrar en el estrecho cobertizo, surgió una mano con un revólver y dos balas fueron a clavarse en su pecho.


  Jones cayó de modo fulminante y Rudy, al captar los disparos, tiró de «Colt» en el momento en que del cobertizo surgió uno de los bandidos disparando con fiereza.


  Providencialmente Rudy se libró de ser alcanzado por los disparos del indeseable, el cual, bien alcanzado por los tiros de Rudy cayó a poca distancia de Jones.


  — ¡Andersen, maldita sea tu alma! —Rugió Rudy avanzando hacia el cuerpo de su compañero—. ¿Quién iba a sospechar que estuvieses ahí escondido como una rata sarnosa?


  Así había sido. El jefe de la cuadrilla, convencido de que no podría escapar, se había escondido en el cobertizo, a la espera de lo que sucediese. Si no lo registraban, podía salvarse y si le descubrían, moriría matando como así había sucedido.


  Varios compañeros del caído acudieron en auxilio de éste, pero Jones, mortalmente alcanzado, suplicó:


  —No... No me toquéis... Mis minutos están contados, pero debo confesar que fui un estúpido no tomando precauciones por si había alguien escondido. Yo he tenido la culpa de... de... lo...


  No pudo decir más. Inclinó la cabeza y quedó fláccido. Los vigilantes que habían estado disparando desde las alturas iban llegando y al enterarse de la muerte de su compañero, se sintieron hondamente afligidos. La batalla había sido ganada sin ninguna baja y sólo un incidente estúpido había costado la vida de Jones.


  Pero aquello no tenía remedio y había que aceptarlo con resignación.


  Rudy, rabioso, dio orden de recoger cuanto se considerase útil y reagrupar los caballos de los bandidos para cargar con ellos los cadáveres de la cuadrilla y pasearlos por la cuenca minera y por el poblado, para que sirviese de aviso a los demás forajidos qué no se resignaban a renunciar a sus latrocinios.


  El premio a recibir por la muerte de casi docena y media de bandidos era importante, pero los vigilantes hubiesen renunciado con gusto a tal premio con tal de conservar la vida de su compañero.


  Organizada la macabra comitiva, «La Guardia Roja» empezó a descender de las cortadas para trasladarse a las minas. Más tarde entrarían en el poblado y tras exhibir aquellas carroñas, se las entregarían al sheriff para que éste dispusiese de ellas.


  Pero de modo inmediato se procedería a enterrar dignamente al infortunado vigilante. No era éste el primero que caía, pues con él eran tres las bajas sufridas, pero no se resignaban a ver desaparecer del mundo a ninguno de sus compañeros.


  El entierro se verificó con toda solemnidad y a él se sumaron bastantes vecinos que sabían apreciar el peligro a correr por aquellos hombres duros como el pedernal, pero amantes del orden y la justicia.


  Cuando los ánimos se fueron calmando, cuando ya todo el drama había concluido y nada más se podía hacer por el momento, Rudy decidió ir a visitar a su hermana y a Herbert. Gracias a él se había podido exterminar a la cuadrilla de Andersen y a éste con ella, pero alguien no podría gozar del triunfo ni del beneficio.


  Era la caída de la tarde cuando Rudy llegaba a la casita. Colber le recibió sonriente, comentando:


  —Que sea enhorabuena, Rudy. Ya ha llegado hasta aquí la noticia de su éxito.


  —Gracias. ¿Cómo está Herbert?


  —Muy bien. Le cedió la fiebre y el médico le entablilló el pie. Dice que es solo una luxación y que dentro de ocho o diez días ya podrá poner el pie en el suelo.


  —Voy a verle.


  Herbert estaba sentado en el lecho y junto a él, Dina le amenizaba la monotonía de su encierro.


  Cuando el joven vio entrar a Rudy, se adelantó un poco en el lecho, diciendo:


  —Jefe... dígame qué ha sucedido... He oído decir que lograron aplastar a esos buitres, pero... que alguien pagó con su vida el intento. ¿Quién fue?


  —Jones. Desgraciadamente resultó algo imprevisto. Andersen se había escondido en un pequeño cobertizo y cuando Jones fue a registrar lo que había en él, se vio baleado por Andersen que estaba allí refugiado. Le acribillé a balazos, pero eso no sirvió en favor de Jones.


  —Lo siento. Me hubiera alegrado poder tomar parte en la limpieza. No es amable estar sentado en un lecho mientras los compañeros exponen sus vidas.


  —Usted hizo lo principal y arriesgó demasiado la suya.


  —No me trate de usted, Rudy. Es demasiado protocolario. A los demás les trata usted con más confianza.


  —De acuerdo. ¿Cómo te encuentras?


  —Desde que me entablilló el pie el médico, me duele menos. Lo que siento es permanecer inactivo.


  — ¿Es que te tratan mal?


  —Al contrario. Los señores de Colber se desviven por atenderme y su hermana es la mejor enfermera que puede tener uno. Sólo por ser atendido por ella se puede tolerar verse enfermo.


  —Lo celebro, Herbert. Continúa así y dentro de un par de semanas estarás listo para actuar.


  — ¿Y entretanto, qué? ¿Se sabe algo de Petrus y sus chacales?


  —No, pero estamos rastreándole hasta donde sea posible. Si logramos exterminar su cuadrilla como lo hemos hecho con la de Andersen, el campo minero se convertirá en una balsa de aceite, porque si queda algún indeseable suelto, buscará lugares con aires más sanos para su salud.


  —Entonces... si terminamos con esa legión de indeseables nuestra misión habrá concluido y nosotros...


  —No te preocupes. Eso está ya hablado. Los dueños de las minas mantendrán «La Guardia Roja» como una medida preventiva de seguridad. Solamente habrá algunas bajas de los que prefieran tomar otros rumbos. Si se disolviese el grupo de vigilantes, podrían retornar las cuadrillas y habría que empezar de nuevo.


  »Y ahora os dejo. Tengo que seguir cuidándome de rastrear a Petrus, que debe estar muy asustado, si como sospecho ya sabe lo que le ha sucedido a su compañero de expolios.


  »Vendré por aquí cuando pueda y espero que tu lesión se resuelva favorablemente en breve.


  » ¡Ah! Y he de anunciarte que el consorcio minero abonará en breve la prima acordada por cada rufián muerto. Esta vez la suma será importante, dada la cantidad de bajas sufridas por los bandidos y te corresponderá un buen puñado de dólares.


  —Gracias por la noticia. Mientras estos ingresos se produzcan a cambio de eliminar granujas, serán bien recibidos.


  Rudy abandonó la casita y Herbert quedó al cuidado del matrimonio y de Dina.


  Esta había tomado un gran interés por el nuevo elemento de «La Guardia Roja». Herbert era un muchacho sencillo, afable, atrayente y sabía conquistar el afecto de la gente.


  Si a esto se unía la aureola de bravo y decidido que había conquistado en poco tiempo, no tenía nada de extraño que tanto el matrimonio Colbert como Dina se sintiesen atraídos por él.


  La joven había encontrado un buen motivo de distracción atendiendo al lesionado. Pasaba la mayor parte del tiempo a su lado, charlando de cosas triviales, aunque a veces la conversación derivaba por cauces más hondos o personales. Mientras, el tiempo transcurría sin que se produjese ningún nuevo acontecimiento, un día Herbert se atrevió a insinuar:


  — ¿No se siente usted amargada o decepcionada por lo que le sucedió a... su prometido?


  —Pues... en realidad puedo asegurarle que me sentí muy afectada por su muerte, ya que Max y yo nos habíamos criado casi juntos y éramos grandes amigos.


  »Más tarde, Max se declaró a mí y como me parecía un muchacho excelente, no dudé en aceptar las relaciones, pero esto sucedió cuatro meses antes de su muerte. Dado que la simpatía es una cosa y el amor otra, en este sentido muy poco había sido cultivado. Mi hermano decía que Max no era el marido que me convenía porque nuestros caracteres eran muy distintos, pero esto... sólo el tiempo hubiese podido decir su última palabra.


  »Creo sinceramente que lamenté más la pérdida del buen amigo que del futuro marido, porque en ese terreno faltaba mucho por andar.


  —Siempre es un consuelo que la desgracia no haya matado la flor de un cariño arraigado.


  —No tuvimos tiempo de que las raíces florecieran. Quizá esto ha sido para mí una ventaja.


  —En efecto. Es usted muy joven y muy linda y tiene mucho porvenir por delante. Quizá con el tiempo logre usted encontrar el hombre que verdaderamente haga latir su corazón tal y como usted pueda soñarlo.


  —No sé. La situación no es muy propicia como comprenderá. Encerrada aquí entre estas paredes, pendiente de la vida de mi hermano, sin saber cuándo y cómo puede terminar su peligrosa misión, mi ánimo sólo está pendiente de lo que sucede en las minas. Rudy no quiere que me dé a ver, que nadie sepa de mi presencia aquí, por si alguien pretendiese tomar represalias contra mí a cuenta suya y en estas circunstancias, sólo puedo pensar en su situación y en mi encierro.


  —Pero esto no puede ser eterno. Ni él puede estar pendiente de usted toda la vida, ni usted de él. Sería un martirio para los dos.


  —Claro que sí y de esto hemos hablado varias veces. Rudy es comprensivo y se da cuenta de todo, pero entiende que debo resignarme por algún tiempo. Cuando las cosas se aclaren en el campo minero y sean eliminadas las peligrosas cuadrillas, la vida cambiará y yo podré gozar de una libertad que ahora no gozo.


  »Mi hermano me trajo aquí porque estando yo sola no se sentía tranquilo con saberme lejos de él y de su protección, pero comprende que esta protección es casi la que le pueden ofrecer a un preso y es el primero en lamentarlo. De todas formas, entiende que este poblado es aún demasiado bronco para poder encontrar hombres sensatos y sensibles al amor. El oro les ha hecho prácticos, egoístas, viciosos; las mujeres para ellos son sólo juguetes de temporada y no es esto lo que una mujer decente puede desear.


  — ¿Acaso Rudy no piensa en el matrimonio personalmente?


  —Dice que para ello necesitaría estabilizar su situación y poseer lo que una mujer necesita como mínimo. Si la cuestión de su empleo se consolidase, quizá entonces se decida a pensar en serio en el problema.


  —Deberá hacerlo en particular pensando en usted.


  —Por el momento sólo debe pensar en él y en su vida. Para lo demás queda tiempo, pues no soy ninguna vieja.


  —Claro que no. Es usted muy joven y adorable. No le faltarán proposiciones honestas, aunque no existan muchas posibilidades aquí.


  La conversación concluía languideciendo, como si ambos, tras iniciarla no quisieran llevarla más lejos.


  Sin embargo, otro día fue ella la que sintiendo curiosidad por la presencia de Herbert en el campo minero, preguntó:


  — ¿Cómo es que se decidió usted a venir aquí y sobre todo a enrolarse en «La Guardia Roja»? Casi todos vienen a intentar hacer fortuna en las minas.


  —Yo también vine con esa idea, pero me pareció un trabajo de esclavos, ya que no es oro todo lo que reluce y nunca mejor dicho. Para uno que matándose a picar la tierra logra encontrar algo digno. La inmensa mayoría se ve obligada a derrochar ese esfuerzo en favor de otro y eso no me seduce.


  — ¿Y sólo por eso escogió usted algo tan peligroso para su vida?


  —Era un recurso como otro cualquiera para mantenerme.


  —Pero demasiado expuesto para un hombre que por ser joven debe tener cariño al pellejo.


  —No me crea un suicida. Tengo amor a la vida, pero pasé por un momento de rabia y desaliento y nada me importó que una bala acabase conmigo.


  —No me diga que fue la causa algún desengaño amoroso.


  —Pues sí. Yo nunca había tenido relaciones formales con una mujer. En mi pueblo encontré una que me sedujo y la requerí de amores. Me aceptó y esto me produjo satisfacción, pero... dura poco la dicha en la casa del pobre. En el poblado había un tipo fanfarrón y bien acomodado que se encaprichó de ella y la cegó. Logró que ella me rechazara para escuchar sus cantos de sirena. La rabia y el orgullo, más que otra cosa, me sublevaron y administré una buena paliza al galán conquistador, pero como éste era sobrino del sheriff, su tío pretendió encerrarme y para evitarlo, me largué del pueblo.


  —Comprendo. ¿Sigue obsesionado con ella?


  —Mentiría si dijese que sí. La distancia, la calma y otras circunstancias me han curado. Cuando uno pone los ojos en una mujer así y termina por comprender que su egoísmo está por encima de cosas más espirituales, el ídolo se derrumba en pedazos y termina uno por llamarse tonto a sí mismo, por haber acariciado una idea que carecía de fundamento. A veces, pienso que ha sido un bien para mí la experiencia.


  — ¿Por qué?


  —Porque cuando uno elige a una mujer frívola, se expone a que lo que hizo cuando no existían lazos irrompibles, puede hacerlo más tarde, sin respetar esos lazos o hacerle a uno la vida imposible. Aquello es ya como un incidente más de la vida que no merece pensar en ello.


  —Usted también es joven y leal y tiene un buen porvenir por delante. Un día encontrará lo que verdaderamente buscaba y agradecerá aquel desprecio que fue como una lección de vida para el futuro.


  —Así lo espero. Hay que ser optimistas si queremos sacar provecho del futuro.


  —Lo celebro por usted; se lo merece.


  —Lo mismo digo de usted, Dina.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  RUDY HACE PREGUNTAS


   


  Tras la destrucción de la cuadrilla de Andersen no se produjeron nuevos contactos con el resto de los bandidos. Petrus debió tomar miedo a sufrir la misma suerte que su compañero de latrocinios y no dio señales de vida.


  La vigilancia en la zona de la granja de su tío no dio resultado alguno y Rudy, incapaz de permanecer inactivo, optó por verificar un registro en dicha granja, a pesar de las protestas y de la tímida oposición de su dueño.


  Pero el registro no dio resultado. Petrus debió alejarse del campo minero buscando algún otro rincón oculto donde permanecer inactivo, al menos hasta que remitiese la fiebre de la búsqueda de indeseables.


  Los vigilantes patrullaban las minas sin cesar por si descubrían alguna pista, pero su trabajo resultaba rutinario y sin eficacia.


  Esto permitía al «Pelirrojo» visitar con más frecuencia a su hermana y a Herbert, cuyo pie se iba restableciendo poco a poco.


  Ya no permanecía en el lecho. Se levantaba, se sentaba en un sillón, charlando con los dueños de la casa y las tardes propicias, cuando el sol declinaba, bajaba al pequeño jardín donde sentado en un banco y acompañado de Dina, pasaba un buen rato hasta el anochecer. Rudy le llevaba noticias del campo minero. La tranquilidad reinaba en él y Petrus no daba señales de vida, pero esto no quería decir nada, conociendo al bandido, pues las minas eran una tentadora fuente de ingresos y a una nutrida cuadrilla como la suya, no se la contentaba y se la sujetaba con palabras y promesas o con botines que apenas rindiesen un pequeño puñado de dólares.


  Sin embargo, algo tenían que hacer para allegar ingresos y así se supo que se habían producido algunos asaltos a granjas y ranchos de la demarcación, atribuyéndose éstos a la peligrosa cuadrilla.


  A Rudy no le interesaba desplazarse lejos de las minas para comprobar si los salteadores eran o no los miembros de la banda de Petrus. Su misión era proteger las minas y no quería verse expuesto a que fuesen asaltadas si se sabía que él andaba lejos de allí rastreando a los indeseables.


  Por esto, la calma reinaba, pero el astuto jefe de «La Guardia Roja» no se confiaba lo más mínimo. En cualquier momento podían verificar una reaparición fulminante y masiva, cometiendo algún desmán, cosa que estaba obligado a prever.


  Rudy informaba de todo esto a Herbert y éste comentaba que se alegraba de aquella calma, pues así tendría tiempo de reponerse totalmente, por si en algún momento su ayuda podía ser útil a su jefe.


  Éste había realizado algunas visitas al caer de la tarde y había llegado lo suficientemente a tiempo para descubrir a su hermana y a Herbert en animada charla en el jardín.


  Su espíritu perspicaz le había llevado a sospechar que la amistad entablada entre su hermana y Herbert parecía ser algo más que normal y se preguntó si por uno de esos caprichos del destino, ambos habrían llegado a sentirse atraídos el uno por el otro, sin que ellos mismos hubiesen llegado a sospechar tal fenómeno. Esta suposición no era nada insólito. Dina era una muchacha muy sugestiva y agradable y Herbert, además de ser un buen tipo de muchacho, se había aureolado en poco tiempo con una fama de valiente que nadie le podía negar.


  Claro que esto no significaba forzosamente que sirviese para establecer una atracción amorosa con raíces, pero tampoco se podía desechar la posibilidad. Y se preguntó si sería conveniente para su hermana un futuro marido como Herbert.


  Personalmente nada tenía que reprochar a éste. Al contrario, desde que fue admitido entre los vigilantes, su conducta no sólo había sido intachable, sino heroica, pero... económicamente su situación era precaria, sobre todo si al terminar la misión encomendada a «La Guardia Roja», los mineros disolvían el cuerpo.


  Cierto que podía encontrar algún trabajo más o menos remunerador, pero acaso inferior a lo que él ambicionaba para su hermana.


  Y como no le agradaban las medias tintas ni las incertidumbres, en una de sus visitas, aprovechando que Herbert no estaba presente, Rudy se llevó a su hermana al jardín y obligándola a que se sentase en el mismo banco que solía sentarse cuando estaba en compañía de Herbert, exclamó:


  —Escúchame, Dina. Tú bien sabes que por ser la única familia que tengo, me preocupo de ti con más atención e interés que por mí mismo. Sabes también que soy ambicioso para ti y que te deseo lo mejor, pues creo que te lo mereces sin que para pensar así tenga en cuenta que eres mi hermana.


  «Aparte esto, estamos tan unidos, que hemos sido fieles a nuestra hermandad y que jamás hemos tenido secretos el uno para el otro, ni jamás nos hemos mentido en nada de cuanto hemos tratado.


  Dina, extrañada, repuso:


  — ¿A qué viene ese recordatorio, Rudy? ¿Es que he faltado a él, acaso?


  — ¡No por cierto, hermanita! Siempre has sido leal a mí como yo a ti.


  —Entonces...


  —Es que invocando todo lo que acabo de recordar, quiero hacerte una pregunta y confío en que contestarás a ella con toda la sinceridad que siempre lo hiciste.


  —En eso puedes estar seguro. ¿De qué se trata?


  —He observado que entre tú y Herbert se ha establecido una amistad y una camaradería muy estrecha. ¿Se trata solamente de eso, sin más horizontes futuros, o hay algo más hondo?


  Dina le miró de frente y repuso:


  —Voy a contestarte con la sinceridad de siempre, pues nunca he pensado ocultarte nada que a mí se refiera. Entre Herbert y yo sólo hay esa buena amistad que indicas. Es un muchacho noble, leal, agradable, honrado y con una visión real de la vida.


  «Sufrió algunas contrariedades de las que se ha curado y sólo piensa en su porvenir. Sabe que la juventud es corta y que hay que aprovecharla para sentar las bases de un porvenir más o menos inmediato.


  «Me agrada su conversación, su ingenuidad, su modo de entender las cosas muy similar a como yo las entiendo y esto ha hecho que en poco tiempo nos sintamos unidos en una camaradería que voy a echar mucho de menos cuando acabe de curarse y se marche de aquí, pues no puedes olvidar que en esta forzosa soledad en que vivo me aburro sobremanera y que no es fácil encontrar quien suavice esta monotonía como él lo hace.


  — ¿Y qué me dices de él?


  —Lo mismo que de mí. Me trata con el máximo respeto, se siente dichoso conversando conmigo y estoy segura de que también él sentirá tener que abandonar esta casa en un futuro inmediato.


  — ¿Es esa la interpretación exacta que das a tus sentimientos y a los de él?


  — ¿Qué otra interpretación voy a darle si no hay motivo alguno?


  —De acuerdo, pero contéstame a esto con todo tu corazón. ¿Qué sucedería si Herbert terminase por declarar que se ha enamorado de ti y que su mayor felicidad sería que le aceptases por marido?


  Dina miró intensamente a su hermano y preguntó a su vez:


  — ¿Qué harías tú en mi caso, si eso llegase?


  Rudy sonriendo, repuso:


  —Lo que estoy seguro de que harás tú si él te plantea la cuestión.


  — ¿Sería de tu desagrado si eso sucediese?


  —Creo que no, a pesar de ciertos reparos.


  — ¿Cuáles?


  —La falta de consistencia económica para cumplir con sus obligaciones de marido.


  — ¿No crees que cuando un hombre es joven, leal, trabajador y siente la ambición de conseguir algo que para él puede ser la razón de su vida, se cruzaría de brazos y no trataría de resolver ese problema?


  —Creo que lo intentaría cuando menos.


  »Por lo demás, a pesar de que le conozco hace poco tiempo, siempre he sabido calibrar a los hombres y Herbert me ha parecido un hombre digno de toda consideración y aprecio. Personalmente nada tendría contra él y si a ti te pareciese bien como marido, no opondría reparo alguno. A pesar de que quiero lo más para ti, me conformaría con algo menos, pero justo.


  —Muy bien, hermanito. Ya ves que te hablo con sinceridad. Dado que no hay motivo para ir más lejos, nada te tenía que decir, porque nada hay entre los dos, aparte de una buena amistad. Yo no sé lo que él puede sentir hacia mi fuera de esa camaradería, pero si lo hubiese expresado, habría contado contigo primeramente antes de alentar sus ilusiones.


  —Gracias, querida. Mi interés era aclarar el panorama y ahora que sé cómo están las cosas, nada tengo que decir, pero presiento que debes estar preparada para ese momento, porque habrá de llegar, o yo nací tonto y no sé leer en los ojos de los hombres.


  —Pensaré en ello, pero sin pasar de admitir que pueda ser una suposición y no una realidad. Sería tonto hacerme ilusiones de algo que no llegase nunca.


  —Eso es proceder con juicio, hermanita. Sólo pido a Dios que lo que sea, sea lo mejor para ti.


  Y le dio un beso en la frente, despidiéndose de ella. Ahora estaba seguro de que un día más o menos próximo, sus sospechas se verían convertidas en realidad y lo que tendría que hacer era, ir pensando en el porvenir de Herbert, porque con ello pensaría en el de su hermana.


   


  * * *


   


  Pese a los esfuerzos que Rudy y los suyos habían realizado para encontrar una pista de Petrus, no lo habían conseguido y sin embargo, no podían sospechar que lo tenían al alcance de la mano, pero donde menos lo podían sospechar.


  Por el campo minero circulaba un carretón cubierto, propiedad de un tipo exótico que cuando terminaba el trabajo en las minas sacaba del carretón una mesa, unos dados y una baraja e invitaba a los mineros a jugar al simple truco de las tres cartas, que manejaba con una habilidad diabólica, para engañar a los jugadores y despistarles sobre el lugar donde había caído el as de corazón.


  Esto le rendía una regular utilidad. A veces jugaba con ellos a los dados y debía poseer alguno preparado para conseguir casi siempre la mayor puntuación.


  Pues bien, en esta carreta, camuflado, aunque incómodamente, se escondía Petrus. Aprovechaba las noches para salir a respirar un poco de aire puro, mientras planeaba algo decisivo que le permitiese dar un golpe de muerte a «La Guardia Roja».


  La cuadrilla se había retirado a un poblado cercano donde contaba con la protección de dos leñadores que les prestaban cobijo en sus cabañas cuando no se escondían en el monte, pero siempre a la espera de un aviso o de una orden para actuar.


  La carreta era propiedad de Petrus. La había empleado en otros lugares para acciones similares y el que manejaba el juego tenía una parte en las ganancias de éste y en los golpes que la cuadrilla solía dar.


  Aparte esto, contaba con un chivato en el poblado. Se trataba de un ser inútil, incapaz de empuñar un «Colt» para tomar parte en un asalto, pero en cambio, poseía astucia para meterse en todas partes sin llamar la atención, porque se hacía más tonto que era y porque todos le consideraban un ser medio anormal.


  Se llamaba Lee y la gente hacía poco aprecio de él. Pero Lee estaba siempre atento a cuanto se decía en cualquier parte y sobre todo, frecuentaba el saloon Dore, donde se reunía Rudy con sus hombres.


  A veces, le daban una limosna, otras trataban de emborracharle para divertirse con él, pero Lee era más astuto que parecía y fingía estar borracho antes de que en realidad lo estuviese y cometiera alguna imprudencia.


  Lee era el encargado de husmear en tomo a Rudy y llevar las noticias que podía al carretón. De esta manera Petrus estaba medio informado de lo que más le interesaba para planear sus latrocinios.


  Una noche, Lee estuvo rondando la carreta mientras los mineros jugaban a las cartas y cuando al fin fueron desfilando y el vehículo quedó abandonado, se deslizó en el interior donde Petrus renegaba de su aislamiento y le dijo:


  —Traigo una buena noticia para ti. ¿Cuánto me vas a dar?


  —Cinco dólares, como otras veces.


  —No. Esta vale más. Tienes que darme veinte.


  — ¿Estás loco? Te los daría si me trajeses atado de pies y manos a Rudy.


  —La noticia puede servirte para eso. Veinte dólares y si no, no diré nada.


  Petrus sospechó que podía ser algo muy valioso y repuso:


  —Está bien. Si merece la pena, te los daré.


  —Dámelos antes. No me fío de nadie y como cualquier día pueden sospechar de mí, quiero reunir algún dinero para largarme con tiempo.


  Petrus le entregó un billete, diciendo:


  —Toma y habla, pero si me engañas...


  —No hay engaño, te lo aseguro. Me he dedicado a seguir a Rudy por algo que oí y he descubierto una cosa muy interesante.


  »En una casita medio aislada de la calle de la Estrella vive un matrimonio que tiene con ellos a una chica joven, muy linda y también allí un tipo que debe ser de la cuadrilla de los vigilantes. Anda con cierta dificultad, lo que parece indicar que tiene un pie lastimado.


  »Ayer al anochecer, Rudy visitó la casa, pues lo hace con frecuencia y como le viera en el jardín con la muchacha, me arrimé a la tapia por un lado donde hay un desconchado que me permitía ver algo y le descubrí hablando con ella, para más tarde abrazarla y darle un beso. Creía que sería su novia, pero al marcharse le oí decir: “hasta mañana, hermanita”.


  »Y esto parece claro. Tiene una hermana que la oculta en esa casa sin que nadie lo sepa.


  »Y he pensado que si aprovechas la noticia y das un golpe de suerte, apoderándote de su hermana, le tendrás cogido a tu gusto y podrás vengarte de él.


  Petrus, con los ojos relucientes de ansia, repuso:


  — ¿De verdad que no estás equivocado?


  —Te digo que lo vi y lo oí cómo te veo y te oigo a ti.


  —Está bien. Toma otros diez dólares y vete. Lo demás correrá a mi cargo.


  — ¿Qué piensas hacer?


  —Eso se sabrá muy pronto.


  Cuando Lee se ausentó, Petrus, febril, se encaró con el que explotaba el bacarrá, diciendo:


  —Me voy. No sé lo que tardaré en regresar, pero tú sigue como si nada sucediese.


  — ¿Algo importante?


  — Creo que sí. Alguna vez me había de corresponder a mí acertar con la mejor carta.


  Y sigilosamente abandonó el carretón para en plena noche y por lugares extraviados, disponerse a realizar la pesada caminata que le llevase a la granja de su pariente.


  Allí había un hombre que a caballo iría en busca de uno de los bandidos, el cual se encargaría de comunicar al resto las órdenes del jefe.


  Cuando llegó a la granja estaba a punto de amanecer y sentía el cansancio de la gran caminata, pero se sentía satisfecho porque el plan que había ideado y que podría llevar a término impunemente, le serviría para vengarse de los disgustos que Rudy le había proporcionado.


  Su pariente le acogió con recelos, preguntando:


  — ¿Qué sucede? ¿Por qué te atreves a venir? ¿Es que no quieres comprender que tu enemigo tiene puestos los ojos en la granja?


  —Lo sé, pero no vengo a quedarme sino a realizar una gestión que me proporcionará la ocasión de asestar un rudo golpe a mi implacable enemigo.


  Llamó a uno de los simulados peones y ordenó:


  —Jack, montarás a caballo y buscarás a Raúl, ya sabes dónde puedes localizarle. Le dirás de mi parte que reúna a todos nuestros hombres y que esta noche sobre las doce, me esperen en el «Cañón del Trueno». Que revisen sus armas y estén preparados, porque vamos a realizar algo grande que le va a escocer a Rudy.


  »Yo me quedaré aquí a descansar y a dormir tres o cuatro horas, pues vengo rendido. No tenía a mano un caballo y he tenido que realizar la jornada a pie. Espero que todos estén listos a esa hora y en el lugar indicado. Es cuanto tengo que decir.


  El llamado Jack se apresuró a montar a caballo para cumplir la orden de Petrus y éste buscó el galpón de los peones y se tumbó en un petate, dispuesto a descansar unas cuantas horas.


  Al atardecer, después de comer algo, montó en uno de los caballos que había en la granja y se alejó de ésta dando un gran rodeo para dirigirse al lugar donde había citado a su cuadrilla.


  El «Cañón del Trueno» era una profunda cortadura en un terreno muy sinuoso. No servía como refugio, pero sí para una cita momentánea, pues ofrecía una buena protección.


  Poco a poco, los bandidos fueron llegando. Estaban cansados de permanecer inactivos, pues esto no les producía beneficio alguno y aun sabiendo que podían exponer sus vidas, ansiaban lanzarse a acciones violentas si éstas podían proporcionarles un buen botín.


  Por ello, al recibir el aviso se animaron. Creían que su jefe también estaba harto de permanecer escondido y había decidido volver a dar señales de vida.


  Cuando estuvieron todos reunidos, uno de ellos preguntó:


  — ¿Cuándo y dónde se va a dar el golpe? Supongo que habrás escogido una buena presa.


  —La mejor que podía escoger —repuso el bandido.


  —No nos digas que vamos a asaltar la mina La Esperanza. Creo que esto sería una locura.


  —No. No se trata de lo que te figuras, sino de algo que nadie podía suponer.


  »Vamos a asaltar una casita que hay en una calle del poblado y nos vamos a apoderar de una mujer.


  — ¿De una mujer? Oye, no será una princesa camuflada que guarda un cofre lleno de alhajas.


  —Claro que no. Se trata simplemente de apoderarnos de la hermana de Rudy.


  — ¿Eh, qué dices? Pero..., ¿de qué hermana se trata y dónde está?


  —Ya te digo que en esa casita. Me he enterado por casualidad y me propongo apoderarme de ella.


  — ¿Y después, qué?


  —Esa mujer tendrá un precio. Lo pagará él o los mineros, pero pagarán lo que les pida y si no... No volverán a ver a la muchacha.


  — ¿Cómo vas a conseguir el precio del rescate sin exponerte o exponernos?


  —Eso lo sabréis a su debido tiempo. Lo principal es apoderarse de la muchacha y eso lo vamos a conseguir esta noche. Rudy cree que nadie sabe que su hermana está aquí en la casa de un matrimonio ya viejo y no se ha molestado en poner vigilantes cerca. Será un golpe de sorpresa que le va a escocer.


  »Así que esta noche, sobre las doce, vamos a rodear la casa sigilosamente y a asaltarla. El matrimonio no se atreverá a oponer resistencia alguna y en cuanto a la muchacha, no tendrá oportunidad de escapar.


  — ¿Dónde la vamos a llevar? Porque en cuanto Rudy sepa lo del rapto, es capaz de ir al infierno a buscarnos para rescatarla.


  —Yo le calmaré la sangre. Le dejaré una nota advirtiéndole que al menor paso que dé, su hermana morirá, y esto será suficiente para tenerle atado de pies y manos. Así es que preparaos, porque cuando sea medianoche entraremos en el poblado sigilosamente y daremos el golpe.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO ÚLTIMO


   


  UNA EQUIVOCACIÓN TRÁGICA


   


  Eran poco más de las doce de la noche cuando Petrus y su cuadrilla penetraron en el poblado por diversos lugares, pero todos por los sitios menos concurridos y se dirigían a la casita donde Dina se había refugiado.


  La vida en el poblado a tales horas era casi nula, salvo en la calle principal, donde los locales de recreo se encontraban bien surtidos de trasnochadores. En la pequeña villa, todos se habían retirado a descansar hacía bastante tiempo. La vida allí era tranquila y metódica y sus habitantes se retiraban poco después de las diez.


  Pero no todos dormían. Herbert, preocupado hacía algún tiempo por sentimientos extraños que le acuciaban, no lograba serenar su espíritu. Se consideraba metido en un callejón sin salida y en este callejón se encontraba cerrándole el paso Dina, de la que insensiblemente se había enamorado y cuya atracción no le era posible repeler a pesar de que estaba convencido de que había puesto los ojos en algo casi imposible de alcanzar. Pero aquel incipiente amor estaba siendo más fuerte que su voluntad para desecharlo y no sabía cómo resolver el conflicto.


  Sentado al pie del lecho, sin sueño alguno, meditaba en su situación, cuando captó los agudos ladridos del pequeño perro que el matrimonio Colber poseía.


  El animal, pequeño, pero alegre y simpático, dormía en una caseta que había en el jardín y era muy extraño que el animal ladrase cuando desde que se encontraba allí jamás lo había hecho.


  Y temiendo que alguien pudiese estar intentando asaltar la casa, se armó de revólver y se asomó discretamente a la ventana.


  Le pareció ver moverse unos bultos en la sombra y luego captó un agudo alarido de dolor emitido por el can. Esto le hizo comprender que alguien había saltado la tapia del jardín y al ser recibido a ladridos por el perro, le había administrado un feroz golpe para anularle.


  Pero ya la decisión era tardía, porque el pobre animal había dado la voz de alarma.


  Y como sus ladridos habían sido agudos, no sólo Herbert se percató de ellos, sino el matrimonio y la joven Dina. Todos alarmados se lanzaron a las ventanas a ver qué sucedía y fue entonces cuando descubrieron varios hombres en el jardín y a uno que estaba tratando de descerrajar la puerta.


  El señor Colber asustado, clamó:


  — ¡Fuera, fuera de aquí...! ¡Ladrones...! ¡Granujas! Voy a...


  Un revólver le amenazó y una voz gritó:


  —Si da un solo grito más, le mato y tenga presente algo que le voy a decir. Nada le sucederá si nos entrega a la muchacha que tienen con ustedes. Si se niegan y no lo hacen, prenderemos fuego a la villa y no saldrá nadie vivo de aquí.


  La respuesta fue obra de Herbert, quien desde la ventana enfiló al asaltante que tenía más próximo y disparó contra él.


  El disparo fue certero y el indeseable emitió un alarido de agonía y cayó a tierra de modo fulminante.


  Petrus emitió un terrible juramento y volvió el arma contra la ventana, pero ya era tarde porque Herbert se había retirado de ella.


  Dina que asustada se había arrojado del lecho, se reunió con el joven, preguntando ansiosamente:


  — ¿Qué sucede, Herbert?


  —Algo que puede ser grave, Dina. Me temo que esos bandidos se han enterado de que se encuentra usted aquí y pretenden raptarla. Han conminado a los señores Colber a que hagan entrega de su persona y no les sucederá nada, pero que si se niegan, prenderán fuego a la villa.


  — ¿Y cree usted que lo harán?


  —Estoy seguro de ello, si alguien no acude a evitarlo.


  — ¡Dios mío!... ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo avisar a mi hermano?


  —En eso no hay que pensar. O lo resolvemos por nuestros propios medios o nada se podrá hacer.


  — ¿Y cuáles son nuestros propios medios? ¿Resistir?


  —En parte, sí. Resistir mientras se pueda, produciendo mucho ruido. Quizá esto siembre la alarma y acuda alguien en nuestra ayuda... Claro es que esta gente no estará dispuesta a dar facilidades y querrá resolverlo todo por la vía más rápida. Temo que cumplan su amenaza de prender fuego a la villa, para obligarnos a salir.


  — ¿No habría medio de poder escapar?


  —Lo dudo. Supongo que habrán rodeado la villa y tendrán bloqueada la salida trasera. Voy a verlo.


  — ¡Por favor, no me deje sola!


  —Vuelvo rápido. Sólo echaré un vistazo a la parte de atrás.


  Mientras, el matrimonio, asustado, no sabía qué hacer. Los bandidos estaban forzando la puerta y no tardarían en liberar la entrada.


  Dina, con resolución, dijo:


  —Pongamos todos los muebles que podamos detrás de la puerta. Que no puedan entrar aunque fuercen la cerradura.


  Rápidamente, mesas, aparadores y cuanto pudieron arrastrar, fueron usados como trinchera y la puerta quedó reforzada considerablemente.


  Petrus, impaciente, daba prisa a sus hombres. El rapto no se presentaba tan fácil como él había creído y ahora tenía miedo a que alguien se enterase y sembrase la alarma.


  No sabía por dónde andaba Rudy y sus hombres. Podía haber parte de éstos en el Saloon Dore y si se enteraban, acudirían en auxilio de la joven, amenazando con envolverlos en una batalla trágica.


  Herbert se convenció pronto de que las salidas estaban copadas y volviendo junto a Dina y sus amigos, preguntó:


  — ¿No hay más salidas viables?


  —No. Todo lo más que podemos hacer es subir a la terraza y defenderla si es posible.


  — ¿La terraza? Esperen.


  Echó a correr. Su pie estaba ya en condiciones de responder a cualquier esfuerzo y no se resentía.


  Subió la escalera, alcanzó la terraza y miró en torno.


  La villa por su lado derecho estaba unida a otra inmediata. Eran medianeras y se podía pasar de una terraza a otra sin grandes dificultades.


  Febril saltó a la terraza inmediata y miró en torno.


  La altura hasta la calle debía ser de unas seis o siete yardas, mucha altura para un salto.


  La villa inmediata debía estar deshabitada. Nadie se había alarmado ante la situación explosiva que se estaba desarrollando a tan poca distancia y esto hacía suponer que no había nadie en ella.


  Herbert no lo pensó mucho, volvió veloz en busca de Dina, diciendo:


  — ¡Corra, acompáñeme! Quizá tengamos salida.


  —Pero... los señores Colber...


  Herbert se dirigió a ellos, diciendo:


  —Por favor, esperen unos minutos. Cuando pasen cinco, griten que por su parte están dispuestos a no oponer resistencia y que abrirán la puerta.


  «Como hay muchos muebles detrás, tardarán otros diez minutos. El tiempo que creo sea suficiente para burlarlos.


  El matrimonio asintió y Herbert, tirando de Dina la hizo subir a la terraza.


  Pasó a la contigua, tendió los brazos a la muchacha para que saltase y rápidos, enfilaron la escalera.


  Como había supuesto, no había nadie en la villa y por ello pudieron moverse dentro, sin oposición.


  — ¿Qué haremos aquí? —preguntó Dina —. Cuando entren y vean que no estamos, registrarán todo y se fijarán en la terraza. No habiendo otra salida de escape, vendrán aquí a buscarme.


  —Sí, pero aunque la situación es desesperada aún creo que tenemos una posibilidad entre ciento. Aunque hemos salido de la villa, en realidad es igual que si estuviésemos dentro de ella, porque si intentamos salir por la puerta principal, tienen que vernos forzosamente y si lo hacemos por la trasera, como también está bloqueada esa parte, nos verán lo mismo.


  »Pero hay algo que se puede intentar, siempre que usted sea lo suficiente valiente para correr el riesgo. He visto un rollo de gruesa cuerda en un rincón. Si la atamos al borde de la veranda, no por la parte en que se mueven esos buharros, sino por la lateral que une las dos fachadas, podemos llegar al suelo sin que nos vean, ya que en particular están pendientes de su villa. Si llegamos a tierra, nos alejaremos por el vano que se extiende más allá de la villa y acaso logremos alejarnos lo suficiente para burlar a esos sapos.


  »Si no es así, cuente con que agotaré hasta el último cartucho defendiéndola. Lo que el destino nos tenga deparado a los dos, está por ver.


  »Así es que decida, pues el tiempo es oro.


  —Estoy dispuesta hasta arrojarme desde lo alto de la terraza a la calle antes de caer en manos de esos miserables.


  —Pues prepárese y ármese de valor.


  Tomó el rollo de cuerda, lo ató al pasamano de la veranda y arrojó el resto al vacío.


  Luego con un trozo que había cortado, indicó:


  —Póngase a mi espalda y écheme los brazos por el cuello, voy a atarla por la cintura a mi cuerpo para tener la seguridad de que no se deslizará trágicamente durante el descenso. Me deslizaré por la cuerda y si le es posible, ayúdeme con las manos a sujetarla para que no tenga que deslizarme tan velozmente que me deje la piel de las manos en la cuerda. ¿Vamos?


  —Cuando usted diga.


  Dina obedeció la indicación y Herbert rápido la trabó a su cuerpo por la cintura y por los hombros, como si portase un macuto.


  Luego, ganó el pasamano, salió a la parte de fuera, tomó la cuerda y dijo:


  — ¡Atención!... Vamos a descender.


  Ella, con ansia, aferró la cuerda por encima de la cabeza de él y con el esfuerzo de ambos, evitaron un descenso peligroso para las manos de Herbert.


  Cuando pisaron tierra firme, el advirtió:


  —Inclínese cuanto pueda o mejor arrástrese, pues tenemos que deslizamos por un terreno abierto y podrían vernos.


  Como reptiles fueron avanzando. La villa contigua a la del matrimonio Colber se levantaba la última de la calle y de allí en adelante, sólo era terreno baldío, parte de él lleno de socavones y desniveles.


  Poco a poco se fueron alejando. La noche, poco clara, era un factor protector para ellos y así consiguieron poner una buena distancia entre ellos y los bandidos que en aquellos momentos al tener libre la entrada, registraban la villa con gestos feroces.


  Pero el registro era infructuoso, Petrus echando espuma por la boca, rugía:


  — ¿Dónde está la muchacha? ¿Dónde está? ¡Pronto, o les aso a tiros!


  —No lo sabemos. Estaban aquí, se fueron a la corraliza y no han vuelto. Nosotros no tenemos nada que ver en este asunto. La muchacha nos la confió Rudy para que cuidásemos de ella y nos paga por hacerlo. Por lo demás...


  Petrus no quiso oír más explicaciones y furioso, empezó a registrar la villa ayudado por sus hombres, pero Dina no aparecía.


  —Tiene que estar en algún sitio. No puede habérsela comido la tierra. ¡Seguid buscando!


  Subieron a la terraza, también estaba desierta.


  —Puede haber saltado a la terraza inmediata —indicó uno —. De lo contrario, no se explica su desaparición.


  —A buscarla en ese otro lado.


  Pero tampoco daban con la pareja. Estaban registrando el interior de la villa abandonada y con la oscuridad no habían descubierto la cuerda atada a la veranda en la parte que quedaba entre las fachadas anterior y posterior.


  Esto les consumía el tiempo en favor de Herbert y Dina. Aunque los disparos habían cesado, Petrus temía que alguien les descubriese y les denunciase.


  Hasta que por fin, uno de los bandidos descubrió la cuerda que sirviera de escala a los fugitivos.


  — ¡Petrus, aquí! —llamó—. Mira esto.


  Cuando el bandido contempló la cuerda, los juramentos acudían a su boca a torrentes.


  — ¡Imbéciles!... Nos hemos dejado burlar por una mujer y se nos ha escapado de entre las garras.


  —Pero... no puede haber ido muy lejos.


  —Muy lejos no, pero sí lo suficiente para ponerse fuera de nuestro alcance.


  — ¿Por qué lo crees así?


  —Porque seguro que ha ido al Saloon Dore, donde debe saber que se reúne su hermano con sus hombres. Allí se considerará segura y no sólo esto, sino que si ha llegado allí y «La Guardia Roja» está reunida en el local, lo seguro es que vengan a buscarnos. Sería el mayor placer que podíamos proporcionarle a ese sapo.


  El bandido, furioso, clamó:


  — ¿Y por qué no somos nosotros los que nos adelantamos a atacarle antes de que él tome la iniciativa? Si la chica ha ido allí y no ha encontrado gente suficiente que la proteja, podemos apoderarnos de ella, y si están allí los vigilantes, ¿por qué no atacarlos hasta acabar con ellos? Alguna vez tenemos que enfrentarnos, a menos que les tengas tanto miedo que te veas obligado a licenciarnos, ya que no nos proporcionas los medios para seguir adquiriendo botines. Creo que ha llegado el momento de jugar la partida final.


  Petrus se tensionó. Su rufián tenía razón. La cuadrilla se estaba desmoralizando, la inactividad les enojaba, aparte de que no les producía beneficios y un día se cansarían de esperar y cada uno tiraría por un lado, dejándole solo


  Y como la rabia del fracaso le agobiaba en aquellos momentos, rugió:


  —Tienes razón. Ha llegado la hora en que ellos o nosotros seamos los amos y vamos a intentar ser nosotros. ¡Rápidos! Antes de que puedan ponerse en guardia corramos al Saloon Dore, a coparles la salida, pero antes maniatar a ese matrimonio estúpido para que no puedan marchar a avisar a Rudy.


  Los bandidos se apresuraron a cumplir las órdenes de su despiadado jefe. Estaban hartos de permanecer de brazos cruzados y ardían en deseos de enfrentarse a sus temibles enemigos, con ánimo de exterminarlos.


  Si lo conseguían, el campo minero sería suyo y si fracasaban... cada cual tomaría la determinación que estimase más prudente o la que le dejaran tomar.


  Maniatado el matrimonio Colber y encerrado en una de las habitaciones, la cuadrilla se reorganizó y sigilosamente, repartiéndose por las calles adyacentes para reunirse frente al bar, abandonaron la villa.


   


  * * *


   


  Entretanto, Dina y Herbert, una vez salvado el peligro, corrían como gamos en busca del local donde Rudy solía reunirse con sus hombres.


  Herbert no confiaba mucho en encontrar allí al hermano de Dina. Era más de la una y seguramente se habría retirado a descansar, pero a veces, quedaban rezagados algunos de sus hombres y sí encontraba a alguno, éste podría conducirlos al lugar donde Rudy se hospedaba para hacerle entrega de su hermana y comunicarle lo que había sucedido.


  Cuando la pareja, pálida, con las ropas en desorden, penetró en el bar, en él se encontraban Texas y Smoking. Habían estado jugando una partida de póker que les fue propicia y no quisieron desaprovechar la buena racha.


  Ambos, al ver aparecer a su compañero en unión de la joven, le abordaron ansiosamente, preguntando:


  — ¿Qué sucede, Herbert?


  —Pronto, ¿dónde está Rudy?


  —Se retiró hace poco a dormir. Nosotros íbamos a marchar ahora.


  —Es urgente verle para hacerle entrega de su hermana y que él cuide de protegerla. Los bandidos, me figuro que se trata de la cuadrilla de Petrus, asaltaron la villa reclamando la entrega de Dina. Hemos estado a punto de ser cazados, pero pude salvar la situación deslizándonos desde una terraza a lo largo de una cuerda y huir. Cuando penetren en la villa, si no lo han hecho ya y comprueben que nos hemos fugado, buscarán a Dina como fieras y es posible que sospechen que ha venido aquí. Por eso urge llevarla donde esté segura.


  —Vamos en busca de Rudy —indicó Texas —. Él resolverá lo que estime conveniente. ¡Rápidos!


  Con los revólveres en la mano abandonaron el local.


  Aún Petrus no había tenido tiempo de llegar a él y nadie les cortó el paso.


  Una vez en la casa donde Rudy se hospedaba, el duro jefe, que acababa de acostarse, fue levantado y cuando se enteró de lo que sucedía tendió su mano a Herbert diciendo:


  —Gracias, muchacho. Lo que has hecho por mi hermana es algo que no sabría cómo pagarlo nunca, pero como esto no es bastante y puesto que esos bandidos están en el poblado, vamos a intentar enfrentarnos a ellos a ver si los liquidamos como liquidamos a Andersen. Vosotros dos daos prisa en buscar al resto de vuestros compañeros. Ya sabéis dónde se alojan. Que se apresuren a venir aquí a reunirse conmigo y mientras llegan, vigilaremos por si intentan venir aquí.


  »Si no tienen miedo y huyen, esta noche se pueden decidir muchas cosas.


  Mientras los dos vigilantes se apresuraban a ir en busca de parte de sus compañeros, pues algunos estaban de vigilancia nocturna en el campo minero, Rudy pidió a Herbert detalles de su odisea y cuando el joven terminó su relato, comentó:


  —Desde el primer momento comprobé que eras un hombre sagaz y además valiente y con sangre fría. Otro se hubiese limitado a defenderse a tiros, quizá con poca posibilidad de salvarse y salvar a mi hermana, pero tú apelaste a la astucia, no exenta de peligro. Me siento orgulloso de tenerte a mi lado porque eres uno de los que más valen en «La Guardia Roja».


  »Y ahora vamos a intentar la última hazaña. Todo va a depender de lo que tarden en reunirse con nosotros los compañeros que están en el poblado.


  Pero la requisa fue rápida. Algunos a medio vestir, acudían a la cita y pronto se formó un núcleo de una docena de hombres.


  Rudy, enérgico, ordenó:


  —Quédate aquí, Dina. Aquí tienes un revólver, si hiciese falta usarlo, úsalo, pues cuenta que no tendrán escrúpulos contra ti. Espero que no les dé tiempo a ocuparse de ti y sí de nosotros. Andando.


  El grupo abandonó la casa de Rudy y sigilosamente emprendió la marcha pegados a las fachadas de las casas ante el temor de tropezar con la cuadrilla de repente y sin preparación.


  Pero cuando se aproximaban al Saloon Dore, pues tenían que pasar por allí para dirigirse a la villa de los Colber, descubrieron unas sombras que se movían con sigilo frente al local y Rudy deteniendo a sus hombres, murmuró:


  —Se disponen a atacar el saloon creyendo que estamos allí con mi hermana. Texas y tú, Smoking llevaos cuatro compañeros, dad la vuelta por una calleja y apareced por el otro lado de la calle. Vamos a cortarles la retirada y a obligarles a que den la cara. Daos prisa.


  El grupo se apresuró a desaparecer por una calleja transversal, mientras los demás se detenían esperando el momento de intervenir.


  Mientras, los bandidos apostados frente al saloon se disponían a asaltar éste. Ya quedaba poca gente dentro dado lo avanzado de la hora.


  Petrus, con sigilo, se asomó por la puerta giratoria y al no descubrir a ningún miembro de la «Guardia Roja», penetró furioso seguido de dos de los suyos, preguntando:


  — ¿Dónde están Rudy y sus miserables vigilantes?


  —Se fueron a dormir hace rato —contestó el dueño.


  — ¿Y la chica?


  — ¿Qué chica? Aquí no ha venido ninguna.


  —Pregunto por la hermana de Rudy. Tiene que estar escondida aquí.


  — ¿Aquí? Pues entren y búsquenla a ver si son tan eficientes que encuentran lo que no existe.


  Petrus iba a contestar, pero en aquel momento, vibraron una estruendosa serie de detonaciones en la calle y Petrus, dando un salto salvaje, salió al exterior para averiguar a qué obedecía el tiroteo.


  Apenas salió con sus dos compañeros, el dueño, temiendo que los bandidos se refugiasen en el local, con grave perjuicio para él, hizo señas a un mozo y ambos, veloces, aferraron las puertas y las cerraron, impidiendo que alguien pudiese volver a entrar.


  Petrus se encontró con la sorpresa de que él y sus hombres estaban copados en un espacio de terreno de unas treinta yardas. Arriba y abajo había guardias disparando contra ellos y no tenían otra salida que tratar de defenderse y buscar la manera de eliminar el peligro.


  Pero la sorpresa había sido catastrófica para ellos.


  Los primeros disparos habían alcanzado a media docena de los bandidos y esto dejaba mermada la cuadrilla a casi la mitad de sus efectivos.


  Pero se defendían con desesperación, tratando de encontrar huecos que les salvasen de ser alcanzados. El intento era vano, pues dado que habían dejado sus caballos fuera del poblado para no llamar la atención, salvar aquella muralla de proyectiles era una ilusión vana, ya que tarde o temprano terminarían por ser aplastados.


  Fue una pelea larga y estruendosa. Dado que había poca luz era difícil localizarse mutuamente, pero los vigilantes se habían parapetado bien y se limitaban a cruzar sus fuegos a ras de tierra o de las fachadas para alcanzar a los bandidos.


  Fue precisa la salida del sol para poner fin a la pelea. A esta hora, algunos vecinos se habían sumado a los vigilantes y la situación de los pocos supervivientes de la cuadrilla era desesperada.


  Ocho hombres yacían en el polvo de la calzada y de los restantes, algunos heridos, sólo cuatro continuaban disparando con desaliento.


  Petrus había caído acribillado a balazos cuando salió del Saloon Dore y esto había contribuido a llenar de desesperación a los rufianes.


  Por fin, tres pidieron entregarse. Rudy dudó en admitirlos, pues le dominaba una ira tremenda, recordando que habían tratado de raptar a su hermana, pero los admitió y los tres bandidos fueron maniatados.


  Su entrega no iba a servirles de nada, pues horas más tarde, serían colgados de sendos árboles para que la gente contemplase sus cadáveres.


  Finalmente, cuando todo hubo concluido, se recogieron los cadáveres de los rufianes para ser trasladados al cementerio. Las dos potentes y peligrosas cuadrillas que durante algún tiempo habían sido el terror del campo minero, habían sido aniquiladas y nadie admitía que surgiesen más osados que pretendiesen imitarlos.


  Los vigilantes habían salido bien librados, pues sólo dos recibieron heridas, pero de poca consideración.


  Cuando se restableció la calma, Dina fue llevada de nuevo a la villa, donde el matrimonio Colber permanecía encerrado y maniatado. Fueron puestos en libertad y se mostraron gozosos de que los bandidos hubiesen pagado su osadía con la muerte.


  Todo había sido posible gracias al ingenio, el arrojo y la valentía de Herbert y así lo reconocían Rudy y sus compañeros. También Dina se sentía embargada de una extraña emoción y no había acertado a explicar al joven sus sentimientos por lo que había hecho por ella.


  Pero dos días más tarde, Herbert, sombrío y nervioso, solicitó de Rudy hablar con él a solas. Rudy le llevó a su alojamiento e indicó:


  —Ya estamos solos, Herbert. Habla y di lo que tengas que decirme.


  —No es mucho, pero no sabía cómo decírselo sin que se incomodase conmigo.


  —Espero que el motivo no sea algo malo.


  —No. Simplemente que he meditado mucho y he llegado a la conclusión de que limpio el campo minero de forajidos nuestra misión ha concluido y debemos buscar otro medio de vida.


  —No hay razón. Ya te dije que «La Guardia Roja» continuaría en activo, aunque con menos elementos.


  —Bien, y como yo no quiero quitar a alguno el derecho de continuar en ella, he decidido marcharme.


  — ¿Es ése sólo el motivo?


  — ¿Puede haber otro?


  —Puede haberlo y te diré que la valentía no sólo se demuestra en la guerra, sino en la paz y a veces, ser valiente en la paz cuesta más trabajo que serlo en la guerra.


  —No le entiendo.


  —Me entenderás. Podía decirte el motivo que te impulsa a querer marcharte, pero prefiero que seas lo valiente que el caso exige y lo confieses tú mismo.


  — ¿Usted cree saber...? ¿Cómo?


  —Simplemente porque tengo ojos en la cara.


  —Entonces... si usted sabe... ¿para qué obligarme a que lo diga? Me doy cuenta de que he dejado que mi corazón vaya más lejos de lo que debía y es mejor que me marche ahora que es tiempo.


  — ¿Le has dado cuenta a mi hermana de tu decisión?


  —No. He preferido no decir nada. Me iré y usted...


  —No te irás sin decírselo y no sé por qué sospecho que sea ella y no yo, quien te convenza para que te quedes.


  — ¿Qué... quiere usted... decir?


  —Ve a comunicárselo y... si no, será mejor que vayamos los dos a darle cuenta de tu decisión.


  — ¡No, Rudy, por Dios!... Líbreme de...


  —Te voy a librar, pero de ser tonto, Herbert. Cuando se ha conseguido ganar un premio tan valioso, no se puede renunciar a él por cobardía moral. Yo sé que amas a Dina, como sé que ella está esperando que se lo declares en algún momento. ¿Para qué esperar más, si tienes el sí al alcance de tu mano?


  — ¿De verdad que Dina... y que usted... no se opondrá a que ella y yo...?


  —Anda, tonto... corre a su lado y dile lo que lleva esperando hace tiempo... Sería estúpido que por cobardía permitieses que otro se adelantase a ti.


  Herbert no quiso oír más y a todo correr marchó a la villa a declarar a Dina todo el amor que ella había sabido inspirarle.


   


   


  FIN
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